
        
            
                
            
        





RELATOS 

    

   ROMÁNTICOS 

    

   Y 

    

   FANTÁSTICOS 

    

    

   



-SABOR  CHOCOLATE- 

    

    

    

    

    

   



ANA MARTÍNEZ DE LA RIVA MOLINA

   





   







    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   © 2012, Ana Martínez de la Riva Molina

    

    

   ISBN-13: 978-1478275978

    

    

    

    

   Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, así como el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos,  http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra,

   





   







    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   INDICE GENERAL

    

   MICAEL…………………………………………                   5

   GWYNETH               ……………………………………..                 71

   AWEN …………………………………………...               139

   TAPIZ  EMBRUJADO…………………………..               223

   ALEISTER EL SEÑOR DE LA NOCHE ……….  271

    

    

    

    

   





   







   Si te gusta esta obra puede que te gusten también las siguientes de la misma autora en www.amazon.es:

   1-MONTAÑA AZUL

   2-CASTLE AND WHITELAND

   3-EL TORREÓN

   4-RENATA

   5-TWICE IN THE ISLAND

   6-TÍA PETUNIA

   7-CASUALIDAD O DESTINO

   8-VIOLETA

   9-ANDROS-5

   10-ANN Y ROBERT

   11-LA SUREÑA

   12-UN TREN PARA RAQUEL

   13-ANGELINA

   14-EL CÓDICE MONÁSTICO

   15-EL EMBRUJO DE GREG

   16-IKAWUE

   17-LA JOVEN DESCONOCIDA

   18-LOS DEDOS MÁGICOS DE VICTORIA

   19-EL CAFETAL DE VIRGINIA

   20-PATRICIA Y EDGAR

   21-EL SONIDO MÁS HERMOSO

   22-LA HECHICERA Y EL ENMASCARADO

   23-LA DUALIDAD DE GERARD

   24-LARS

   25-LA ABADIA

   26-BRITANNY

   27-LA PIEDRA MÁS PRECIOSA

   28-BRIGITTA

   29-LA HERENCIA DE JUDITH

   30-KARL Y CINTHIA

   31-SUNSHINE

   32-ENCANTADOS CON EL ENCANTAMIENTO

   33-EL MISTERIOSO CABALLERO

   34-EL CONJURO DE LAS CONSTELACIONES

   35-EL SUEÑO DE KNUT Y AINE

   36-EL MAGNETISMO DE ÁFRICA

   37-EL GUERRERO DE YAYZA

   38-CRUCE DE CAMINOS

   39-DOS ALMAS QUE SE HABÍAN ENCONTRADO

   40-EMMELINNE

   41-KORALINA

   42-BAJO LA OSCURIDAD

   43-ATHAN EL INMORTAL

   44-IONA

   45-EMILY

                 Página 1

    

  

  


 

   
   RELATOS ROMÁNTICOS Y  FANTÁSTICOS

    

    

    

   



RELATO  Nº  1    

    

   



MICAEL

    

    [image: cid:655F3ED2-4462-401B-9498-0361556586EE] 

   





   







    

    

   CAPÍTULO I

    

   Un fuerte viento arreciaba contra los ventanales de mi laboratorio. Estaba enfrascada en una serie de combinaciones de elementos químicos con mis probetas. 

    

   ¡Qué fastidio de aire! Me asomé a través de las cristaleras. No me atreví a abrir las ventanas, un fuerte huracán se movía con una fuerza brutal hacia mi casa de piedra. 

    

   ¡Dios mío! Recogí lo más aprisa que pude el instrumental de mis investigaciones. Debía buscar un refugio lo antes posible. Pensé en el sótano que conducía a unas cuevas muy antiguas propiedad de mis antepasados. Desde niña no había vuelto a explorar por esos laberintos. Jugaba sin cesar por ellos imaginándome a una aventurera que descubría un inmenso lago en su interior. En realidad nunca llegué más lejos del primer pasadizo, me daba miedo y mi abuelo siempre me prevenía de los peligros que acechaban allí abajo.

    

   Es una lástima que su muerte supusiera un duro golpe para mí. Le he querido más que a nadie, incluso más que a mis propios padres. Él me ha criado y educado. Todo lo que soy hoy en día se lo debo a mi adorable abuelo. Pertenezco a una familia numerosa y yo siendo la mayor de mis hermanos me fui a vivir con el padre de mi madre.

    

   Estábamos solos en esta misma grandiosa propiedad. Su entorno es un paraíso maravilloso en medio del bosque y rodeados de montañas agrestes, un río lleno de peces bordea mi hogar y bellos setos de aromáticas plantas adornan un hermoso jardín con flores multicolores.

    

   Estoy aislada totalmente, no existe ningún ser humano en los alrededores. La población más cercana está a cientos de kilómetros. No me importa en absoluto está soledad impuesta por mí misma. Mis experimentos y mis propios pensamientos me hacen compañía, a parte de la biblioteca tan espléndida de la que dispongo en cualquier momento. Mi abuelo era un enamorado de los libros y en su afán me transmitió el poder del saber más y más… ¡Qué recuerdos más maravillosos tengo en su grata compañía, los atesoraré toda mi vida! 

    

   Él también a su manera fue un científico, le encantaba construir artilugios novedosos para que nos facilitaran las tareas de la casa. El mundo de la robótica dominaba nuestro día a día. Era sorprendente su ingenio, con una ingente cantidad de tuercas, tornillos, materiales mecánicos y eléctricos, su soplete, pequeños motorcillos, su ordenador con los diseños creados con su imaginación…Y yo con tan solo diez años cuando me trasladé a su mundo, me integré como si funcionáramos como una única unidad, con mirarnos nos comprendíamos, éramos tan parecidos… No solamente en el aspecto de nuestra prodigiosa inteligencia, sino también en el físico. Nadie podía dudar sobre nuestro parentesco. Muchas veces bajábamos hasta el próximo pueblo para comprar comida y lo que nos hiciera falta para nuestro próximo proyecto. Allí pensaban que era mi padre por su aspecto tan juvenil y alegre. Siempre estaba contento y si alguna vez no salía como él quería su invento, no le daba la mayor importancia y comentaba que ya sabía una manera para sacarle otra utilidad a la que no estaba destinada.

    

   Íbamos por todas las tiendas de ferretería, electricidad y mecánica y con ayuda de los amables tenderos, llenábamos la furgoneta de una variopinta cantidad de cachivaches. 

    

   Éramos muy famosos y les alegrábamos el día cada vez que nos veían, todos se peleaban porque aceptáramos comer en sus casas. No podían consentir no acogernos a tan ilustre pareja.

    

   Nosotros, muy gustosos, los acompañábamos y degustábamos unos exquisitos platos.

    

   Hace unas semanas que mi abuelo murió. Estaba estudiando en la universidad, él ya sabía que no tardaría mucho en desaparecer y prefirió que me formara como científica lejos de su lado. Me costó mucho dejarle para ir a la facultad, pero para mí lo primero era su buen juicio sobre mi educación. Tenía muy buena base como estudiante y no me costó nada en absoluto integrarme en el Campus. Destaqué por mis brillantes notas y mi proyecto de fin de carrera. Escribía continuamente a mi amado abuelo contándole todos mis experimentos y el trabajo en el que estaba inmersa. Le envié los planos de mi primer androide como prototipo de amo de casa. Jasper corregía mis errores y me orientaba en la tesis doctoral. Sin sus continuos consejos jamás hubiera recibido tan honorable premio por mi diseño.

    

   Mis padres y cinco hermanos varones fueron los únicos que asistieron a mi graduación, me preocupó no verlo. Mi madre con mucha diplomacia me comunicó su triste desenlace.

    

   Pasé por un tormento y nada ni nadie podía consolarme. Después de unos días bajo la supervisión de mi familia y sus cuidados, decidí volver al lugar donde siempre he sido feliz.

    

   Aquí estoy de nuevo en mi hogar sin más compañía que los tubos de ensayo, las pipetas, morteros, buretas, vasos de laboratorio, condensadores, mecheros Bunsen, mallas Bestur, condensadores…

    

   Todavía la casa de piedra huele al aroma de mi querido Jasper, el abuelo más bueno y tierno que una nieta haya podido disfrutar en sus veintidós años de edad.

    

    No comprendo como fue capaz de ocultarme su enfermedad mortal. Hubiera dejado todo por él y los momentos de ausencia cuando iba a la universidad los supliría sin el menor pesar. 

    

   ¿Para qué quería un título? Tanto esfuerzo, si la única razón de mi preparación fue para y por él; yo era feliz con nuestra forma de vida y no pedía nada más. Imagino que lo hizo para que no estuviéramos tan unidos y conociera a otras personas.

    

   Realmente hice pocas amistades y tampoco surgió ningún compromiso amoroso de importancia. Mi afán era volver cuanto antes junto a mi abuelo y entre los dos desarrollar el androide como el sumun de nuestros experimentos para facilitarnos las tareas del hogar.

    

   No hace ni dos semanas que he regresado y si no me doy prisa y me refugio en las cuevas del sótano, podría sufrir un accidente cuando los cristales se rompan ante el terrible ciclón que se aproxima.

    

   Deprisa metí en una mochila: comida, agua, ropa de abrigo y unas linternas para adentrarme en el laberinto de las cuevas. No sabía cuánto tiempo tendría que estar escondida y a salvo hasta que pasara lo peor.

    

   Miré por última vez en el laboratorio y comprobé que todo estaba en orden sin peligro de hacer estallar la casa, yo solita con mis experimentos. No sabía lo que me encontraría cuando regresara otra vez. 

    

   Seguramente iría al pueblo y compraría en las tiendas de nuestros amables tenderos, el material necesario para reparar los desperfectos. Esperaba que no fueran muchos. 

    

   Me asomé a la ventana y con pánico salí disparada escaleras abajo hasta el sótano.

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO II

    

   Di la luz. Hacía años que no lo había vuelto a ver desde aquellas excursiones de pequeña que me escondía para que me buscara mi adorado abuelo. 

    

    Estaba muy ordenado y limpio. Todas las herramientas y materiales se encontraban colocados por orden alfabético. Jasper había trabajado demasiado en mi ausencia. Unas silenciosas lágrimas cayeron por mi rostro, sus últimos pensamientos y actos fueron para mí. Ya no es que me dejara como su única heredera la propiedad, sino todos sus inventos y su gran amor fueron su mundo para hacerme feliz.

    

   Un fuerte estruendo me hizo despertar de mi obsesión y sin demora abrí una trampilla que había en el suelo y por unas escalerillas bajé lo más rápido que mis pies podían.

    

   Encendí la linterna y corrí como si me persiguieran los cuatro jinetes del Apocalipsis. Había varios caminos por los que desviarme y sin pensármelo mucho escogí el que tenía más próximo a mi derecha.

    

   No sé cuanto tiempo estuve dando vueltas y más vueltas por la humedad de la cueva. Llegué a un punto en el que ya las fuerzas me habían abandonado. Me dejé caer al suelo y con un profundo suspiro intenté relajarme y ordenar mis pensamientos. Saqué la botella de agua y di unos cuantos sorbos con ansia. 

    

   No acababa de recuperar el resuello cuando unos ruidos de pasos se acercaban por uno de los brazos de la cueva. 

    

   Me quedé inmóvil y la sangre desapareció de mis venas cuando una figura a lo lejos se aproximaba a mi encuentro. 

    

   Esforcé la vista por si la persona que se hallaba en el mismo sitio que yo, era algún conocido del pueblo que sabía de la existencia de la cueva y venía en mi auxilio.

    

   Abrí los ojos de par en par cuando se paró ante mí, un extraño.

    

   Me habló de forma rara, como si fuera un extranjero y no dominara bien el idioma.

   -Buenos días, ¿se ha perdido, señorita?

    

   -No lo creo. ¿De dónde viene y quién es?

    

   -Vivo aquí desde hace algún tiempo. Y desconozco quién soy. 

    

   No podía dar crédito a mis oídos.

    

   -Pero, ¿cómo es posible que nunca le haya visto y dice que en las cuevas es donde vive? ¿Ha perdido la memoria?

    

   -En absoluto. ¿Y usted Micaela? 

    

   -¿Cómo sabe mi nombre? ¿Acaso es un amigo de mi difunto abuelo Jasper?

    

   -No. La he visto en fotos en casa de Jasper. Y él me contó que usted era su nieta.

    

   -¿Me está tomando el pelo? 

    

   -No me gusta comerla el cabello. Su abuelo no era tan extraño a la hora de hablarme.

    

   -¿Entonces le conocía y le ha dejado vivir aquí en unas cuevas llenas de humedad?

    

   -Sí. Las cuevas no tienen nada de malo. Si lo prefiere puedo permanecer en la casa ya que ahora tengo a una persona a la que cuidar.

    

   -Cada vez le comprendo peor. Por lo menos dígame como debo llamarle.

    

   -Micael.

    

   -Se está pasando con estas bromitas. No estoy de humor para soportar sus impertinencias. Ahora mismo regresaremos a la casa y veremos como ha quedado después del huracán. Y si es tan amable lo mejor será que se vaya a otro sitio a molestar.

    

   -No. Imposible. Jasper insistió en que tenía que estar con usted costara lo que costara. 

   -Es la persona más estrafalaria que he conocido y le pido por favor que vuelva por donde ha venido y me deje sola.

    

   Me levanté y el extraño se quedó mirándome sin inmutarse. 

    

   Recogí la mochila del suelo y empecé a caminar despacio. Esperaba que no me siguiera, sino estaría en un verdadero aprieto. Y para defenderme con la altura y la musculatura que tenía no había ninguna posibilidad de ganarle.

    

   Cuando me di cuenta que seguía en el mismo sitio, eché a correr sin saber por donde me metía. Cada vez se cerraba más el laberinto que había escogido y terminé agotada al final de un camino sin salida. Ahora sí que estaba perdida, en un buen lío me había metido por escapar de ese espécimen tan singular. No entendía como mi abuelo había tenido trato con él. Su aspecto era de jugador de rugby, joven, atlético, con el pelo muy 

   rubio y los ojos muy oscuros, casi negros. Con los pómulos marcados, la nariz recta, la boca generosa, los dientes eran perfectos, tendría un buen dentista, la mandíbula varonil y con un hoyuelo muy atractivo. Parecía irreal de tan guapo que era. 

    

   Muy sofocada y aturdida esperé a serenarme y a pensar cuál era el camino más lógico para salir de este encierro. 

    

   -Micaela, ¿puedo ayudarte? Tus pupilas están dilatadas como si sufrieras un shock.

   -No me lo puedo creer, me ha seguido y ni siquiera me he dado cuenta de nada. Ya que es tan persistente, si es tan amable, desearía salir de esta pesadilla.

   ¿Sabe cómo regresar a mi casa?

    

   -Perfectamente. Será mejor que me sigas, si no quieres volver a perderte. No es complicado si caminas siempre en dirección Norte.

    

   Agarró mi mochila como si fuera una pluma que no pesara nada y a mí casi me deja sin circulación en la mano.

    

   -Señor Micael, ¿puede aflojar un poco el apretón de su mano? Ya no tengo sensibilidad en mis dedos.

    

   Miró las manos unidas como si fuera algo sorprendente para él. Creo que no se había dado cuenta que me llevaba arrastrando por toda la cueva con una fuerza descomunal.

    

   -No pensé que fuera tan frágil. Estoy acostumbrado a coger materiales pesados.

    

   -¿Es constructor?

    

   -No. He encontrado un acuífero en el interior de un pasillo de la cueva y no he parado de trabajar hasta que tú has llegado. 

    

   -Siento haberle molestado con mi presencia. No sabía que mi abuelo le hubiera contratado para hacer excavaciones aquí y sacar agua. Es una excelente noticia. 

    

   -No es primordial. Lo principal es cuidarte, Micaela. El pozo de agua puede esperar eternamente, a no ser que desees que continúe con el proyecto.

    

   -Por mí no se preocupe y en cuanto esté en casa, puede volver a sus asuntos. Imagino que vivirá en el pueblo y allí le habrá conocido mi abuelo. Siempre pensó que habría agua aquí abajo por la terrible humedad que desprenden las paredes de la cueva; estaría muy contento al saber que su idea era excelente. 

   ¿Hace mucho que comenzó a explorar el subsuelo?

    

   -No. Hará tres semanas, dos días y cuatro horas, con veinticinco minutos y seis segundos.

    

   Me paré en seco para observarle, estaba con poca luminosidad mi linterna, pero algo no cuadraba con el sujeto.

    

   -Micaela, ¿te ocurre algo?

    

   -No. Sigamos, estoy deseando llegar pronto y ver en qué estado ha quedado la propiedad.

    

   -Entiendo. Por eso tu iris está tan dilatado. Es por el temor.

    

   ¿Cómo era posible que pudiera apreciarlo? Y ahora que lo pienso no le he visto con ninguna luz cuando se acercaba hacia mí. Ningún ser humano sería capaz de orientarse a oscuras y apreciar algo tan insignificante como mi iris.

    

   Llegamos hasta la escalerilla que conducía a la trampilla del sótano. Me subió en brazos y me agarré a su cuello, parecía de piedra. Empecé a temblar ante mis temores.

    

   Abrió la compuerta y la luz seguía encendida. Me solté de su abrazo y le observé atentamente. Pasé mis fríos dedos por su rostro y no sentí calor corporal.

    

   ¡Dios mío! ¡No era humano! ¡Era un androide! ¡Mi abuelo lo había conseguido! 

    

   Era tanta mi incredulidad que me desmayé del susto.

   





   







    

    

   CAPÍTULO III

    

   Abrí los ojos, me desperecé estirando todo mi cuerpo y sonreí, acababa de tener una pesadilla. Miré a mi alrededor y todo estaba tal cual lo había dejado: la chimenea encendida de mi dormitorio, todo recogido sin ningún desperfecto de haber pasado un huracán.

    

   Reí a carcajadas, vaya historia que he vivido, no se me ocurre desde luego bajar a las cuevas ni loca. Esto me pasa por haber cenado más de la cuenta la noche pasada y tomarme un poco de vino para calmar mis nervios sin la compañía de Jasper y con sus recuerdos.

    

   Me levanté cantando y descorrí las cortinas. Hum… Seguía siendo de noche, lo mejor sería tomarme un vaso de leche caliente y volver a acostarme y tener un sueño más relajado y plácido.

    

   Me puse las zapatillas y la bata, todas las luces estaban encendidas, debe ser que no me acordé de apagarlas.

    

   Entré en la cocina y abrí la nevera. ¡Vaya! Casi no me queda leche, tendré que bajar mañana al pueblo y comprar más provisiones, no debo seguir tan enclaustrada todo el día en el laboratorio como una excéntrica. Si no me relaciono con las personas, me volveré una paranoica y las pesadillas me parecerán realidad.

    

   Calenté la taza con la leche y abrí un paquete de galletas de chocolate, me había entrado hambre. Iba a masticarla, cuando la puerta se abrió de repente.

    

   Grité con todas mis fuerzas y del horror derramé todo el contenido de la leche.

    

   -¡Dios mío, no era un sueño, es muy real!

    

   -Micaela, estoy muy preocupado por ti y mi deber es cuidarte. Te llevaré hasta el pueblo y buscaré a un médico para que te atienda.

    

   -¡No, no me toque! ¡Me ha dado un susto de muerte!

    

   -No tengas miedo, nunca te haré daño. Estoy programado para protegerte. 

    

   Sin decir ni una palabra más, me cogió en brazos y ante mi asombro me depositó en mi cama.

    

   -Micaela, te traeré tu vaso de leche y no te preocupes por nada, yo me encargo de arreglar toda la casa.

    

   Sonrió como si fuera lo más natural del mundo.

    

   ¿Cómo iba a tratar con un robot? Nadie en su sano juicio me creería si le dijera que Micael no es un ser humano. 

    

   Tenía que salir de la duda por si mi mente de científica me había gastado una mala jugada y era fruto de mi imaginación.

    

   Me restregué los ojos y los cerré, dejando la mente en blanco.

    

   -Ya estoy aquí con tu taza y tus galletas. 

    

   Suspiré profundamente, era muy real mi acompañante.

    

   -Gracias Micael, eres muy atento.

    

   -Es mi deber protegerte y asegurarme de que nunca vas a sufrir ningún percance.

    

   -¿Puedo preguntarte algo muy personal?

    

   -¿A qué te refieres? No te entiendo muy bien, Micaela.

    

   -Eres un androide, ¿verdad? Y mi abuelo Jasper te creó.

    

   -Sí. ¿No me habrás confundido con un humano, cierto?

    

   -Si te soy sincera, creí que eras un hombre muy extraño, pero nunca se me pasó por la imaginación que fueras un robot.

   ¿Entonces cuánto tiempo has convivido con Jasper?

    

   -Dos meses, quince días, doce horas, veinte minutos y cuatro segundos. Me ordenó que nunca dejase la propiedad y buscara el acuífero en la caverna mientras su nieta regresaba al hogar. 

    

   -¿Por qué no me lo has dicho desde el mismo instante en que llegué aquí? Llevo varios días y no tenía ni idea de tu existencia.

    

   -Lo siento. No quería asustarte. Siempre te he estado observando aunque tú no te dieras cuenta.

   Tengo un oído muy sensible y reconozco todo lo que haces durante el día hasta que te vas a dormir.

    

   -¿Y cuando lo hago, que haces tú, seguir con las excavaciones?

    

   -No, la vigilo en su dormitorio hasta que sé que va a despertarse y vuelvo a la excavación. 

    

   -Para mí ha sido un fuerte shock encontrarte y descubrir tu naturaleza. No quiero que te ocupes de mi persona, puedes dedicarte a hacer un embalse en el subsuelo. Yo seguiré con mis investigaciones. Sería muy extraño convivir contigo, podría cogerte cariño y engañarme a mí misma creyendo que eres un humano.

    

   -No debo contradecir a mi creador. Si lo hiciera me autodestruiría. Mi deber es estar siempre cuidándote, Micaela. 

   ¿No te ha gustado cómo he arreglado los desperfectos de las ventanas?

    

   -¡El huracán! ¡Cómo he podido olvidarme de él! 

    

   Me levanté de un salto y corrí por todas las habitaciones, no había ni rastro de desorden y parecía como si nunca hubiera ocurrido.

    

   Micael me seguía ante mi atónita mirada.

    

   -¡Eres un genio! 

    

   Me abracé a él, demostrándole mi agradecimiento.

    

   Le noté como se tensaba. Y frunció el ceño.

    

   -Micaela, no estoy acostumbrado a tus muestras de afecto.

    

   -Hum… ¿Mi abuelo no te abrazaba, ni te estrechaba la mano o te daba algún beso?

    

   -No. Se supone que un robot no debe tener sentimientos.

    

   -Micael, no me explico de qué material estás hecho, pero no debe preocuparte mis muestras afectuosas. Seremos dos amigos que se ayudan y se hacen compañía.

    

   -¿Amigos? (Me miró extrañado, encogiéndose de hombros.) Micaela, lo intentaré, tendrás que enseñarme a serlo.

    

   -Eres increíble y un milagro de la ciencia, te prometo que seré yo quien te cuide y desde este instante debes decirme qué es lo que te mantiene en movimiento. ¿Necesitas algún generador eléctrico para cargar las baterías?

    

   -No. Nunca he tenido que alimentarme con nada. Tendré un tiempo de duración y cuando finalice, mi función habrá acabado.

    

   -No lo consentiré, sería terrible que me dejaras otra vez sola, prefiero tu compañía a permanecer aislada del mundo entero. 

    

   Comencé a sollozar por la pérdida tan grande de mi abuelo y el milagro que me había ofrecido antes de morir.

    

   Continué abrazada a mi androide y él como si tuviera instinto, me acariciaba suavemente mi cabello intentando consolarme.

    

   -Gracias Micael, será mejor que me tome la leche y me vaya a dormir. Mañana estaré más optimista y llevaré las cosas de otra manera. Si lo deseas puedes hacer lo que más te apetezca.

    

   Le sonreí y él me devolvió la sonrisa.

    

   Sin decirle nada me acompañó hasta mi dormitorio, me ayudó a acostarme y cuando le iba a dar las buenas noches, se metió conmigo en la cama.

    

   -Micael, ¿no prefieres seguir con tus excavaciones en la cueva?

    

   -No. Deseo estar siempre a tu lado hasta que desaparezca. 

    

   Me abrazó y yo le besé en su atractivo rostro.

    

   -Quizás deberías quitarte la ropa y el calzado, no creo que estés muy cómodo para descansar.

    

   -Sí, por supuesto Micaela. Yo también necesito desconectarme por unas horas, será mi manera de seguir con energías el resto del día.

    

   En pocos segundos se quedó completamente desnudo. ¡Guau! Era un androide perfecto, si no fuera por su manera de comportarse podría pasar por un hombre.

    

   Le di las buenas noches con un suave beso en su tersa y fría piel.

    

   Él me besó en los labios. Me quedé sorprendida, le miraba y parecía como si tuviera vida humana. En fin, no iba a pensar más en las circunstancias en las que me encontraba con mi nuevo compañero; era el regalo más maravilloso que mi abuelo me había dejado sabiendo mi sufrimiento ante su ausencia.

    

   Me abracé a su duro y musculoso cuerpo y suspirando, me quedé dormida. 

   





   







    

    

   CAPÍTULO IV

    

   Un aroma a café recién hecho, me despertó de mi profundo sueño. Hacía tiempo que no descansaba tan bien. 

    

   Me estiré sobre la cama y sonreí ante la gran ayuda que iba a recibir de mi androide Micael. 

    

   Me sentía emocionada ante la perspectiva de una convivencia con un ser tan complaciente y que podía mantener una conversación inteligente. Desde luego era un milagro y deseaba vivir la experiencia todo el tiempo que durara el experimento. 

    

   Sabía que tarde o temprano desaparecería de mi vida y volvería a permanecer inmersa en mi soledad impuesta. Tampoco podía decir que era una científica corriente, me abstraía durante horas en mi laboratorio y se me pasaba muchas veces hasta la hora de comer. 

    

   Una idea fantástica se me acababa de pasar por mi mente. Sería mi mayor reto dentro de la robótica. Si mi abuelo había logrado construir un robot, ¿por qué no podía conseguir yo misma a mi androide? Con unas carcajadas me levanté de la cama, pensando en el proyecto tan interesante que tenía por delante; mi invento sería una mujer robot.

    

   -Micaela, buenos días, venía a buscarte para el desayuno. Tienes todo preparado en la mesa de la cocina. Mi programación sabe exactamente que es lo que más te gusta tomar por las mañanas: café negro, tostadas, mantequilla y zumo de naranja. Si algún día no deseas estos productos me lo dices y los cambio por otros.

    

   Me abalancé sobre Micael y le besé en su suave mentón, no tenía nada de vello corporal, únicamente el cabello de su cabeza.-Eres un encanto y te quiero hacer un regalo único. Ven, acompáñame y siéntate conmigo en la cocina y mientras desayuno te contaré mis proyectos.

    

   Le cogí su amplia mano y sonriéndonos le invité a sentarse a mi lado.

    

   -Micaela, espero que te guste lo que te he preparado.

    

   -Hum…Bebí un sorbo de delicioso café recién hecho. –Es muy grato levantarse con un compañero tan complaciente en todo y que conoce todos mis gustos. No voy a dejar nada en el plato. 

    

   Con más hambre que nunca degusté el magnífico manjar que Micael tan amorosamente me había preparado. Él me observaba en silencio sin perder un ápice de mis gestos de placer mientras tomaba cada sorbo y bocado del exquisito desayuno.

    

   -Micaela, ojalá pudiera ser como tú, y no un trozo de chatarra.

    

   Me quedé asombrada por sus reflexiones.

    

   Le acaricié su varonil mano de dedos largos.-Mi querido amigo, no me gustaría estar con nadie más que contigo, eres único y para que no te sientas en desventaja, te voy a dar una sorpresa con la genial idea que se me ha ocurrido. 

    

   -Eres muy amable amiga mía, pero no necesito nada más que servirte en todo lo que desees. Eres una criatura muy bella. Cuando te vi por primera vez en una fotografía junto a Jasper, no podía apartar la mirada por la  hermosura de tu persona. 

    

   Acarició mi rostro suavemente pasando sus dedos por mis finas cejas cobrizas, mirando intensamente el color verde cristalino de mis iris, bordeando mi nariz un poco respingona, mi suave piel tan blanca, demorándose en mis gruesos labios y terminando en mi firme barbilla. Después cogió un rizo de mi largo cabello cobrizo y admiraba la forma y el tacto de mi pelo.

    

   -Micael, soy una humana como otra cualquiera, supongo que te llamará la atención mi aspecto tan frágil, al ser muy delgada y no muy alta, pero no debe preocuparte mi físico, soy muy capaz de cuidarme sola. Sonriéndole, le acaricié su rubio cabello y su atractivo rostro como había hecho él.-Eres muy suave y para ser un androide, muy guapo. Si fueras un humano no estarías con alguien tan insignificante como yo. Lo único que poseo es cerebro porque por lo demás tengo la misma apariencia como si tuviera quince años y ya he cumplido los veintidós.

    

   -No, eres la criatura más bella que he visto nunca. Y puedo decirte que en mi interior el software me proyecta cualquier imagen de la Tierra que pueda desear conocer, y ninguna mujer es tan especial como tú.

    

   -Gracias mi buen amigo, eres muy amable. 

   





   







    

    

   CAPÍTULO V

    

   -Ven, Micael. Iremos a mi laboratorio y estudiaremos el proyecto de mi doctorado. Allí tengo todos los datos teóricos para la construcción de un androide como tú. Pero no te pondré competencia, pienso darte una pareja de tu misma especie para que os entendáis perfectamente y no te sientas en desventaja.

    

   -¡No! 

    

   Frunció el ceño y negaba con la cabeza.

    

   -Micael, no temas nada. Será muy divertido crear a otra compañera y podrá ayudarte en todo lo que tú necesites.

    

   -Lo siento Micaela, prefiero seguir los dos solos como estamos ahora. Me incomoda compartirte con otro androide aunque sea femenina.

    

   -¿Lo dices de verdad? ¿En serio que no deseas tener una novia con tus mismas cualidades?

    

   -No. Es mejor que deje las cosas tal y como están, podía llevarse una decepción. 

    

   -No te comprendo. Eres todo mecánico, ¿verdad? No existe nada en ti, que pueda ser humano.

    

   Bajó la cabeza y no volvió a hablar más en el transcurso de la mañana.

    

   -Micaela, ¿te importa si bajo a la cueva y sigo con la excavación del acuífero?

    

   -Claro que no, puedes hacer lo que quieras. No eres mi esclavo, espero que eso lo comprendas.

    

   -Gracias, si me necesitas con llamarme por mi nombre acudiré rápidamente. Hizo una mueca como de querer reír.-Tengo muy buen oído.

    

   Le di un cariñoso apretón en el brazo.-Lo sé Micael, todos tus sentidos están más desarrollados de lo normal. 

   -Yo me quedaré aquí en el laboratorio y estudiaré más detenidamente los planos que tengo para la construcción del androide.

   Nos vemos dentro de un rato.

    

   Se marchó hacia el sótano y le escuché coger alguna herramienta. 

    

   Todo era muy extraño, a veces se comportaba de una manera poco usual para ser una máquina, aunque fuera tan perfecta.

    

   En fin, no le volvería a dar vueltas al asunto; toda mi atención ahora se concentraban en mis teorías y poder llevarlas a la práctica.

    

   Desplegué los planos encima de la enorme mesa que tenía para mis estudios. 

    

   Hum…Es bastante complicado el diseño y tendré que hacer un viajecito hasta el pueblo para comprar todo el suministro de electrónica y de ordenadores, pasando por la ferretería. Lo más complicado no es el armazón mecánico, si no el relleno para darle un aspecto de humano. Seguramente podré buscar por internet algún fabricante de muñecos de silicona que parecen tan auténticos. Algunos realmente impresionan por su perfección. Una vez que lo tenga o lo pida a medida para que por dentro esté hueco y pueda incorporarle el software central que será como su cerebro, va a ser coser y cantar.

    

   Me reí de las caras que pondrían en el pueblo cuando me presentara con mi fiel amigo androide Micael. Esperaba no decir nada al respecto y pudiera pasarlo por un ayudante de la universidad en mis investigaciones científicas.

    

   De paso haríamos la compra para toda la semana y no saldríamos de la casa hasta tener todo el material preparado, listo y dispuesto para su funcionamiento.

    

   Llamé a Micael, y en dos minutos estuvo a mi lado. 

    

   -¿Deseas algo, Micaela?

    

   Le sonreí; venía un poco manchado de barro.-Puedes usar una ducha para limpiarte mientras meto tu ropa en la lavadora. Iré a buscar alguna prenda de mi abuelo y ahora cuando vayamos al pueblo, te compraré unos cuantos pantalones, camisas prácticas y un mono de trabajo.

    

   -Como quieras, Micaela.

    

   Se marchó al cuarto de baño y le escuché abrir los grifos de la ducha.

    

   Le notaba un poco cabizbajo, como preocupado. Serían impresiones mías. ¡Cómo iba a tener sentimientos y pensamientos! Era imposible por mucho ordenador central que tuviera y conociera todos los datos habidos y por haber del comportamiento humano.

    

   Me fui a mi dormitorio y me metería en la ducha de mi habitación para relajarme con el agua templada cayendo por mi cara.

    

   Descorrí la mampara y allí estaba Micael.

    

   -Vaya, pensé que habrías ido al otro baño, esperaré a que termines y ahora me meto yo.

    

   Que vergüenza estaba completamente desnuda y él también.

    

   -Micaela, puedes compartir conmigo el agua, así te enjabonaré la espalda y tú a mí, que no llego bien. Tu abuelo, quizás debió de ponerme los brazos más largos.

    

   Nos reímos ante la ocurrencia.-Entonces pareceríamos más unos monitos que humanos.

    

   Micael puso el semblante serio y yo me metí dentro con él. –Date la vuelta y dame la esponja con el jabón, te dejaré muy limpio como un caballero de brillante armadura.

    

   Con suavidad le enjaboné toda la espalda y masajeé su cuero cabelludo, era tan suave y duro a la vez que me llamaba la atención su contraste. Se dio la vuelta y me abrazó como si quisiera sentir mi cuerpo. 

    

   Bajó la cabeza y buscó mis labios besándome como nunca me habían besado. Estaba atónita y ante mi aturdimiento me dejé acariciar por unos instantes. Un rayo de sensatez me alcanzó y me despegué de su cuerpo.

    

   -Hum…Creo que será mejor darnos prisa si queremos bajar al pueblo. Tenemos muchas cosas que comprar y no pararán sus habitantes hasta que pase el día con ellos y comamos en alguna de las casas de los tenderos.

    

   Rápidamente Micael me enjabonó y aclaró, mirándome como hipnotizado. Yo hice lo mismo por él. 

    

   Salimos de la ducha y nos secamos con unas enormes toallas de rizo americano que tenía muy suaves.

    

   -No te muevas de aquí, voy a buscarte algo de ropa del abuelo, sería más o menos de tu estatura y complexión; después puedes elegir la que más te guste en las tiendas.

    

   Salí disparada al cuarto de Jasper y abrí su armario, me inundó su maravilloso aroma, sentí mucha nostalgia y alguna lágrima se me escapó ante su recuerdo y lo mucho que le echaba de menos. 

    

   Suspiré y escogí los pantalones más amplios y la camiseta más grande que encontré.

    

   Regresé con la ropa y Micael, me había buscado un vestido de algodón estampado con ramilletes verdes y violetas y unos zapatos de piel blancos con tacón bajo.

    

   -¡Vaya! Tienes muy buen gusto para escoger mi vestuario; con una chaqueta de lana iré bien abrigada.

    

   El verano comenzaba a dejarnos y el otoño irrumpía de golpe tras el famoso huracán que atravesó la propiedad.

    

   Nos vestimos en silencio y sin decir nada, Micael sacó la furgoneta del garaje y nos pusimos en marcha.

    

   -Micael, diremos en el pueblo que eres un investigador de la universidad y vas a pasar una temporada conmigo, porque estamos haciendo un proyecto.

    

   -Mejor podemos decir que soy tu marido y de esta manera te protegeré mejor. No me fío de nadie y menos si alguien intenta descubrir que no soy un ser como los demás.

    

   -Si lo prefieres así, a mí no me importa. Te presentaré como el doctor Micael Andros, prestigioso investigador científico.

    

   -Micaela, ¿no seguirás con el plan de hacer otro androide, verdad?

    

   -Hum…Esa es la idea. Si me dijeras todos los elementos que componen tu estructura, adelantaría mucho.

    

   -Lo siento, no puedo; se lo prometí a mi creador.

    

   -Bueno, no te preocupes. Creo que aunque tarde más tiempo, al final lo conseguiré y estarás siempre agradecido.

    

   -Como prefieras. ¿Dónde deseas que aparque la furgoneta?

    

   -Gira a la derecha y en la tercera calle dejamos el coche; las tiendas están en la avenida principal y no nos llevará mucho tiempo.

    

   Apagó el motor, bajó del coche y me abrió la puerta para ayudarme a salir. No me soltó la mano en ningún momento y nos mirábamos sonrientes, haciéndonos pasar por una pareja de recién casados.

    

   Entramos en la ferretería del señor Greig y muy atento y amable, acompañó a Micael a cargar todo el material en la furgoneta.

    

   -Micaela, tienes que venir a casa a comer con tu flamante marido. Si no, mi mujer nunca me lo perdonaría y estará muy contenta  porque por fin no estás sola en aquella casona en medio del bosque. Sufrimos mucho con la desaparición de tu abuelo, pero ahora estamos encantados por tu regreso y nada menos que casada con un hombre asombroso. Siempre has sido muy tímida, ya es hora de relacionarte más con los aldeanos. Sabes que te apreciamos todos en el pueblo.

    

   -Sí, la verdad es que no soy muy sociable por naturaleza, pero todos me habéis acogido como una más de la comunidad y nunca he echado de menos a mis padres y hermanos. Ellos son buenos y cariñosos y aunque la convivencia sea agradable, siempre me he sentido un poco incomprendida por mis gustos en temas científicos. 

    

   -Es cierto, a tu madre la conocía mucho y nunca se llevó bien con tu abuelo porque no le comprendía su afán por la robótica y tú eres igual a nuestro querido Jasper.

    

   -Micael, cariño, al principio pensaban que era mi propio padre por ser tan idénticos físicamente. El abuelo estaba en forma a sus cincuenta años. Y nos hacía gracia y estábamos encantados con pasar por un padre con su hija. Yo le he querido más que a nadie y él a mí. Nos entendíamos tan bien…

    

   Mi androide me abrazó y consoló besándome dulcemente en mi humedecido rostro por las lágrimas silenciosas que derramaba.

    

   -Qué pareja más tierna y enamorada. Mi Milly va a estar encantada y deseará enseguida que tengáis un montón de niños.

    

   Micael se apartó de mí.

    

   -Voy a salir un momento a echar combustible a la furgoneta antes de que se me olvide hacerlo.

    

   -Vete cariño, yo seguiré comprando en las otras tiendas y me recoges.

    

   -No, no, Micaela, le daré la dirección y que vaya a mi casa. Ya es la hora de ir a almorzar y Milly no me perdonaría nunca que no os llevara hasta allí. Es una excelente cocinera y casi nunca tiene ocasión de tener unos invitados a los que queremos tanto para agasajarlos.

    

   Micael y yo nos miramos algo preocupados, ¿cómo íbamos a hacer para que pasara desapercibido al no tomar nada de alimentos en casa del señor Greig?

    

   Me dio un abrazo y un beso.-Te veo en casa del señor Greig. Yo puse los ojos en blanco. ¡En qué lío estábamos metidos! 

    

   





   





CAPÍTULO VI

    

   Después de realizar todas las compras, el señor  Greig las almacenó en su tienda y andando nos dirigimos hasta su hogar.

    

   Milly, me recibió como si fuera una hija muy querida y cuando la contamos que estaba felizmente casada, corriendo se metió en la cocina a elaborar una gran variedad de platos para darnos la enhorabuena y la bienvenida.

    

   Apareció Micael y muy educadamente se presentó e intentó ayudar en todo. La señora Milly nos echó de la cocina y tarareando se dispuso a cocinar: una estupenda sopa de ancas de rana, que había pescado su marido en el río, unos conejos con tomate frito y una tartaleta de manzana rellena de crema.

    

   Nos sentamos los cuatro a degustar el almuerzo y yo temblaba ante la preocupación de la reacción de Micael al intentar comer. 

    

   Cogió la cuchara y probó muy concentrado el líquido que se tomaba con preocupación. 

    

   -Hum…Señora Milly, es usted una estupenda cocinera, jamás he probado nada tan exquisito. Tiene que darnos la receta de su sopa para prepararla nosotros en casa.

    

   -Oh, que caballero más amable y educado, con mucho gusto les diré todos los trucos para elaborar un buen menú.

   Micaela eres muy inteligente y has encontrado al mejor hombre que podías haber elegido como esposo. 

    

   Miré amorosamente a mi androide.-Soy muy afortunada porque mi marido me haya escogido para compartir su vida.

    

   -Brindemos por esta joven pareja, que sean muy dichosos y muy pronto traigan las alegrías de los niños al pueblo.

    

   -Gracias señor Greig. Contestó Micael con una sonrisa y entrechocamos las copas de vino y de un solo trago se la tomó.

    

   Yo le miraba absorta sin poder despegar mis ojos de él. ¿Cómo era posible que comiera y bebiera como si tal cosa? Esperaba de un momento a otro que se fundiera algún fusible y echara humo por las orejas.  Ya estaba dispuesta casi a salir corriendo si surgía cualquier cambio en mi androide.

    

   Me guiñó un ojo y siguió tan feliz como si siempre lo hubiera hecho.

    

   No quería tentar a la suerte y cuando ya terminamos con los postres y los cafés, me levanté disculpándonos y le di la mano a Micael para regresar a nuestra casa, ya que teníamos muchas cosas que ordenar con todas las compras que habíamos adquirido.

    

   Nos despedimos con grandes besos y abrazos y les invitamos para que la siguiente semana vinieran a cenar con nosotros.

    

   -Micael, conduciré la furgoneta, no creo que estés en condiciones de hacerlo tú. 

    

   Casi no le dejé ni sentarse en el asiento del copiloto cuando arranqué a toda velocidad y salí disparada por la carretera hacia mi hogar.

    

   -Cariño vas demasiado deprisa y en mi vida me he sentido mejor.

    

   -¡Estás loco! ¡Casi me da un patatús al verte comer y beber todo lo que nos han puesto el señor y la señora Greig! ¡No comprendes que no eres un humano!

    

   -Ya no sé lo que soy. 

    

   Le miré sorprendida.-No digas nada más, el vino te ha debido hacer un cortocircuito en tus chips.

    

   Se quedó callado y pensativo.

    

   -Lo siento Micael, sé que no tenía que haberte reprendido. Creo que la que está mal de la cabeza soy yo. Me comporto como si tuvieras sentimientos y me pertenecieras. Únicamente me da miedo perderte. Eres el regalo que me hizo mi adorado abuelo antes de morir y quiero conservarte para siempre. 

    

   Posó su mano en la mía en el volante y me sonrió.-Gracias por quererme tal y como soy, aunque sea como un mecano que tienes de recuerdo de Jasper. 

    

   -Micael, eres más que un recuerdo, te considero mi amigo.

    

   Nos sonreímos y llegamos a la casa.

    

   -Espera un momento, Micaela. No bajes de la furgoneta. Creo que iré primero a inspeccionar por si ha entrado alguien en nuestro hogar.

    

   -¿Lo dices en serio? ¿Percibes que un intruso ha estado dentro? Iré contigo y si sigue allí, llamaremos a la policía.

    

   -¡No! Por favor, quédate aquí mientras compruebo la situación.

    

   No me dio tiempo a contestarle, corriendo abrió la puerta y se metió al interior. No encendió ninguna luz. Claro, sería absurdo, a él no le hacía falta para ver, sus sentidos estaban muy desarrollados.

    

   Tardaba en salir y cuando mi preocupación aumentaba, vi como iluminaba toda la casa y luego venía hacia mí.

    

   -¿Qué ha pasado? ¿Has encontrado algo extraño?

    

   -Sí. Una persona ha estado dentro y por desgracia ha destrozado el laboratorio. Estaría buscando tus planos para hacer el robot y al no encontrarlos…

    

   -¡Dios! ¿Quién puede hacerme algo así? No conozco a nadie que me odie de esa manera para romper mi lugar sagrado.

    

   -Micaela, no te preocupes, conmigo estás a salvo. Y en un instante arreglaré todos los desperfectos. Entremos y date una ducha de agua caliente, te relajará.

    

   -Gracias, eres un encanto. No sé que habría hecho sin ti. Nunca imaginé que alguien deseara mi proyecto y fuera capaz de algo tan indigno como romper con saña años de investigación. 

   Menos mal que los planos los llevábamos en la furgoneta por si se me olvidaba alguna cosa que comprar en el pueblo para el proyecto.

    

   -Lo sé, no debes pensar más en ello, ahora estás a salvo y nada te va a ocurrir. Pondré un sistema de vigilancia y para que nadie pueda volver a entrar sin nuestro permiso.

    

   Le abracé y le besé muy agradecida.-Eres el mejor amigo que nadie pueda tener.

    

   Deprisa me metí en la ducha y Micael se fue al laboratorio a reparar los desperfectos.

    

   Era un milagro que mi abuelo pudiera haber conseguido diseñar un androide perfecto en todo. Era nuestro mayor sueño hecho realidad. Debía compensar a mi querido robot, trabajando en su nueva compañera, se lo merecía aunque él no lo quisiera.

    

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VII

    

   Me puse un pijama para estar cómoda y me fui a la cocina para preparar la cena.

    

   Micael ya estaba allí, ordenando en la alacena la compra.

    

   -Vaya, es magnífico estar en el hogar y convivir con un ser tan especial como tú, que rápidamente me ayuda en todo. Pero no quiero que siempre tengas que complacerme. Por favor, déjame cocinar para ti, es lo menos que puedo hacer.

    

   -Como quieras Micaela, aunque para mí no constituye ningún esfuerzo. Si es tu deseo, me quedaré aquí contemplándote. Eres una mujer adorable y también a mí me gustaría estar contigo para siempre.

    

   -Gracias, eres muy atento y amable. Ahora siéntate y disfruta del espectáculo, te voy a preparar unos macarrones al horno y una ensalada especialidad de la casa.

    

   Nos sonreímos y comencé a elaborar mi menú, de vez en cuando le miraba y él estaba con el rostro feliz como si hubiera descubierto el paraíso y yo formara parte de él.

    

   ¿Qué iba a hacer con un androide tan maravilloso? Esperaba no enamorarme de un robot, no tendríamos futuro y ni siquiera presente. ¿De dónde había sacado esos pensamientos tan absurdos? Creo que mi imaginación iba más allá de la realidad de la vida. Incluso estaba tan contenta paseando a Micael por el pueblo como si fuera lo más normal del mundo, y engañándolos todos, presentándole como mi marido. Y para colmo de males, un intruso destruía mis valiosas posesiones en el laboratorio y yo en lo único que pensaba era en romanticismos imposibles.

    

   Preparé la mesa y serví la cena.

    

   -Micael, espero que te gusten. Y sobretodo que puedas digerir la comida. Eres un caso muy extraño, pero quién soy yo para preocuparme por algo que escapa a mi comprensión. Vivamos el presente y no pensemos en el futuro.

    

   -Hum…Micaela, es insuperable tus dotes culinarias. Ningún mecano puede hacerlo mejor. Gracias por ofrecerme una comida tan especial.

   Besó mis manos.

    

   -El mayor cumplido es que te comas toda la comida y luego tengamos una charla amistosa en la biblioteca tomando un café y comentando lo ocurrido hasta hoy.

    

   -No temas por el intruso, si se le ocurre regresar para apropiarse de tus proyectos no saldrá inmune; me ocuparé personalmente de él y ahora, como dices tú Micaela, vivamos el presente y brindemos por tu belleza tanto interna como externa.

    

   -Gracias amado, (carraspeé) hum…Quería decir amigo, he tenido muchas emociones estos días y ya no sé ni lo que digo.

    

   Sonrió ante mi despiste y no dejamos de mirarnos en toda la cena. 

    

   Recogí la mesa. Micael intentó ayudarme pero yo me negué.

    

   Le cogí la mano y nos fuimos a la biblioteca, encendió la chimenea con gran maestría y serví unos cafés en una bandeja, acomodándonos en unos butacones contemplando las llamas y como saltaban chispas y chisporroteaban los troncos.

    

   -Micaela eres maravillosa y de verdad no quisiera que proyectaras otro androide por mí. Yo únicamente deseo pasar el tiempo que tengamos de estar juntos, tú y yo solos.

    

   -No, sería muy egoísta de mi parte dejarte sin una compañera. Al fin y al cabo seguramente tú tendrás más duración de vida que yo, y me daría muchísima pena que nadie pudiera consolarte y darte apoyo en los momentos difíciles como lo estás haciendo conmigo.

    

   -Es muy peligroso, ya has visto lo que ha ocurrido hoy cuando no estábamos en casa; alguien ha intentado apropiarse de tus planos para diseñar un androide y podían utilizarlo con fines bélicos y no humanitarios. 

    

   -Si ese es el caso, tú también corres peligro de ser secuestrado y alterado tu sistema informático, y serías un arma muy peligrosa en malas manos. Por favor, déjame hacerlo por ti y por mí. Tengo una mala premonición y sé que algo muy grave va a ocurrirme.

    

   Micael se levantó de un salto y me estrechó entre sus brazos.-Amada jamás vuelvas a decir algo tan triste, puedes partirme el corazón. 

    

   Besó mis labios con ímpetu y yo me dejé besar y abrazar. Necesitaba sentir afecto y mi querido androide me lo estaba dando desinteresadamente.

    

   Cada vez nos besábamos con más pasión y en un arranque de cordura,  me separé de él con mucho esfuerzo. Mi alma deseaba dejarse llevar por el amor, pero mi mente se oponía a semejante barbarie.

    

   -Perdóname Micael, no sé qué me pasa cuando estamos juntos. Debemos ser sensatos y no dar todo lo que tenemos en nuestros corazones porque luego nos arrepentiríamos. Comprendes que no es una relación natural, aunque busquemos afecto entre nosotros.  

    

   -Ojalá pudiera decirte toda la verdad de mi existencia, pero le prometí a tu abuelo que jamás desvelaría el secreto.

    

   Le observé detenidamente. -¿Acaso, mi buen amigo, no eres todo lo robótico que suponía y hay algo en ti que te hace ser en parte humano?

    

   No contestó y con una inclinación de cabeza se marchó.

    

   Volví a sentarme en el butacón y mi cerebro daba vueltas y más vueltas sobre el misterio que rodeaba a Micael. ¿Sería posible que fuera la unión entre un ser humano con una máquina? ¿Cómo mi abuelo había conseguido semejante espécimen tan perfecto y a la vez tan humano?

    

   Suspiré ante algo que se escapaba a mi control. ¿Qué debía hacer, seguir mis instintos y dejarme llevar por mis sentimientos o ser fría y visceral y no sucumbir a la pasión?

    

   Con esos pensamientos me fui al dormitorio. La pequeña luz de la mesilla y las brasas de la chimenea alumbraban la estancia. Mi androide ya estaba acostado y muy serio me hizo un hueco para que me durmiera a su lado.

    

   -Lo siento Micael, no deseo hacerte daño y si no puedes decirme el secreto que tan celosamente guardas, te querré igual. 

    

   Me abrazó fuertemente y devoró mi boca; yo seguí con intensidad sus muestras apasionadas y nos unimos con desesperación. No quería seguir pensando en nada y únicamente sentí que mi corazón estaba rebosante de felicidad. Nos miramos extasiados y dichosos con el descubrimiento de nuestro amor.

    

   -Micaela, te amo y te prometo que jamás te abandonaré y querré vivir contigo siempre hasta que el destino nos separe. Si soy yo el primero en desaparecer, por favor, no te abandones, sigue luchando y si es el caso contrario me iré contigo porque sin ti no deseo seguir en este mundo.

    

   Acaricié su suave piel y besé dulcemente sus labios.-No pienses, siente nuestro amor y vivamos el presente. No merece la pena sufrir antes, durante y después de los acontecimientos. Y quiero que sepas que te amo como jamás he amado a ningún otro hombre. Y me da igual de que especie seas, a nadie podría quererle tantísimo. 

    

   Nos amamos apasionadamente y nos dejamos llevar por nuestros sentimientos.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VIII

    

    

   Me despertaron unos suaves besos y caricias. Sonreí de pura felicidad.

    

   -Eres maravillosa y única. Y voy a prepararte el desayuno que más te apetezca. Dime lo que deseas y tus deseos serán concedidos.

    

   Le besé.-Únicamente te deseo a ti y te devoraría para desayunar, almorzar y cenar. Eres el alimento más poderoso con el que saciar mi alma.

    

   Acarició mi rostro con adoración.-Micaela te amo desesperadamente y deseo de corazón que nada se interponga en nuestra felicidad. Si me aceptas tal como soy, me harás el ser más dichoso de este planeta. Y te querré toda mi existencia.

    

   Sonreímos y con pequeñas caricias y profundos besos, nos dejamos llevar por la pasión descontrolada que nos unía como si de un solo ser se tratara. Jamás me había sentido tan amada y tan feliz después de la muerte de mi querido abuelo. No tenía palabras para poder expresar (si pudiera verme mi abuelo) lo mucho que le agradecía la mejor herencia que me pudiera dejar: mi amado Micael. 

    

   -Micael eres el más maravilloso de los sueños y soy tan feliz… Que temo que todo sea irreal y un día despierte y me encuentre totalmente sola y desamparada sin tu amor.

    

   -No pienses así, mi amada Micaela. Jamás dejaré que te ocurra nada y te prometo que pase lo que pase, desafiaré al destino y viviremos eternamente amándonos toda la eternidad.

    

   Nos abrazamos y solamente con mirarnos sabíamos decirnos todo  lo que sentíamos el uno por el otro.

    

   -Vamos amado a preparar un suculento plato de pasta. Tengo mucha hambre y me apetece compartirla contigo.

    

   Nos levantamos, nos duchamos, nos vestimos y entre los dos riéndonos haciéndonos cosquillas y arrumacos elaboramos unos canelones al horno con carne picada y bechamel y una ensalada de tomate. 

    

   -Hum… Amada, está delicioso. Siempre he comido alguna cosilla de enlatados que Jasper me daba. No imaginé que mi propio sistema robótico pudiera asimilar los alimentos. Estoy tan sorprendido como tú, mi princesa y cada vez me gusta más comer estas exquisiteces.

    

   -Sí, incluso me imagino que eres un humano magnífico que ha venido como un caballero a salvar a su princesa de su soledad y a matar a los dragones que le acechan.

    

   -Eso jamás lo dudes, te defenderé hasta perder mi último átomo de vida y más allá. Si tengo que desafiar a la muerte que así sea.

    

   -Eres un encanto y no te cambiaría por ningún ser humano ni por nada ni nadie. Pero no vamos a ponernos más sentimentales. Tenemos mucho trabajo que desarrollar en el laboratorio y tú vas a ser mi fiel ayudante para el gran proyecto que tengo entre manos: hacer una androida perfecta para ti.

    

   -¡No! ¡Por favor, no debes embarcarte en esa locura! ¡Sufrirás mucho si no consigues terminar con éxito tu sueño!

    

   -Micael, no te angusties cariño, no seré tan obsesiva para no rendirme si no realizo el robot. De verdad que no quiero hacerte daño, y si en varias semanas no he logrado ningún avance con el proyecto, lo abandonaré para siempre y nos dedicaremos a investigar en otros campos de la ciencia, elaborando vacunas para luchar contra las pandemias.

    

   Suspiró y me abrazó.-Micaela, sé que es el sueño de tu vida, pero hay cosas más importantes a tu alrededor que obsesionarte con un imposible.  En el fondo te cuesta aceptar mi existencia y deseas saber cómo fue capaz Jasper de crearme. Ojalá pudiera contarte toda la historia, es bastante sórdida y no creo que deba incumplir la palabra que le di a tu abuelo.

    

   Besé sus labios y me estreché fuertemente contra su cuerpo.-Tú eres lo más importante, te lo prometo. Y no me importa de qué material estás hecho ni quién eres. Solamente amo estar contigo y vivir el presente. 

    

   -Gracias, mi amada compañera y amiga. Te ayudaré en todo lo que pueda, pero al menor síntoma de fatiga por tu parte, se acabó el proyecto.

    

   Sonreímos y cogiéndole de la mano, le arrastré hasta mi ordenador para buscar el prototipo de robot femenino que quería que diseñara.

    

   -Micael, amado, ¿cómo te gustaría que fuera la androide? 

    

   -Como tú desees. Ya sabes que a mí la única mujer que me vuelve loco eres tú. Otro modelo será indiferente. 

   ¿Por qué no creamos un robot idéntico a ti? Sería mi sueño mirar siempre tu belleza, tanto en forma humana como mecánica.

    

   -¡Genial! ¿Y de dónde saco un molde con mis características?

    

   -Será muy sencillo para mí. Compraremos todo el material necesario para darte la forma externa con tu apariencia y tú te encargarás del mecanismo interno, introduciendo el software y todo el sistema informático.

    

   -Es una idea un poco extravagante, pero si es tu deseo de verme por partida doble, no seré yo quién te quite la idea; además me ha costado mucho convencerte para que colabores conmigo en este proyecto. Y ya estoy deseando poder realizarlo y regalártelo para que te complazca en todos tus deseos.

    

   -Sería imposible, porque la única que llena mi vacío corazón, sabes que eres tú.

    

   Nos abrazamos y nos besamos muy contentos.

    

   Enseguida nos pusimos a estudiar los planos del androide. Mientras apuntábamos todo el material que necesitábamos; más tarde elaboré un programa informático para que fuera su cerebro.

    Micael se dedicó a buscar en Internet un modelo a seguir con mis medidas y características, consiguiendo una figura en tres dimensiones dándole movimientos.

    

   -Es idéntica a mí, la imagen que sale reflejada en el ordenador. Da un poco de miedo verme a mí misma siendo un robot. Me van a confundir cuando baje al pueblo y no la pueda pasar por mi hermana gemela, porque todos saben que solamente tengo hermanos.

    

   -No te preocupes, ella estará en casa vigilando; la instalaremos un sistema de seguridad para que nos avise a través de algún mensaje a nuestros teléfonos móviles.

    Y me podrá ayudar en las cuevas, construyendo un embalse en el acuífero. Así siempre tendremos una reserva de agua, sin ella no sería posible ninguna existencia de ningún ser vivo.

    

   -Sí, eres un genio. Construiremos una fuente, con un buen caudal para toda la población. Hay estaciones del año que casi no llega el suministro del agua a las casas y los pantanos están muy secos. Será nuestro legado a la humanidad.

    

   Con una gran sonrisa y sin más demoras, nos pusimos a trabajar cada uno en su sección. La mayoría de los materiales los teníamos ya almacenados en el sótano. Micael los subió sin ningún esfuerzo, y cada uno eligió un espacio dentro del laboratorio para comenzar con nuestra maravillosa obra.

   





   







    

   CAPÍTULO IX

    

   Pasamos varias semanas enfrascados con el robot, sin descuidar nuestros buenos momentos de amor.

    

   -Amada, eres un genio con la informática. Ya has conseguido tener todo el interior acabado, solamente nos queda retocar unas cuantas piezas más y a mí reforzar con titanio por dentro el esqueleto de tu figura. El exterior se está secando, cuando lo veas te vas a quedar sorprendida, pero no te lo enseñaré hasta que no esté todo terminado.

    

   -Está bien, mi ángel guardián y compañero amado. Esperaré a que me dejes sin habla y luego lo celebraremos por todo lo alto.

    

   Nos besamos muy felices.

    

   -Micael cariño, voy a bajar un momento al pueblo y de paso visitaré la tienda de nuestros amigos. Necesitamos reponer la despensa. Hemos devorado toda la comida.

    

   -Yo te devoraría entera a ti, mi amor y no me cansaría ni un solo instante de tu compañía. Me alimentas el alma, más que la comida a mi cuerpo.

   No me gusta mucho que bajes sin mí, si me esperas un momento terminaré de cubrir las paredes del esqueleto e iré contigo.

    

   -No cielo, quédate y acábalo tranquilo. Enseguida regresaré y compraré algo muy especial para organizar una pequeña fiesta entre tú y yo. 

    

   Besé su suave mejilla y con una gran sonrisa, salí deprisa antes de que me retuviera. Arranqué el coche y llevé una buena velocidad hasta el pueblo. Tarareaba una canción, cuando un coche se cruzó en mi camino.

    

   Metí un frenazo y me salí de la calzada, chocando contra un árbol.

    

   Me di un fuerte golpe en la cabeza, pero todavía no había perdido el sentido. Me solté el cinturón de seguridad y me palpé la brecha, me manché las manos de sangre. 

    

   Intenté salir de la furgoneta, me mareaba y veía borroso. Una sombra me tapó el sol, levanté la vista y me encontré con una figura de hombre. Conocía su rostro.

    

   Abrí la boca conmocionada, antes de recibir un fuerte golpe en el cráneo con un bate. La oscuridad me envolvió y supe que eran los últimos momentos de mi vida. El último recuerdo lo tuve para mi amado Micael y la tristeza que le causaría mi muerte. Solamente me consolaba saber que él terminaría nuestro androide y ya no se sentiría tan solo…

    

   





   







    

   CAPÍTULO X

    

   ¡Cuánto tarda mi princesa! Ya he acabado con el exterior del robot y todavía no ha regresado. Quiero pensar que se ha entretenido con los señores Greig en su tienda y le habrán agasajado con algún refresco.

    

   No voy a seguir aquí pensando si estará bien o no. Me acercaré al pueblo y saldré de dudas.

    

   Corrí lo más deprisa que mis fuerzas me permitían. A lo lejos vi la furgoneta fuera de la carretera.

    

   ¡Dios, no puede ser! Micaela estaba tirada en el suelo muy pálida con sangre por todas partes. 

    

   La abracé y busqué su pulso.

    

   -¡Nooooo! ¡Despierta mi amada! ¡No puedes abandonarme, me moriré yo también si no vuelves a la vida!

    

   Regresé con ella en brazos llorando desconsoladamente. Tenía que darme muchísima prisa para intentar todo lo posible por recuperarla.

    

   Según iba a entrar con Micaela en brazos por la puerta, algo me alertó. La casa estaba ocupada por un extraño. Dejé a mi amada tumbada en la hamaca del porche y con mucho cuidado sin hacer ruido quería atrapar al intruso y supuestamente al asesino de mi querida mujer.

    

   Estaba todo el laboratorio revuelto y un loco andaba tirando todos los instrumentos por el suelo y vociferaba con rabia por no encontrar nada de lo que ansiaba robar.

    

   Le pillé desprevenido y agarrándole por el cuello, empezó a ponerse morado. Solté un poco la presión.

    

   -¡Asesino! ¡Le voy a matar! ¡Me ha quitado todo lo que me importaba en esta vida! ¿Por qué canalla desalmado ha matado tan brutalmente a Micaela? Responda monstruo o le descuartizo aquí mismo y le tiro a los lobos para que lo devoren sin contemplaciones.

    

   Con una voz agónica.-Suélteme, no puedo casi respirar. 

    

   Le solté.-Venga, comience a contarme su brutal crimen.

    

   Con temblores, el muy cobarde intentó salir corriendo. Le agarré de un brazo y se lo retorcí hasta rompérselo.

    

   Gritó con dolor y terror. Se asombró de mi fuerza y se quedó conmocionado al reconocerme como un androide.

    

   -¡Es usted lo que andaba buscando! Siento que mi mejor alumna haya sufrido un accidente. Yo no tengo la culpa, únicamente quería conseguir los planos de su proyecto y hacerlo realidad. Pero ahora puedo quedarme con usted y nos haremos famosos. ¡Es fantástico! ¡Estoy impresionado! ¡Es un prototipo perfecto!

    

   -¡Le mataré por ser un mentiroso y un asesino! Usted, su propio profesor de universidad, ha dado muerte a Micaela por unos planos; no murió en el accidente. ¡Lo provocó y luego la remató! ¡No soy ningún estúpido!

    

   -¡Por favor, no me mate! ¡Le daré todo lo que me pida! ¡Yo le cuidaré! ¡No podía dejarla con vida, me había reconocido y mi carrera científica estaría acabada! ¡Ella era un obstáculo para mis ambiciones! ¡Por Dios! ¡Es un robot! ¡Qué le importa la vida de una simple mujer!

    

   Fue tanto el odio hacia este ser tan maligno, que con mis propias manos le estrangulé sin sentir ni un ápice de misericordia. 

    

   Cogí una pala y me dirigí al bosque. Hice un profundo agujero y arrojé su cuerpo para que nadie lo encontrara. No merecía seguir viviendo.

    

   Con profunda angustia y dolor regresé junto a mi pobre amada.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XI

    

   ¿Dónde me encontraba? Me siento muy extraña. ¡Oh Dios mío, estoy muerta! ¡Ahora recuerdo todo! ¡Me ha matado el profesor Langton, el mismo al que le presenté el proyecto para mi tesis doctoral!

   Pero, ¿por qué sigo razonando, si mi cuerpo ya no tiene vida?

    

   Oí unos ruidos que provenían muy lejos.

    

   Me hallaba tumbada en mi propia cama, me miré las manos y palpé mi cabeza, no encontré ninguna herida, nada me dolía. 

    

   Sin ningún esfuerzo me levanté y me acerqué al espejo.

    

   Mis ojos se abrieron de par en par. Era yo, pero no lo era. Apreté mis dedos y los sentía muy fuertes. 

    

   ¡Soy un androide como Micael! ¿Cómo es posible que tenga órganos míos y otros no? 

    

   Salí corriendo hacia los sonidos que había escuchado. Bajé al sótano y alcé la trampilla dirigiéndome a la cueva. Veía perfectamente sin necesidad de luz. Por instinto llegué hasta una construcción en medio de una grandiosa catarata de agua. Micael había hecho realidad el sueño del acuífero. Estaba terminando la obra del embalse y yo silenciosamente me acerqué a él.

    

   Le abracé fuertemente y le susurré.-Te amo.

    

   Se giró y lleno de felicidad me alzó en brazos y dio vueltas y más vueltas hasta casi marearnos.

    

   -¡Ya has despertado mi amada! ¡Si supieras lo preocupado que estaba por si no superabas la operación! ¡Ha sido terrible! 

    

   Me besó febrilmente y yo le devolví el beso.

    

   -Micael, amado, ¿cómo ha sido posible este milagro? 

    

   -Mi pequeña Micaela, ya eres igual que yo. Somos mitad humanos y mitad androides. Nuestros órganos más importantes están en el interior protegidos con el titanio que recubre todo el organismo. 

    

   -Entonces, tú eras un humano cuando mi abuelo te convirtió en androide. ¿Qué ocurrió para que accedieras a algo tan peligroso si ni si quiera me conocías? 

    

   -Cariño, cuando estabas estudiando en la Universidad, Jasper me conoció en un hospital militar. Antes era teniente en el ejército de tierra, destinado a los países con mayores conflictos bélicos. Por desgracia sufrí una emboscada y me quedé muy dañado. No quisiera entrar en muchos detalles, únicamente te diré que ya no servía para nada. Mi vida estaba acabada. 

    

   -Entonces, ¿mi abuelo te convenció para someterte a una prueba tan dura y complicada?

    

   -Sí, y la verdad es que no tuvo que esforzarse casi nada. Solamente mi mente era la parte menos afectada de mi grave ataque. Era la solución perfecta. Si moría no me importaba, lo prefería a seguir en aquel tormento. Y si vivía habría conseguido que un buen hombre lograra su sueño y le dejara a la nieta que tanto amaba un regalo que nunca olvidaría.

    

   Comencé a sollozar con incontrolables lágrimas. Micael me llevó a la casa y me abrazó en nuestra cama.

    

   -Por favor, no sufras más, mi dulce amada. Siento haber experimentado sin tu permiso. Pero no podía seguir viviendo sin ti. Desde el mismo instante que desperté siendo un ser distinto y miré tu fotografía, supe que estaba destinado a ser tuyo y tú mía. Me enamoré de una imagen y cuando te conocí, estaba loco de amor. Y si no conseguía devolverte a la vida, me hubiera matado. 

    

   Nos besamos y abrazamos fuertemente.

    

   -Micael, también pensaste que mi proyecto fuera un robot idéntico a mí, por si me ocurría algo. ¿Verdad?

    

   -Sí, amada mía. Al principio no deseaba que comenzaras a crear un androide, porque sabía que no funcionaría porque como ahora ya sabes, tenía parte de humano. Tu abuelo no quería que pensaras mal de él y le aseguré que el secreto lo llevaría guardado en el fondo de mi alma. Él temía que pudieras asustarte por convertirme en lo que soy.

    

   Acaricié tiernamente su bello rostro.-Jamás te hubiera dejado de amar aunque supiera toda la verdad. Me atrajiste desde el primer momento.  Ahora ya formas parte de mi ser y me has salvado devolviéndome a la vida. Es verdad que es muy extraño nuestro organismo, aunque para mí es un renacer a un mundo nuevo, en el  que pienso amarte toda la eternidad.

    

   Con una alegría y felicidad desmedida nos amamos, y fue tan sublime que nos quedamos extasiados.

   





   







    

   EPÍLOGO

    

   -Cariño, ¿crees que el vestido me queda bien?

    

   -Cielo, estás preciosa, y todos nuestros queridos y amables vecinos del pueblo se quedarán embelesados por tu aspecto.

   No tienes que preocuparte por nada. Nadie se dará cuenta de que no somos personas normales y corrientes. Y la fiesta que vamos a celebrar será única y se recordará hasta los confines de la Tierra.

    

   -Eres un maravilloso compañero. No sé que habría sido de mí sin tus sabios consejos y tu inteligencia. Por fin podremos inaugurar el gran lago y enseñárselo a todo el condado. Tuviste una excelente idea al crear una puerta que diera al exterior y que pudieran entrar todos los visitantes que quisieran a coger agua del acuífero para que la utilicen en caso de necesidad.

    

   -Tú si que eres una mujer muy especial, inteligente, buena y bellísima, que se ha apoderado de mi corazón para siempre y me ha devuelto a la vida, siendo el homo-andro más feliz que pueda existir en este planeta o en cualquier otro que exista.

    

   Muy satisfechos y contentos, recibimos a nuestra primera pareja de invitados. No fueron otros que los señores Greig, con su amable cordialidad y cortesía. 

    

   Comenzaríamos una nueva vida haciendo felices a los humanos y a nosotros mismos con la gran fortuna que mi abuelo me había legado: mi amado Micael. Sin él jamás conocería la verdadera dicha y amor. 

   Un maravilloso presente y un espléndido futuro nos esperaba para amarnos eternamente. 
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   CAPÍTULO I 

    

   Una soleada mañana me desperté sobresaltada. Unos pensamientos terribles me asolaban. No podía pensar en el horror tan grande que mis sueños me habían mostrado. 

    

   Me levanté temblorosa y muy pálida, solo deseaba que nunca se produjeran los hechos tal y como la pesadilla tan vivida me soliviantara. 

    

   Deprisa bajé las escaleras de dos en dos y me apresuré a reunirme con toda mi familia. 

    

   No oía ningún ruido en la sala del comedor. Quizás todos siguieran durmiendo, pero unos escalofríos muy intensos por todo mi cuerpo hicieron que con voz de angustia empezara a llamarlos. 

    

   Nadie me contestaba, ni siquiera los criados salían a mi encuentro. Recorrí angustiada todas las estancias del Castillo. Abrí una por una cada puerta de los aposentos de mis adorados padres y la de mis dos hermanos mayores. Grité de estupor al encontrarlas vacías. Todo estaba revuelto como de haber intentado encontrar algún tesoro y al no hallarlo destrozar los muebles, tirar los objetos contra el suelo y la ropa esparcida por toda la estancia.

    

   Lloré desconsoladamente, ¿dónde se encontraban? ¿Por qué los habían raptado y llevado lejos de mí?

    

   Con los ojos llorosos y con la visión nublada por tanta congoja, me dirigí hacia los dormitorios de mis hermanos. Me encontré con el mismo panorama, ni rastro de ellos y todas sus pertenencias saqueadas y destrozadas.

    

   No tenía que perder los nervios. Corriendo salí en busca de los criados hacia sus alojamientos en el ala oeste. Los llamé con desesperación. Nadie contestaba. Casi desfallecida por el sufrimiento comprobé cada rincón del Castillo y no hallé ni rastro de vida humana, ni siquiera se encontraban mis queridos perros labradores que con tanto amor me seguían a todas partes.

    

   Con una fuerte opresión en el pecho fui a las caballerizas tal y como me encontraba sin nada más que mi camisón y mis zapatillas. 

    

   Entré desesperada en las cuadras y cual fue mi horror que no hallé ningún caballo, yegua, ni potrillo. Tampoco había rastro del chico de las caballerizas.

    

   Sin rumbo, ni orientación, me interné en nuestras propiedades por si oía algún sonido de algún ser humano que me diera alguna respuesta.

    

   Alocadamente corrí y corrí hasta perder el sentido en la frondosidad del bosque, desmayándome camino hacia la aldea.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO II

    

   -¡Vamos Sir, galopa lo más deprisa que puedas! ¡Se nos va a escapar el ciervo que quiero atrapar! Los sabuesos van por delante de nosotros. 

    

   Con palmaditas a mi semental de ánimo, volamos como si lleváramos alas. Estábamos a punto de dar caza a mi presa, cuando con un relincho de mi caballo y aspavientos, me tiró de su montura.

    

   Me caí y del golpe me quedé un poco conmocionado. Me palpé por todo el cuerpo y no noté ningún hueso roto. Únicamente me dolía la cabeza. Un poco de sangre goteaba por todo mi rostro. Cogí un pañuelo de mi traje de montar y oprimí con él la brecha que tenía en la frente. 

    

   Miré a mi caballo y sonreí, no se había hecho nada malo.

    

   -Sir, ¿qué ha ocurrido para que te frenaras tan repentinamente? Acaso, ¿te has asustado por alguna culebra en el bosque?

    

   Mi negro semental relinchó y se acercó a mí, intentando levantarme del suelo.

    

   -Está bien, déjame un minuto que se me pase un poco el dolor del golpe y volvamos a casa. Por hoy ya he tenido suficientes emociones. Dejaremos al ciervo seguir viviendo y en algún otro momento ya nos enfrentaremos a él.

    

   Con el cuerpo y la cabeza un poco doloridas, me incorporé poco a poco, me sacudí el polvo de mi traje de jinete. Y cuando iba a coger las bridas de Sir, él se apartó de mí y muy despacio me llevó hasta una figura tirada en el suelo.

    

   -¡Sir, gracias a Dios que la has visto, si no la hubiéramos matado pasando por encima de ella, si es que ya no está muerta!

    

   Con cuidado di la vuelta a la persona tirada en mitad del bosque.

    

   Vaya, será una aldeana. ¿Qué haría en un lugar tan apartado de la aldea, con las ropas de dormir y en un estado tan lamentable llena de arañazos por todas partes?

    

   ¿De quién huiría la pobre criatura? No debe tener más de quince años. 

    

   La cogí en brazos, no pesaba nada, era tan menudita que me dio mucha pena verla tan desprotegida. 

    

   La llevaría a mi Castillo y el ama de llaves se encargaría de ella. Lo primero sería cuidarla y una vez recuperada, la dejaría en el hogar de su familia. No sin antes enterarme, quién había osado asustar a una inocente chiquilla.

    

   -Sir, compañero estate muy quieto que debo montarme con la pequeña en brazos. Todavía no está consciente, aunque su corazón late regularmente.

    

   Con un brazo sujeté a la jovencita y con el otro me subí al caballo. La miré intensamente, retirándola sus largos y rizados cabellos cobrizos de su delicado rostro. Parecía un ser mitológico, con sus largas pestañas más oscuras que su pelo, al igual que sus finas cejas. Todavía no sabía de qué color eran sus ojos, imaginaba que serían tan bellos como su persona. Su carita tenía forma de corazón, con unos labios perfectos para ser besados. Una naricita simpática con unas cuantas pequitas y un hoyuelo en su barbilla. Acaricié como hipnotizado su piel y me sorprendió lo fina que era, tan suave como la más exquisita de las sedas. Una aldeana no tenía estos rasgos tan perfectos y delicados. Más bien era una princesa, sacada de un cuento de hadas, que te hipnotizaba y caías rendido a sus pies.

    

   ¡Pero qué me pasaba, si era únicamente una niña, y me atraía como si hubiera encontrado el tesoro más preciado que un caballero pudiera hallar en toda su vida!

    

   Suspiré, no debía dejarme llevar por este sentimiento tan extraño y tan profundo, por un ser mágico al que no conocía y seguramente ya pertenecería algún enamorado aldeano.

    

   -Vamos Sir, nuestra pequeña princesa, necesita de nuestros cuidados, es demasiado frágil y su semblante se le ve tan triste…

    

   Estrechándola fuertemente contra mi pecho, emprendí el regreso a mis dominios. Casi ni miraba el camino, menos mal que mi semental se lo sabía de memoria, porque yo estaba como en una especie de nebulosa contemplando a mi ninfa.

   





   







    

    

   CAPÍTULO III

    

    

   -Señora Betsy, le traigo una pobre muchacha que he encontrado en el bosque, necesitará mucha atención.

    

   -¡Oh Señor, pobre criatura! ¿Cómo habrá ido a parar en semejante situación, una jovencita tan delicada?

    

   -No lo sé, seguramente huiría de algún peligro y agotada cayó en el camino hacia la aldea. 

   Gracias a Sir, que la vio, frenó antes de arrollarla y matarla sin querer, pude recogerla y traerla a sus maravillosas y amorosas manos.

   Confío en que la podamos recuperar entre los dos.

    

   -Sí, mi Señor. No se preocupe por nada, mandaré en las cocinas hacerle un buen caldo para alimentarla y la curaremos todos los arañazos y 

   cortes producidos por las ramas de los árboles.

    

   -La llevaré a los aposentos de mi hermana. Los que utilizaba antes de desposarse con el Conde Bretón. 

    

   -Es una excelente idea, allí hay mucha claridad y las estancias son muy acogedoras. Enseguida llamaré a Tom, para que encienda la chimenea. El dormitorio lleva tiempo sin ser alojado y estará algo destemplado. Aunque todavía queden los últimos días del verano, las tardes refrescan mucho y lo mejor es empezar a caldear las salas más utilizadas.

    

   -Señora Betsy, no tenga prisa, únicamente ahora su deber es atender en todo, a esta bella criatura tan desvalida y que no le falte de nada. 

    

   -Por supuesto mi Señor, haré todo lo posible para que se recupere y pueda regresar a su hogar de donde haya escapado.

    

   No me gustó nada la idea de dejarla marchar. No sé por qué, sentía que mi deber era protegerla ante algún peligro que la acechaba. 

    

   Dejé a mi invitada tumbada en la cama de mi hermana y salí hacia mi despacho, llamando a mi secretario.

    

   -Señor, ¿desea que despache su correspondencia?

    

   -Sí, Leonar, y quiero que me hagas un favor. 

    

   - ¿Mi Señor? 

    

   -Deseo que vayas a la aldea y averigües sobre un asunto en particular. Pregunta si una joven ha desaparecido de entre los aldeanos y si es así, procura lo más disimuladamente posible, enterarte de quienes son sus familiares y amigos.

    

   -¿Puedo preguntarle al Señor, el nombre de dicha mujer? 

    

   -No lo sé, mi fiel Leonar, la encontré abandonada en el bosque, habiendo sufrido algún percance muy doloroso. 

   Lo mejor será que vayas a la taberna del Señor Robert, y estés muy atento. Si tienes que invitar a algún parroquiano con cerveza para sonsacar información, puedes cargarlo a mi cuenta. 

   Pero sobretodo sé prudente y actúa disimuladamente. 

    

   -Por supuesto, mi Señor. Estaré atento a todos los chismes que se comenten en la taberna y en la aldea. La mujer del panadero también es una buena fuente de información. Todos los cotilleos los conoce como nadie y de primera mano. 

    

   -Muy bien Leonar, espero tus noticias lo antes posible. No deseo sorpresas desagradables de ningún tipo que puedan poner en peligro a mi protegida.

    

   Me quedé pensando en las extrañas circunstancias que a una pobre criatura tan delicada, le habían llevado a adentrarse en el espesor del bosque, en ropa de cama, huyendo como si la persiguiera una plaga.

    

   Nunca la había visto por los alrededores, ni nadie parecido en la aldea con sus mismos rasgos. Aquí casi todos eran de pelo negro y tez más oscura y complexión más fuerte. No recordaba a nadie con un color de cabello tan hermoso y una piel tan blanca y fina.

   Seguramente vendría de otro condado...

    

   Unos golpecitos me interrumpieron en mis pensamientos.

    

   -¡Adelante! 

    

   -Mi Señor, la joven ya ha despertado y está muy conmocionada. No la entendemos. Creo que es extranjera. 

    

   -Ahora mismo subo y la calmaré. 

   Señora Betsy, puede seguir con sus quehaceres yo me ocuparé de ella y si necesita alguna cosa, ya le avisaré.

    

   -Como mi Señor disponga. Me da mucha pena la criatura, está tan afligida… Y no sabemos como consolarla.

    

   -No se preocupe Señora Betsy, le daremos nuestro cariño y comprensión y en pocos días se recuperará.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO IV

    

   ¡Dios mío! ¿Dónde me encuentro? Estos no son mis aposentos. Me duele terriblemente el corazón. ¿Quién me ha traído hasta aquí y por qué? ¿Estará toda mi familia secuestrada por algún loco barón?

    

   Unas lágrimas caían por mi rostro. Sufría tanto por mis seres queridos…Lo peor era la ignorancia de lo que había ocurrido. ¿Se encontrarían bien? ¿Por qué todos habían desaparecido? Y yo no me había enterado de nada de su suerte. ¿Cómo era posible que todo un despliegue de personal de servicio, animales y mis adorados padres y hermanos hayan desaparecido de la noche a la mañana? ¿Quién habrá osado hacerles semejante afrenta? ¿Qué enemigo tan cruel ha sido capaz de algo tan vil y deplorable?

    

   Mis llantos se fueron acrecentando ante la impotencia de encontrarme sin fuerzas, tanto físicas como emocionales.

    

   Unos suaves golpecitos sonaron en la puerta. No podía pronunciar ni una palabra ante mi dolor y congoja.

    

   Se abrió despacio la puerta y un hombre entró en el dormitorio.

    

   -¿Se encuentra bien, mi bella dama?

    

   No comprendía su lenguaje. Y derramando más y más lágrimas, el extraño se acercó y se sentó en el borde de la cama. 

    

   Con suaves caricias, fue secándome el llanto tan desconsolado.

    

   -No entiendes mis palabras, verdad bella hechicera, eres una forastera llegada de otras tierras. Quizás si te hablo en latín, podamos comprendernos.

    

   Le miré fijamente, su tono de voz era muy amable e intentaba consolarme en mi aflicción. 

    

   -Mi pequeña dama, ¿entendéis el lenguaje del latín?

    

   -Sí, caballero. 

    

   Suspiré de alivio, por lo menos podía comunicarme con ella y desentrañar tan misteriosa aparición.

    

   -Mi dama, no debéis sentiros en peligro. Soy vuestro protector. Estáis a salvo en mi Castillo y nadie osará haceros daños. Podéis confiar en mí. Y en todos mis vasallos y sirvientes. 

    

   -Sois muy amable caballero y os estoy muy agradecida por acogerme bajo vuestra protección. 

   No comprendo donde me encuentro. Si podéis decirme el lugar donde me habéis traído, podré ubicarme tras mi terrible experiencia.

    

   Seguí acariciando con la yema de mis dedos, su aterciopelada piel en su bello rostro. Me quedé hipnotizado al contemplar el color de sus ojos, eran de un precioso verde musgo que te atrapaban en su profundidad. Mi mente se quedó en blanco y todo eran sensaciones mágicas al contemplar tan bella hechicera que me había robado el alma sin pretenderlo. 

    

   -Perdone caballero, ¿sería tan amable de responder a algunas cuestiones de vital importancia para mí?

    

   -Hum…¿Decíais algo, mi bella dama?

   ¿De dónde procedéis? Jamás vi semejante belleza en una joven mujer. ¿Acaso me habéis embrujado y solo existís en mi mente?

    

   -No, caballero. Soy muy real y hemos venido de otras tierras muy lejanas para aposentarnos en el Castillo Remir. Mi padre ha heredado las propiedades de un lejano pariente suyo, el Conde de Remir. 

    

   -Comprendo, mi bella dama. Acabáis de  llegar a estas tierras y vivís al otro lado del bosque.

    Hace algunos años que el Castillo está abandonado. Murió el Conde y nunca supimos más de sus descendientes.

    

   -Mi amado padre, desconocía la existencia de este primo lejano. Recibió una carta de un abogado, para que se reuniera con él y  comunicarle algo muy importante.

   Se enteró de un testamento escrito de puño y letra por el Conde Remir, otorgándole todas sus posesiones, como único heredero y le urgía lo más pronto posible, que ocupara su lugar en sus tierras, porque un peligro eminente podría destruir todo el Condado y a su habitantes.

    

   -Un peligro…No sé que puede ser, ¿qué nos ataquen unas fuerzas misteriosas, que deseen apoderarse de todas nuestras tierras y de los aldeanos? ¿Con qué propósito desean echarnos o matarnos de lo que es nuestro en propiedad?

   Jamás consentiré semejante invasión y lucharé hasta la muerte si es necesario. Nadie roba lo que no es suyo y avasalla a mis soldados y aldeanos. Yo estoy aquí para protegerlos a todos. Y mi pequeña dama, vos también seréis protegida por mí.

    

   -Gracias caballero, es muy considerado. Pero no debo permanecer más en sus dominios. Algo terrible ocurrió la pasada noche. Todos en el Castillo han desaparecido, sin dejar rastro. La única persona que permaneció en los aposentos de la torre del ala Este, fui yo. Nadie vino a buscarme, o no se dieron cuenta de mi existencia.

    

   -Mi dama, todo lo que me cuenta es muy extraño. Habéis venido de un lugar extranjero para heredar un Castillo y sus propiedades. Y sus padres, sirvientes y animales, han desaparecido sin más. 

   ¿No visteis nada, ni oísteis nada, bella dama? 

    

   -No. Cuando desperté de una terrible pesadilla, en la que apresaban a toda mi familia y les obligaban a abandonar estas tierras, recorrí todo el Castillo y las caballerizas. No hallando a nadie, ningún ser vivo se encontraba en los alrededores.

    Ante mi desesperación, intenté llegar hasta la aldea más próxima y fue cuando mis fuerzas me abandonaron y caí en mitad del bosque.

    

   -Entiendo. ¿Robaron alguna posesión de valor?

    

   -No lo sé, estaban todos los aposentos desordenados, mi preocupación era encontrar a mis padres y hermanos. 

   Temo por ellos y me angustia no saber donde empezar a buscarlos.

   -Ya pensaremos más detenidamente en ello. Ahora debéis descansar, le traeré una bandeja con comida y no quiero ninguna negativa de su parte. Debe recuperarse y coger fuerzas si quiere encontrar a su familia.

   No se preocupe, velaré por usted y le ayudaré a resolver este misterio.

    

   -Muchas gracias, caballero. No sé cómo podré agradecerle el salvarme la vida y ofrecerme su ayuda. Es muy generoso. 

   Le recompensaré con lo que desee, si está en mis manos dárselo.

    

   (Tú serías el premio más deseado).-Nada me debéis bella dama; todos los habitantes de este condado son mis protegidos y así ha sido durante muchas generaciones, a través de los Condes de Kramer.

   Mi pequeña dama, ¿podéis honrarme diciéndome vuestro nombre? Me alegraría mucho llamaros de alguna manera menos formal. (Sonrió) Ya que presiento que seremos muy buenos amigos.

    

   Sonreí por primera vez, el caballero tenía mucho atractivo y era muy agradable con el trato que me estaba dispensando. 

   Le miré atentamente, sus ojos tan negros con largas pestañas y cejas tan oscuras eran muy penetrantes. Su cabello también era como el color de las alas de un cuervo, su nariz recta y su boca generosa con blancos dientes, la barbilla le daba aspecto de ser muy varonil y decidido. 

   Todo su cuerpo desprendía valentía y fortaleza, preparado para la batalla. Su musculatura y altura así lo indicaban. 

    

   -Mi Señor, os confesaré que mi nombre, quizás no lo comprendáis por ser extraño en vuestro idioma y os resulte difícil de pronunciar. Me llamo: Gwyneth, quiere decir felicidad para mi pueblo.

    

   -Es precioso, como vos mi adorable Gwyneth. Y prometo hacerte feliz para que tu nombre brille con su significado.

    

   -Caballero, ¿preferís que os llame Conde Kramer, o deseáis que me dirija a vos con otro apelativo?

    

   (Cogió mis manos y las besó).-Dulce Gwyneth, podéis llamarme como deseéis, seré vuestro súbdito, rindiéndome ante vuestro encanto. Mi nombre es Siedfrieg, el victorioso. 

    

   -Siedfrieg, es un magnífico y noble nombre. Me agrada como suena al pronunciarlo. Siento mucho desconocer vuestro lenguaje, procuraré aprenderlo lo más rápidamente que pueda. Deseo pertenecer a estas tierras y visitar a todos los aldeanos, ayudándolos en sus necesidades más imperiosas. 

    

   -Gwyneth tendréis tiempo para adaptaros y recuperar a los vuestros. Ahora os he agotado con mi charla y debéis descansar.

    La Señora Betsy, mi ama de llaves, se ocupará de vos y la obedeceréis en todo. Es una mujer muy buena y no desea veros sufrir.

    

   Besó mi rostro y me arropó con cariño. Nos despedimos con una sonrisa. Había tenido mucha suerte, Siedfrieg, era un caballero excelente y muy noble.

    

   Cerré los ojos y me dormí más esperanzada y con el semblante relajado, algún día volvería a ser feliz, encontrando a mis adorados padres y hermanos…

   





   







   CAPÍTULO V

    

   Me desperté con los rayos de sol impactando sobre mis párpados.

    

   Abrí los ojos y me imaginé que sería Betsy, quien tan amablemente me sonreía, con sus chispeantes ojos negros. Era una mujer madura y rellenita, con un semblante bondadoso. 

    

   Me hablaba cariñosamente, en un lenguaje extraño para mí. La sonreí, agradeciéndola todas las atenciones que me había prestado.

    

   Me acercó una bata para que me levantara a desayunar. Había preparado una taza de café con leche, tostadas con mermelada, huevos revueltos y un zumo de naranja.

    

   No me había dado cuenta del hambre que tenía, hasta estar delante de tan exquisito desayuno.

    

   Con una inclinación de cabeza, me dejó sola, no sin antes echar más leña al fuego de la chimenea y poner sobre la cama, un precioso vestido blanco, con mangas largas, estampado con ramilletes verdes y toda la ropa femenina imprescindible. Un chal de lana, lo complementaba para que estuviera bien abrigada.

    

   Poco a poco, fui tomando el apetitoso menú y me sentí por primera vez más optimista con mi futuro. Sabía que en el Castillo del caballero Siedfrieg, me iban a cuidar como a una reina y me ayudarían en todo lo que estuviera en sus manos para encontrar a mi adorada familia.

    

   Suspiré satisfecha y comencé mi aseo y a vestirme con las elegantes ropas que me habían preparado.

    

   Me situé en frente del espejo y un brillo especial en mis ojos me daban esperanzas y ánimo, para continuar con fortaleza el camino que me esperaba tan arduo.

    

   El largo cabello, lo recogí en un elegante moño y unos botines muy cómodos de piel blanca, me até, para salir al encuentro de mi protector.

    

    

   Bajé por una hermosa escalera de mármol blanco, hasta llegar a una gran sala, imaginé que sería la entrada principal, para dirigirte a las demás estancias.

    

   Un mayordomo, me hizo una reverencia y le seguí hasta un despacho, donde se encontraba el Conde.

    

   Al verme entrar, se puso en pie y con una gran sonrisa, cogiéndome mis manos, las besó, mirándome fijamente a los ojos.

    

   -Mi bella Gwyneth, estáis radiante en esta luminosa mañana. El descanso le ha sentado muy bien. Es una criatura mágica, que con su sola presencia, eclipsa a todos los astros.

    

   (Me ruboricé por sus cumplidos).-Sois muy amable, mi noble Siedfrieg. Os estoy tan inmensamente agradecida, por todas las atenciones que he recibido de vos y de vuestros amables sirvientes, que con palabras, no sería suficiente expresar lo que siente mi corazón.

    

   Nos sonreímos y galantemente me acompañó hasta un cómodo sillón enfrente de él.

    

   -Me agradaría que me acompañarais a conocer mis tierras y la aldea. Quizás alguno de los aldeanos al veros, os reconozca o sepa darnos alguna pista sobre la desaparición de todo el personal de vuestro Castillo, junto con vuestros amados familiares.

   Ayer, ordené a mi administrador que investigara el asunto, pero desgraciadamente, no consiguió averiguar nada. 

    

   -Lo comprendo perfectamente. Nadie nos vio llegar de madrugada, cuando tomamos posesión del Castillo. Estábamos tan cansados del largo viaje, que nos marchamos a descansar cada uno a sus aposentos. 

   Debo confesarle que soy una enamorada del estudio del firmamento. Y sin pensármelo mucho, subí a la torre más alta de la morada, para contemplar las estrellas, los planetas y cualquier astro que pudiera observar. Me quedé dormida tumbada en un diván, hasta que a la luz de la mañana me desperté.

    

   -Entonces nadie imaginó, que en aquel rincón apartada de las comodidades de las estancias, se encontraba mi bella dama. Doy gracias a Dios, por protegeros de aquella vileza, pertrechada por algún egoísta y cruel villano. 

   -Si no fuera por vuestro amor a la astrología, en estos momentos, jamás nos hubiéramos encontrado. Es un milagro y quizás el destino nos ha unido para encontrar la felicidad.

    

   Aparté la mirada de su atractivo rostro. Me atraía poderosamente y no entendía la razón de esta inmensa ternura, que mi corazón albergaba hacia mi salvador. Quizás fuera la soledad e indefensión en que me hallaba, pero nunca había sido una mujer pusilánime, ni temerosa. A veces, pecaba de demasiada valentía en todo lo que me proponía.

    

   Con delicadeza alzó con sus dedos mi rostro y acariciándome suavemente la piel de mi cara, nos miramos con pasión. Nuestros ojos no podían desviarse y se comunicaban sin que pudiéramos controlar la pureza de este sentimiento, tan extraño y nuevo para mí.

    

   Pasaron unos instantes, en los que no existía nada más que nuestros corazones acompasados al mismo ritmo acelerado, hasta que unos toques en la puerta del despacho, deshizo el hechizo y regresamos a la realidad.

    

   La voz casi no la encontraba para dar la orden de que entraran. Había caído en las profundidades misteriosas del enamoramiento. Criatura tan encantadora, bella, inteligente y bondadosa no había conocido en mis veinticuatro años de edad. Su presencia me había embrujado, desde el primer momento que la encontré en el bosque y cada vez era más fuerte la pasión que se desataba en mi interior. Sabía que tenía que ir poco a poco, mostrándola mis intensos sentimientos hacia mi adorada Gwyneth, sin asustarla. Y lo primero sería desvelar el misterio que la rodeaba.

    

   Carraspeé y con la voz algo ronca: -Adelante puede pasar.

    

   Se asomó un joven delgado, con lentes en los ojos.-Perdone mi Señor la intromisión, no sabía que estaba acompañado, volveré más tarde.

    

   -No, no, pasa mi querido Leonar. Te presentaré a mi protegida, la Señorita: Gwyneth Remir. Debes hablar en latín para que nos comprenda mi bella dama.

    

   Hizo una inclinación de cabeza el joven.-Es un placer conocer a tan encantadora dama.

    

   Yo hice lo mismo y le agradecí el cumplido. Era el administrador de Siedfrieg.

    

   Nos sentamos los tres alrededor de la mesa del despacho y comenzó a conversar en latín.

    

   -Mi Señor, he venido lo antes posible porque creo que le pueda interesar una noticia que nos ha llegado hasta la aldea.

    

   -Leonar, ¿se refiere a mi protegida?

    

   -Sí, mi Señor. Corre el rumor  que han empezado a llegar gentes al Castillo de Remir con unos espléndidos carruajes.

    

   Me puse en pie entusiasmada.-¡Mi familia ha regresado!

    

   Mis acompañantes me miraron preocupados. 

    

   Siedfrieg se levantó y cogió mis manos temblorosas por la emoción.-Mi querida Gwyneth, no deseo darle falsas esperanzas y ojalá sean sus queridos padres y hermanos, los que toman posesión del Castillo y no otras personas, que no tienen nada que ver con los herederos.

    

   Mi palidez asustó a mi protector y volviéndome a sentar en el sillón, me acercó una copita de jerez para reanimarme.

    

   -Gracias, noble Siedfrieg. Seguramente estéis en lo cierto y yo en mi afán de hallarlos a salvo, he creído que serían mis parientes.

    

   Leonar con un gesto silencioso y de pesar, nos dejó a solas.

   





   







   CAPÍTULO VI

    

    

   Siedfrieg, me levantó del asiento y con dulzura me abrazó.

    

   Unas lágrimas silenciosas empaparon su camisa. El dilema en el que me encontraba era trágico, no sabía quienes podían ser los usurpadores de la propiedad de mi amado padre. Yo era la única persona que podía acusarlos y enviarlos a prisión.

    

   Alcé mi rostro, con los ojos empañados y susurré muy despacio:-Mi noble protector, intentarán matarme…

    

   Sus labios se posaron en los míos para no escuchar mi preocupación. Cada vez me estrechaba más fuerte entre sus brazos y profundizaba el beso. Yo me aferraba a su cintura y con entusiasmo le seguía el juego.

    

   Una pasión muy intensa se apoderó de nosotros hasta que un atisbo de cordura se introdujo en mis pensamientos.

    

   Me separé reticente de sus muestras afectuosas. Él acarició dulcemente mi rostro y secó mis lágrimas.

    

   -Mi bella Gwyneth, jamás dejaré que nadie ose heriros, yo mismo me encargaré de esos truhanes y los sacaré ahora mismo del Castillo de vuestra familia.

    

   -Mi noble Siedfrieg, temo por vos. Y seguramente negarán los hechos ocurridos. Soy la única testigo que hay de su ignominia. Me señalarán como una joven mentirosa. Lo peor de toda esta historia es que no tengo testigos de mi veracidad. 

    

   -Yo os creo mi princesa, y todos los habitantes de la aldea os apoyarán. Reuniré a mis hombres de armas y me enfrentaré a las fuerzas del mal.

    

   -Por favor, mi noble Siedfrieg, enseñarme vuestras tierras y presentarme a los aldeanos, deseo que me conozcan antes de comenzar una batalla cruenta.

   -Esta bien mi bella dama, si os sentís así más tranquila, os complaceré e indagaremos antes del ataque, que se proponen los maleantes.

    

   Besé el áspero mentón de mi protector y con una sonrisa, me retiré a cambiarme de ropa. Iríamos a caballo y necesitaba un traje de amazona. Siedfrieg, se lo comunicó al ama de llaves y con presteza me reuní con él en las caballerizas.

    

   -Mi dama, os he escogido la yegua parda, es la más dócil de montar. No deseo que algún caballo de batalla, os lastime con su terquedad. 

    

   Acaricié a la preciosa yegua y mi caballero me ayudó a montarla. 

    

   -Sois muy amable, os agradezco dejarme galopar en tan noble animal. Debo confesaros, que tengo pasión por estos bellos ejemplares y disfruto cada día dejándome llevar por su rapidez.

    

   -Es una suerte que tengamos los mismos gustos. Los equinos, siempre me han dado mucha paz y tranquilidad. Una buena galopada, me hace sentir revitalizado y contribuye a mejorar mi estado de ánimo. 

   Ahora mucho más en tan inmejorable compañía.

    

   Con una sonrisa, salimos del camino y nos dirigimos a través del bosque, hacia un valle muy hermoso. Allí nos encontramos con sus vasallos. Estaban entrenando con las espadas. Era un espectáculo digno de admiración, tantos hombres curtidos manejando con destreza las armas.

    

   Hicimos un alto y ayudándome a bajar de la yegua, me presentó al capitán de su guarnición.

    

   -Sir Dunhan, quiero presentaros a mi protegida: la Señorita Gwyneth, hija del Conde Remir, el heredero del Castillo del otro lado del bosque.

    

   Hizo una inclinación de cabeza y su bondad y fortaleza a pesar de ser un hombre maduro, me dio mucha confianza.

    

   -Encantado, mi Señora. Cualquier deseo que tengáis, estamos a sus órdenes.

    

   -Muy amable, Sir Dunhan, os agradezco el ofrecimiento.

   -Sir Dunhan, más tarde me reuniré con vos, tenemos asuntos que resolver muy importantes que afectan a mi bella dama. 

    

   -Será un honor mi Señor servir a tan noble propósito.

    

   Nos despedimos de sus caballeros y continuamos a galope, atravesando el puente de un río, hasta llegar a la aldea, situada en lo alto de una hermosa colina. 

    

   El paisaje era espectacular: todo tan verde y frondoso, con una gran montaña coronando el horizonte. Y en la población, una hermosa construcción de piedra, con su campanario y su torre, semejaba a una catedral, era la iglesia. Las casitas también de piedra, se hallaban alrededor de la parroquia. 

    

   Nada más desmontar, se acercaron corriendo los chiquillos y con curiosidad me miraron y se encargaron de refrescar y alimentar a los caballos.

    

   Les sonreí y ellos me observaban con expresiones de asombro, como si nunca hubieran visto a una dama.

    

   Siedfrieg, me ofreció su brazo y muy contento me fue presentando a todos los aldeanos, desde el párroco, el herrero, la panadera, el zapatero…Hasta entrar en un mesón muy acogedor, regentado por un matrimonio, entrado en años y en peso.

    

   -Mi bella Gwyneth, descansemos y almorcemos alguna vianda que estas buenas gentes nos servirán.

    

   -Sí, es una excelente idea, mi noble Siedfrieg, y os debo decir que la bondad de todos los aldeanos, me han conmovido. Han sido todos muy amables con mi persona.

    

   -Querida mía, nadie sería capaz de negaros nada, siendo tan hermosa y generosa. Todos sin excepción, se han prendado de vuestra gracia, y yo debo confesaros que soy vuestro más profundo admirador.

    

   Me ruboricé ante sus halagos. 

    

   Tomamos en silencio, mirándonos fijamente a los ojos, un estofado de carne de ternera, unas empanadas de atún y una tarta de manzana. Un vino de excelente cosecha, nos sirvieron en las copas y nos atendieron con gran presteza y devoción.

    

   Intuía que daban por hecho que sería la futura Condesa de Kramer, tal y como su Señor se deshacía en atenciones hacia mí y ante mi embelesamiento por sus constantes cuidados.

    

   -Mi Señor, creo que los aldeanos incluso el buen párroco, planean un enlace entre nosotros. Me siento avergonzada ante tales expectativas. No sé que pensarán de mí cuando regrese junto a mi familia y nos despidamos como los mejores amigos.

    

   Fruncí el ceño, nunca pensé que mi adorada dama, fuera a irse de mi lado. Yo también me la había imaginado siendo mi esposa y compañera, para toda la vida. No pensaba renunciar a mi amada, ni ahora, ni nunca. Un profundo sentimiento de amor había aflorado en mí y aunque tuviera que luchar contra dragones, ella me pertenecía y así se lo haría saber.

    

   Cogí sus delicadas manos y se las besé.-Por favor, no digáis nada que pueda entristecernos. Resolveremos este enigma y más adelante aclararemos nuestros sentimientos.

    

   -Tenéis razón, mi noble Siedfrieg, lo primero será resolver la afrenta a la que han sometido a toda mi familia y al servicio. Sería muy egoísta pensar solamente en mi misma. Hay otras prioridades mucho más importantes que mi futuro.

    

   Con una gran sonrisa, nos despedimos de todos los aldeanos y prometimos volver a visitarlos más tranquilamente. No pudimos averiguar nada de lo ocurrido los días anteriores. Solamente nos comunicaron el paso de carruajes que a lo lejos habían divisado.

    

   Regresamos al Castillo y mi noble protector cambió de caballo y se dirigió a reunirse con sus hombres. 

   





   







    

   CAPÍTULO VII

    

   La amable Betsy, me atendió en mi aseo, llenando una bañera con agua caliente. Me ofreció un perfumado jabón y con rapidez llamó a unas doncellas, para que me lavaran el cabello y me frotaran la espalda. Mientras, el ama de llaves, me preparó un bonito vestido azul cielo, con unas cintas de raso, para reunirme con mi protector en la cena. 

   Imaginaba que serían de la hermana de Siedfrieg, seriamos de la misma constitución y me sentaban fenomenal.

    

   Después de tantos mimos por parte del servicio, me dispuse a ir a la biblioteca y buscar algún libro de gramática, deseaba aprender el idioma. Necesitaba poder expresarme en su misma lengua, para agradecerles a todos sus bondades para conmigo.

    

   La biblioteca era espléndida, y muy emocionada subí a una escalera y comencé a mirar título a título, todos los libros y manuscritos que allí se hallaban. Estaba absorta y maravillada, cuando se abrió la puerta y del susto estuve a punto de caerme de la escalerilla. Era mi noble protector, que rápidamente me cogió en sus fuertes brazos y suspiró ante mi posible caída.

    

   -Mi pequeña, siento de corazón haberos asustado. Aunque casi se me para el corazón al veros subida tan arriba y a punto de romperos vuestro precioso cuello.

    

   Me estrechó fuertemente y con pasión devoró mi boca. Yo le devolví los besos como si fuera lo más natural del mundo corresponderle en tan inesperada intensidad.

    

   Nos separamos jadeando y sorprendidos.

    

   -Mi bella hechicera, me habéis embrujado y cada vez que estoy a vuestro lado, no puedo dejar de amaros. Pienso constantemente en vos, no me comprendo ni a mí mismo, soy un hombre serio y nunca sería capaz de aprovecharme de una bella joven desprotegida. 

   Os amo de corazón y deseo con toda mi alma, que muy pronto seáis mi esposa, si vuestros sentimientos son equiparables a los míos.

    

   Perfilé su atractivo rostro tan masculino y sin decir ni una sola palabra, le besé, transmitiendo todo lo que mi ser quería decirle.

    

   Estábamos maravillados ante tan ardiente amor, como si una nebulosa nos hubiera envuelto y no viéramos más que nuestras propias almas desnudas.

    

   Con reticencia separé mis labios de los suyos, aunque seguíamos estrechamente abrazados.-Yo también os amo y el hechicero sois vos que me habéis embrujado el corazón.

    

   Reímos ante tan inmensa dicha y felicidad. 

    

   Una nube se cruzó en mi mente y una solitaria lágrima cayó por mi rostro.

    

   Mi noble caballero, me estrechó más fuertemente contra su ancho pecho y secó con la yema de su dedo, mi lágrima.-Amada, confía en mí. Te devolveré a tus seres queridos y echaré a quien ha sido capaz de semejante acto de maldad.

    

   Llamó a la puerta el mayordomo para comunicarnos que la cena ya estaba lista.

    

   Cogidos del brazo pasamos a un hermoso salón bellamente decorado: con cuadros de bucólicos paisajes, muebles de roble con ánforas llenas de frescas flores, espejos y candelabros, una inmensa mesa con una vajilla de preciosa porcelana y cubiertos de plata…

    

   Me retiró la silla con elegancia y comenzaron a servirnos: una sopa de verduras, faisán asado y pastelillos de vainilla caramelizados.

    

   -Amada, ¿te complace la cocina de este Condado? Imagino que en el lugar donde procedéis, tendréis otras costumbres y quizás extrañéis vuestros exquisitos platos.

    

   -No, mi amado, todo es perfecto y disfruto con el menú tan bien elaborado, que vuestra ama de llaves ha preparado.

    No difieren casi nada estos sabrosos manjares a los que estoy acostumbrada. También hay buena caza, pastos y hermosos lagos para la pesca. Una gran variedad, llena nuestras despensas y los granjeros y ganaderos están encantados con la casa Señorial donde me he criado.

    

    

   -Mi dulce niña, en las tierras lejanas de donde venís, ¿vuestro padre tiene vasallos?

    

   Sonreí ante la imagen que se me representó.-No, mi noble amado. Es un hombre muy sencillo, a pesar de ser Conde. Su pasión son los libros y la ciencia. Es un gran erudito y a menudo se abstrae en la biblioteca y se olvida de todo. Es muy generoso con los pobladores que están a su cargo. Y todos le tienen en gran estima y es muy apreciado. 

    

   -Amada, entonces venís de un entorno de solaz y paz, conviviendo con la naturaleza y sus granjeros.

    

   -Sí, mi madre y yo visitamos todos los días, a los aldeanos más humildes y les ayudamos en todo lo que podemos. Somos como una gran familia y no hay distinciones entre unos y otros. 

    

   -Mi bella Gwyneth, ¿tus hermanos son mayores que tú?

    

   -Oh sí, yo soy la única hija. Tengo tres hermanos, tan bondadosos como mis padres. El mayor ya está casado y se quedó al cuidado de la propiedad de mis antepasados. Vine aquí con mis otros dos hermanos menores y mis padres para comenzar una nueva vida. 

    

   Mi semblante se tornó triste.

    

   -Mi pequeña niña, por favor, no sufráis más; ya os he prometido que todo muy pronto se resolverá. 

    

   -No entiendo, mi noble amado, quién ha sido capaz de semejante acto. Somos personas honradas y buenas, que nunca hemos hecho daño a nadie. Y mi padre sería el último hombre en la tierra capaz de dañar a ningún ser humano. 

    

   -Princesa, quizás sea alguien que pretendía usurpar la identidad de vuestro padre y hacerse con el Castillo de Remir. 

   Lo que no comprendo, es cómo han conseguido hacer desaparecer de la noche a la mañana, a vuestros familiares y sirvientes, sin dejar ni rastro. Y por lo que me contasteis, registraron las estancias como si buscaran algo.

    

   -Sí, mi amado, es de lo más extraño. Y lo más curioso de todo, es que en ningún momento escuché ningún ruido por muy lejos que estuviera dormitando.

    

   -Hum…Mi adorada amada, es como si alguna fuerza maligna, los hubiera hecho desaparecer a todos.

    

   -Mi amado, ¿no pensaréis que existen cosas de brujería en el Condado donde nací? 

    

   -No lo sé, mi dulce princesa; pero sucesos más extraños han ocurrido a nuestro alrededor y no nos hemos percatado.

    

   -Siedfrieg, mi noble protector, sería terrible que mis padres y hermanos, me lo hubieran ocultado. Reconozco que me han protegido demasiado, pero únicamente pensé que lo harían por ser su única hija y la más pequeña.

    

   -Cielo, yo hubiera actuado de igual manera. Eres un tesoro al que hay que proteger contra cualquier hechizo malvado.

    

   Me quedé pensativa y algo aturdida. Por mi mente no había cabida para encantamientos o embrujos de ningún tipo. Nunca había creído en ellos y jamás tuve constancia de poseer poderes sobrenaturales.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   Siedfrieg, me acompañó cuando terminamos de cenar hasta la biblioteca y sentándome enfrente de la chimenea muy juntos, me sirvió un licor de hierbas y fue a buscar un libro sobre hechizos y conjuros.

    

   -Mi bella Gwyneth, debemos estar preparados para cualquier contratiempo que se escape de nuestra realidad. 

   Mis hombres son muy valerosos a la hora de batallar, pero si nos encontramos con poderes ocultos, pueden acabar con su fortaleza y dejarlos desquiciados sin conocer a su oponente.

    

   -Será lo más prudente y cuanto mejor vayamos preparados antes derrotaremos al maligno.

   Siedfrieg, ¿crees que pueda poseer algún don para enfrentarme a la hechicería?

    

   -Tal vez, mi adorada prometida. A veces os miro y me parecéis irreal de lo bellísima que sois. Quizás tengáis un aurea de encantamiento. Por lo menos, todos hemos caído bajo vuestro hechizo, en el mejor de los sentidos. Con vuestra presencia, dais felicidad allá donde os encontréis. Y yo nunca he sido tan dichoso desde que os conocí. 

   Sois una criatura mágica y única y os adoro con toda mi alma. 

    

   -Gracias amado, entonces vos también pertenecéis a mi misma casta, porque he caído bajo vuestro embrujo y siento un amor tan puro como jamás lo he sentido por nadie.

    

   Me levantó del asiento y con ardiente pasión, me besó y me estrechó entre sus brazos. Sentí tocar el cielo y las estrellas…

    

   Fueron unos momentos mágicos, pero la realidad volvió a mi mente y el dolor por el desconocimiento sobre el estado de mi familia, me hizo separarme de nuestro apasionado beso.

    

   -Lo siento Siedfrieg, desearía que todo fuera más sencillo para nosotros. Ahora no debo pensar en mí misma, no sería justo y mi angustia por el mal momento que estarán pasando mis padres y hermanos, no me dejaría ser feliz por mucho que os ame.

    

   Acarició mi rostro preocupado.-Lo sé, mi bella Gwyneth, muy pronto se resolverá este misterio y nada nos impedirá amarnos y desposarnos en estas tierras.

   Venid amada y leamos este libro de embrujos y hechizos, por si fuerais capaz de entenderlos y utilizarlos.

    

   -Me da miedo conocer mis dones. ¿Y si realmente fuera una hechicera? Vos me rechazaríais por poseer poderes sobrenaturales.

    

   -No, mi pequeña princesa, os amaré, seáis quien seáis, porque lo único que me importa, sois vos y nada más. Os amo de verdad, ningún cambio en vuestra persona, me hará desistir de vos.

    

   Me sentó encima de él y con el libro de encantamientos, comenzó a pasar hojas, con bellos dibujos de jóvenes hechiceras muy parecidas a mí y en un lenguaje extraño las palabras mágicas estaban impresas.

    

   -Siedfrieg no comprendo el embrujo con el que está escrito el manuscrito. Y no me atrevo a pronunciar ningún sortilegio que luego no pueda deshacer.

    

   -Tienes razón amada, yo tampoco comprendo este vocabulario. Quizás en tu mente se encuentre todo tu poder. Intenta mi amada, mover algún objeto de esta estancia.

    

   Le miré profundamente a sus oscuros ojos y con la fuerza de mi concentración imaginé que le desabotonaba su camisa.

    

   Con cara de asombro, comprobamos la magia que poseía. Comencé a temblar descontroladamente y abandonándome en los brazos de mi amado,  me desvanecí.

    

   -¡Dios, mi pobre niña, ha sido demasiado para ella! Nunca debí pedirla enfrentarse con algo tan desconocido que no pueda controlar y aceptar. 

    

   La subí a mis aposentos y con delicadeza le despojé de sus ropas y la acosté en mi cama.

    

   Ya no podría seguir ocultando realmente quién era. Debía contárselo cuando se despertara. Sentía mucho miedo a su reacción, pero no tenía que ser un cobarde si perdía su amor. Gwyneth no podría seguir en la ignorancia sobre su naturaleza y la de todos los Señores de estas tierras.

    

   Me acosté con mi amada y la abracé amorosamente. Caí en la inconsciencia, debía descansar lo máximo posible para enfrentarme a las consecuencias.

   





   







   CAPÍTULO IX

    

   Soñé que Siedfrieg me besaba y me estrechaba contra su cuerpo. Sentí el calor que desprendíamos al abrazarnos en nuestra desnudez. Me sentía tan feliz…

    

   Abrí los ojos, me parecía muy real. 

    

   Me quedé asombrada, realmente estábamos muy juntos en el mismo lecho.-¿Cómo hemos llegado a semejante situación?

    

   -Hum…Amada, ¿recordáis algo de lo que sucedió ayer?

    

   Fruncí el ceño y con cara de espanto grité:-¡Dios mío, soy una bruja! Comencé a sollozar con una pena inmensa.

    

   Unos dulces besos me calmaron.-Mi bella hechicera, por favor, aceptar el don tan preciado que poseéis. Yo os amo y debo confesaros un secreto que no sé si me perdonaréis cuando lo conozcáis.

    

   Le miré con lágrimas en los ojos y él con sus cálidos dedos, secó mi llanto.-Amada, siento que os ocultaran vuestros padres, lo diferente que sois a los demás seres. 

   Aunque hayáis nacido en otras tierras, vuestros orígenes se remontarán a este Condado. Donde los Señores heredan los castillos, sus propiedades y unos dones para gobernar y legitimar su poder, frente a sus súbditos. Siempre ha sido así, desde hace cientos de años, cuando se les otorgó a nuestros antepasados, el poder de la hechicería. 

    

   -Amado, ¿no lo comprendo? ¿por qué jamás he usado estos embrujos? ¿Mis padres y hermanos, también son de mi misma especie?

    

   -No, me temo que ellos han estado en la ignorancia. Únicamente unos pocos son los elegidos, tanto hombres como mujeres descendientes de los primeros brujos, para seguir conservando estas tierras y entre ellos desposarse y continuar con una nueva estirpe.

    

    

   -¡Oh! ¡Tú eres un hechicero!  Por eso me has puesto a prueba, para saber si yo pertenecía al mismo aquelarre de nuestros antepasados. ¿Por qué no me lo dijiste desde el principio?

    

   Me besó en los labios.-Lo siento, mi bella princesa. He sido un cobarde y he tenido mucho miedo de tu rechazo. Te amo y no comprendía esta atracción tan intensa por ti en el mismo instante en que te he conocido. He sufrido por si no estabais destinada a ser mi esposa. Solamente los brujos pueden casarse entre ellos y vivir eternamente.

    

   -¡Es terrible! ¿Cómo podré ser una mujer tan extraña? ¡He vivido en la ignorancia y ahora debo asumir una verdad que me asusta!

    

   -Mi pequeña y bella hechicera, no temáis por nada, yo os protegeré y os introduciré en las artes de la hechicería.

    Si me aceptas como tu esposo, no te puedo describir con palabras como voy a sentirme tan lleno de felicidad y dicha por tener tu amor. Es indescriptible y va más allá de la magia, lo que tengo en mi corazón para compartirlo con el tuyo.

   Te suplico tu perdón y te ofrezco mi cuerpo y mi alma.

    

   Siedfrieg me miró con temor a ser rechazado. Suspiré y no pude resistir el posar mis labios en los suyos.

    

   Una ardiente pasión se desató entre nosotros, iba más allá de toda razón. Era como si unas fuerzas muy poderosas, nos atrajeran el uno hacia el otro, sin poder controlarlas.

    

   Tocamos el cielo con las manos y vimos las estrellas cuando nos fundimos en un solo ser.

    

   El tiempo pasó sin darnos cuenta  y con la mayor satisfacción nos abrazamos y dormitamos con el semblante más puro de placer.

    

   Unos golpes en la puerta nos sobresaltaron.

    

   -Amada, quédate aquí, iré a ver quién es.

    

   Me ruboricé al admirar su espléndido cuerpo y él me sonrió,  enseguida me cubrí el rostro con las sábanas de seda, me sentía cohibida, era muy tímida en las relaciones íntimas.

    

   Se vistió y salió fuera de los aposentos; esperaría su regreso para comentar si había alguna noticia de los usurpadores del Castillo de mi adorado padre.





   







   CAPÍTULO X

    

   -Sir Dunhan. ¿Qué ocurre mi fiel capitán de armas? 

    

   -Siento molestaros, mi Señor. Pero ha llegado un caballero con un mensaje para vos, dice que es muy urgente y que solamente hablará en vuestra presencia.

    

   -Esta bien, Sir Dunhan, acompañadme ante él y os iré contando los planes que tendremos que ejecutar, para atacar a los indeseables que han hecho desaparecer a la familia de mi prometida y han usurpado las tierras que por derecho les pertenecen.

    

   -Mi Señor, ¿habéis utilizado la palabra prometida y no protegida? Temo haberos entendido mal y he confundido las expresiones.

    

   Sonreí ante la cara de asombro de mi fiel capitán.-Sois un buen hombre y me complace deciros a vos el primero esta grata noticia. 

    

   -¡Oh mi Señor, os felicito de todo corazón! Habéis sabido elegir a tan bellísima y bondadosa dama, para compartir vuestro Condado. Sois un hombre muy inteligente y afortunado.

    

   -Gracias Sir Dunhan, transmitiré vuestra alegría a mi futura esposa. Y os aseguro que en verdad nunca había sido tan feliz, hasta que mi amada llegó a estas tierras y me correspondió también con su amor.

    

   Nos dimos unas palmadas en la espalda y muy sonrientes fuimos al encuentro del desconocido.

    

   El caballero esperaba en la entrada del Castillo. 

    

   Se arrodilló ante mí y besó mi mano.-Mi Señor, os ruego que escuchéis una terrible historia sobre una familia que ha sufrido la ignominia de un ser malvado.

    

   -Calmad caballero, y seguirme a mi despacho, no deseo oídos indiscretos ante lo que me tengáis que confesar.

    

   Entramos en mi despacho, mi capitán, y el desconocido.

   -Siéntese caballero y cálmese, llamaré a mi mayordomo para que le ofrezca algo de comer y beber, se os ve muy alterado y desfallecido.

    

   -Muchas gracias, mi noble Señor; os estaré eternamente agradecido. He escapado de las garras de mi malvado amo y he tenido que venir corriendo, atravesando el bosque, escondiéndome de cualquier persecución de su parte.

    

   -Acaso, caballero, ¿venís del otro Condado?

    

   -Sí, mi noble Señor. Y lo que os tengo que contar os asombrará, pero ya no podía seguir siendo su vasallo después de sus terribles actos.

    

   -Reponer fuerzas y enseguida me relataréis vuestros pesares.

    

   Mi mayordomo regresó con una bandeja de comida para el pobre caballero que estaba tan agotado.

    

   Esperamos a que terminara de recuperarse, mirándonos mi capitán y yo, transmitiéndonos lo que más temíamos sobre los padres de mi amada. 

    

   Suspiró el desconocido.-Gracias, mi noble Señor. Sois el mejor de los Caballeros. Por desgracia tendréis que enfrentaros a un terrible hombre, un alma oscura, que con su malicia se ha apoderado del Condado de los Remir sin ser el verdadero heredero.

    

   -Caballero, ¿cómo consiguió hacer tal afrenta ese ser tan despreciable?

    

   -Es difícil de explicar. No sé si sois de mente abierta, pero existen unos seres con poderes sobrenaturales que los utilizan a veces obrando a favor del bien y otras del mal.

    Podríamos decir que son brujos o hechiceros, como deseéis llamarlos. Sé que os sorprenderá lo que os estoy diciendo, pero os juro que es la verdad.

   Desgraciadamente lo he sabido hace poco tiempo. El Señor, al que servía tan fielmente es uno de ellos. Mi conciencia no me permitía seguir al lado de un ser malvado, egoísta y cruel.

    

   -Caballero, ¿qué ocurrió exactamente para que lo descubrierais y se apoderara de lo que no era suyo?

    

   -Todo comenzó haciendo una guardia en la puerta de sus aposentos. Vi unas luces muy extrañas saliendo por debajo de ella.

   Me asusté pensando que se podía estar quemando mi Señor y entré sin llamar derribando la pesada madera.

   Nos quedamos sorprendidos porque le descubrí mirando una bola de cristal donde se veía a gente encerrada en una casa y estaban gritando ante su imposibilidad de escapar. Escuché sus lamentos.

   Me amenazó con matarme si comentaba algo de lo que había visto y me despidió con unas carcajadas aterradoras.

    

   -Caballero, las personas que estaban presas, ¿dónde se hallaban?

    

   -Desconozco el sitio donde están apresados. Era una casa de piedra con barrotes en las ventanas en lo alto de una loma. Sus brazos los veía asomarse por el enrejado y pedían ayuda sin ser escuchados. 

    

   -Caballero es terrible lo que me habéis comentado. Y ahora que se ha instalado en el Castillo de Remir, ¿habéis podido averiguar que se propone hacer con su llegada a tierras para él extrañas?

    

   -¡Oh! Mi noble Señor, quiere apoderarse también de vos y toda la aldea para utilizaros como esclavos sumisos ante su poder. Temo por la vida de pobres inocentes y ya está preparando la batallas con todo su ejército. Los domina con sus hechizos y embrujos.

    Menos mal que yo he podido escapar de su perfidia.

    

   -Gracias caballero por venir a avisarnos; podéis quedaros con mi guarnición y servirme si así lo deseáis. 

    

   Se arrodilló ante mí y besó mi mano.-Mi noble Señor, os prometo que siempre os serviré fielmente y os protegeré con mi propia vida.

    

   Nos dimos un apretón de manos y se marchó acompañado por mi mayordomo para que se instalara con mis vasallos.

    

   -Sir Dunhan, lo que habéis escuchado no debe salir de estas cuatro paredes. Los aldeanos y los habitantes del Castillo podían atemorizarse.

   -Mi Señor, tenéis mi promesa de que jamás saldrá nada de mis labios. Comprendo que es un asunto bastante extraño. ¿Cómo pensáis mi Señor atacar a semejante brujo oscuro?

    

   -Sir Dunhan lo primero es ir a la aldea. Mandaréis unos cuantos hombres de la guarnición para que traigan al Castillo los aldeanos y entre estos muros serán protegidos.

   Les comentaremos que vamos a celebrar mi enlace con la bella hija del Conde de Remir y que están todos invitados durante los esponsales. 

    

   -Es una excelente idea mi Señor; así no sufrirán por el temor de ser atacados por un ser sobrenatural.

   Esperemos que no se presente el maligno cuando estéis desposando a vuestra Condesa y mi Señora.

    

   -No os preocupéis mi fiel Capitán, me encargaré personalmente de este asunto. Cuanto antes comiencen las celebraciones, más tiempo tendré para enfrentarme a las fuerzas del mal y os dejaré a vuestro cuidado personal, mi mayor tesoro.

    

   -Así lo haré, mi Señor. Vuestra dama estará bien protegida. Pero temo por vos, será muy peligroso arriesgaros a ir solo sin ningún guardia que os acompañe y salir victorioso contra un ser desconocido y cruel. 

    

   Sonreí a mi fiel Capitán; él desconocía mi personalidad y nunca se podría imaginar que yo también era un brujo. Nadie podía sospechar que su Señor no era lo que parecía. Nunca me he comportado como un ser diferente y prefiero que siga siendo así. No entenderían mi naturaleza, ni la de mi amada Gwyneth sin sentirse atemorizados.

    

   -Sir Dunhan, no temáis por mí, sabré afrontar a semejante espécimen. Si no os protegiera a todos, no podría ser vuestro Señor. Mi misión es ofrecer a mis súbditos y aldeanos el poder de mi espada para que no les falte nunca seguridad y prosperidad.

    

   Con un apretón de manos nos despedimos. Cada uno teníamos una  misión que cumplir.

    

    Lo más difícil sería convencer a mi bella princesa para que se desposara hoy mismo y unirnos para asegurar a través de nuestro enlace, nuestro futuro como esposos, aumentar los dones que cada uno teníamos por separado y hacerlos infinitamente más poderosos.

   





   







   CAPÍTULO XI

    

   Me había arreglado con gran esmero, me sentía llena de dicha y fortalecida para enfrentarme a cualquier monstruo que tuviera retenida a mi familia. 

    

   Alegremente con el poder de mi mente, empecé a mover objetos de los aposentos de mi amado. Guardé en el armario, ropas que estaban esparcidas por la estancia; encendí la chimenea y unas grandes llamas comenzaron a calentar el dormitorio.

    

   Dancé sin parar entusiasmada por la magia que desprendía de mi propio ser. 

    

   Se abrió la puerta y mi protector muy sonriente me estrechó entre sus brazos y siguió bailando conmigo, creó música y riéndonos dimos vueltas y  más vueltas flotando por encima del suelo.

    

   -¡Siedfrieg es magnífico! Tenía mucho miedo ante estos poderes desconocidos por mí a lo largo de mis dieciocho años. No sé como antes no había experimentado con estos maravillosos dones. ¿Por qué no los había utilizado?

    

   -Mi pequeña y bella amada, quizás tus padres supieran algo desde tu nacimiento y sufrieron ante la incomprensión de no entender tus hechizos. Te educarían para que fueras una jovencita como otra cualquiera y no despertaras la incomprensión de los demás habitantes de tu casa y de tu aldea. Ya sabes que nuestro secreto debe permanecer entre nosotros. Únicamente se transmitirá al descendiente que herede el poder de la brujería.

    

   -Sí, es cierto que mis padres y hermanos siempre me han tratado como una persona normal y corriente, aunque en mi interior reprimía unos instintos que no sabía definir. Nunca se lo comenté a nadie, pero reconocía que en lo más profundo de mi corazón que yo era diferente en mi manera de ser. Deseaba alcanzar las estrellas y me sentía fuertemente atraída por los astros y sin esfuerzo los estudiaba y analizaba sus formas de los nuevos planetas que contemplaba y soñaba que algún día sería la astrónoma más famosa del Condado y vendrían desde muy lejos personas para que les ofreciera mis conocimientos.

   -Mi amada, es algo muy natural en nosotros. Siempre hemos sido unos estudiosos del firmamento y con nuestras predicciones sobre el futuro, analizando las diferentes constelaciones como Sagitario, Tauro, Aries o Géminis o cualquier otra en la época que hayas nacido.

    

   -Siedfrieg, me agrada conocer mi naturaleza y no sentirme como una extraña ante mis seres queridos. Ya he encontrado la explicación desde que era una niña mi amor hacia el firmamento.

    

   -Me alegra que seas tan comprensiva y me hayas perdonado por ocultarte mi secreto. Yo siempre he sabido desde que era un infante sobre el poder de nuestros dones.

    Mi abuelo era un brujo, me educó y formó en las artes de la hechicería, mis padres desgraciadamente murieron en un ataque a nuestra fortaleza. Ellos no habían heredado los poderes y no consiguieron defender el Castillo. Por aquella época mi abuelo no se encontraba entre nosotros. Había ido a visitar a mi tía, en un Condado lejano al nuestro. Cuando se enteró del horrible suceso, apareció y con sus grandes poderes instauró el orden y mató a los invasores. Desde entonces nadie ha osado venir hasta aquí y querer destruir nuestro Condado.

    

   Nos abrazamos fuertemente.-Amado, por mi culpa he traído hasta tu morada a un usurpador. Mi deber será echarlo y rescatar a mis padres y hermanos. Me avergüenzo de mis actos y no haber tenido la suficiente fortaleza para empezar de una vez a luchar contra el villano y derrotarle.

    

   -¡No!  No consentiré que arriesgues tu vida. Sabes que eres todo para mí. Y realmente soy yo a quién quiere echar de sus tierras. Acabo de conocer sus planes a través de un caballero, que ha venido desde el Castillo de Remir. Se ha apoderado de todas vuestras posesiones y tiene capturados a tu familia en un lugar apartado, encerrados en una casa de piedra.

    

   -¡Qué horror! ¡Oh Dios! ¡Será otro brujo y con sus poderes les ha hecho desaparecer!

   Debo ir ahora mismo a enfrentarme con él. 

    

   -Amada, ya está todo solucionado. Quería comentarte los planes que he trazado. Lo primero he mandado a Sir Dunhan, el capitán de mi guardia, para que se encargue de proteger a todos los aldeanos, trayéndolos hasta el Castillo y viviendo dentro de las murallas.

   -Estarán aterrorizados ante el inminente ataque del brujo oscuro.

    

   -Hum…Mi bella Gwyneth, los aldeanos desconocen el verdadero motivo de su encierro entre estos muros. Vendrán muy contentos ante un acontecimiento muy deseado por todos ellos.

    

   -Siedfrieg. ¿Cuáles son esos motivos para tan grata dicha?

    

   -Habrá unos esponsales dentro de unos momentos y están todos invitados.

    

   -¿Acaso vuestro Capitán se va a desposar?

    

   Me besó apasionadamente y susurrándome con dulces palabras:-Su Señor va a contraer matrimonio con una bella hechicera.

    

   Fruncí el ceño.-¿Me estáis pidiendo ser vuestra esposa?

    

   Se arrodilló ante mí y cogiéndome de las manos y mirándome fijamente:-Os amo y os pido con el corazón en la mano, que me hagáis el honor y la inmensa felicidad de convertiros en mi mujer.

    

   -Amado. ¿Estáis seguro? ¿No será demasiado precipitado? Sé que ya nos hemos unido en cuerpo y alma, pero lo que me rogáis que acepte sería para siempre. 

    

   -Jamás he estado más seguro en toda mi vida con la decisión que he tomado. Nos pertenecemos y conocéis mis sentimientos tan intensos por vuestra maravillosa persona. 

   A no ser que mi amada no sienta lo mismo; entonces os pido perdón por mi atrevimiento.

    

   -Poneros en pie, mi Señor y no dudéis nunca de que os amo tan profundamente que sería imposible amaros más. Deseo ser vuestra esposa y nada me haría más dichosa. Pero no sé si será un buen momento estando en pie de guerra con el enemigo.

    

   -Si es vuestra única preocupación, os diré mi amada, que justamente cuanto antes estemos casados y más unidos, aumentaremos nuestros poderes y juntos le derrotaremos.

    

   -Si es así como vos mi noble Señor decís, os acepto de todo corazón.

    

   Nos besamos ardientemente y con una pícara sonrisa, mi prometido con un hechizo nos engalanó a los dos bellamente para que el párroco oficiara el enlace.

    

   Juntos de la mano bajamos hasta la capilla del Castillo. Ya nos esperaban los aldeanos y el personal al servicio del Condado. Los caballeros se apostaron a los alrededores de la muralla por si éramos atacados.

    

   Con una emotiva celebración de los esponsales, lo festejamos en el gran salón del Castillo, con unos exquisitos manjares de carnes asadas, frutas confitadas y tartas de manzana. Una música alegre con bellas baladas, nos acompañó en las danzas y disfrutamos de una memorable fiesta en inmejorable compañía. Mi esposo, me prometió que repetiríamos la ceremonia, en cuanto pudiéramos rescatar a mi familia y capturar al brujo malvado.

   CAPÍTULO XII

    

   Nos retiramos a nuestros aposentos y en cuanto estuvimos solos, creamos magia, llenando de pétalos de rosas el suelo de la estancia y con velas flotando en el aire iluminando con hermosos colores del arco iris la oscuridad de la noche.

    

   Muy felices y contentos hicimos desparecer nuestras ropas y nos metimos en la cama, riéndonos de pura emoción y con ardientes muestras de amor, nos amamos apasionadamente y tocamos los astros con los dedos…

    

   Siedfrieg me transmitió a través de su mente toda su sapiencia. Y en un ritual mezclando nuestras sangres con un corte en la palma de nuestras manos, las unimos y sentimos un inmenso poder en nuestro interior.

    

   -¡Es maravilloso! Estoy tan llena de ti, mi amor y me siento tan feliz que no sé describirlo con palabras. Realmente hemos creado magia y quiero ser tuya para toda la eternidad.

    

   -Yo también te amo tan ardientemente que es imposible amar más. Por ti mataré los dragones y te llevaré hacia las constelaciones.

    

   Muy alegres y llenos de amor y ternura nos demostramos la intensidad de nuestros sentimientos y con una sonrisa en los labios entrelazados, nos quedamos profundamente dormidos.

    

   Unos espantosos gritos nos despertaron.

    

   -¡Dios! ¡Amada, nos está atacando! ¡Quédate aquí y no abras a nadie!

    

   Nos besamos y despareció de mi vista en un instante.

    

   Me vestí y rápidamente me asomé a la ventana. Un alboroto se escuchaba por todo el Castillo. No vislumbraba nada entre tanta polvareda. Cerré bien las contraventanas con mi pensamiento y eché el cerrojo en la puerta. Deseaba salir al exterior y ayudar a Siedfrieg para deshacernos del brujo oscuro.

    

   Inspiré profundamente, tenía que obedecer a mi amado. Concentrándome pensé en mis seres queridos. Una imagen fantasmagórica apareció ante mis ojos. Los veía en una nebulosa, encerrados en una casa de piedra en mitad de una loma. Reconocí el lugar. Era una morada abandonada en las tierras de mis antepasados que nadie utilizaba.  Los escuchaba gemir de espanto ante su encierro.

    

   Sus lamentos llegaron hasta mi alma. Lo más prudente sería permanecer en los aposentos esperando el regreso de mi esposo. Pero no podía seguir escuchando el sufrimiento de mis adorables padres y hermanos. 

    

   Cerré fuertemente los ojos. Dejé la mente en blanco e imaginándome el sitio exacto, me volatilicé y aparecí en el mismo centro de la casa.

   





   







   CAPÍTULO XIII

    

   Mis caballeros luchaban denodadamente contra los vasallos del brujo oscuro. Los tenían controlados fuera de las murallas. Menos mal que los aldeanos se hallaban en el interior del Castillo y ninguno había sufrido ninguna herida.

    

   Hice unas señas a mi Capitán para que dirigiera a mis hombres y me fui a buscar al enemigo.

    

   Una extraña sombra apareció ante mí.-Vaya, con que tenemos a otro brujo dispuesto a darme caza. (Rió estrepitosamente)

    

   -No sé que os hace tanta gracia. No deseo derramar sangre; soy un caballero civilizado y si os rendís, vos y vuestros hombres podéis marcharos con la condición de no regresar jamás.

    

   -Lo que imaginaba, un principiante de hechicero y además de los blancos. No tenéis ni idea del poder que represento, nadie ha podido derrotarme y no pensaréis vos, un joven tan tierno, pueda hacer el trabajo tan duro de acabar con el más poderoso de los brujos oscuros.

    

   Alzando mis brazos hacia el oscuro cielo, atraje el poder del rayo y lo descargué contra su cuerpo.

    

   Me miró conmocionado como si no diera crédito a lo que le había pasado. Su oscuro manto estaba quemado y cogiendo un puñado de tierra, se lo echó sobre su pecho curando sus graves quemaduras.

    

   -¡Os habéis juntado con una hechicera, si no sería imposible hacer lo que acabáis de demostrarme! ¡Qué gran noticia! ¡Llevo mucho tiempo buscándola y ahora que sé dónde hallarla, será mía!

    

   -¡Nunca! ¡Miserable bastardo!

    

   Me abalancé sobre él y cuando iba a darle muerte con mi espada y cerciorarle su cabeza separándola del tronco, desapareció ante mis ojos.

    

   -¡Nooooo! ¡Eres un cobarde y te encontraré! 

    

   Un frío insoportable recorrió mi cuerpo. ¡Mi amada Gwyneth estaba en peligro! 

    

   Fui a nuestros aposentos, no se encontraba en la alcoba. Dejé mi mente en blanco y pensé en mi querida esposa.

    

   Su imagen se reflejó en el espejo y la vi abrazada a su familia en la casa donde se hallaban apresados. 

    

   Estaban todos muy contentos llorando de felicidad, hasta que una sombra oscura apareció mofándose de ellos.

    

   ¡Maldito sea el canalla, ahora verá lo que es bueno!

   





   







    

   CAPÍTULO XIV

    

   -Hum… Que agradable reunión familiar. Y yo sin ser invitado. Esto no puede ser. Tendréis que pagar un precio. 

    

   Me quedé asombrada ante el oscuro brujo. Era un hombre vestido de negro, con una túnica que le cubría todo el cuerpo. Su altura y fortaleza eran considerables. Sus facciones eran de una tremenda crueldad, con una mueca de desprecio en sus delgados labios. Una barba espesa y canosa le cubría casi toda la cara, su nariz era muy prominente y sus largos cabellos blancos le daban aspecto de ferocidad; lo peor eran sus ojos, de un tono turbio indefinido que te miraban y daban escalofríos, porque no tenían alma, estaban vacíos.

    

   Se acercó a mí y acarició mis largos cabellos cobrizos.

    

   -Eres la criatura más hermosa que he visto. Serás la elegida y compartirás mi lecho, dándome preciosos hijos.

    

   Mi padre intentó protegerme, poniéndose delante de él, pero con un solo gesto dejó a todos petrificados como si fueran estatuas de piedra que ni oían, ni veían, ni siquiera podían moverse.  

    

   Sonrió lascivamente. Ahora estamos solos y nada podrá detenerme. Te llevaré a mi Castillo y juntos dominaremos los dos Condados. 

    

   Rió estrepitosamente.-En realidad ya eres la dueña de esas tierras por derecho propio. Lástima que tu enamorado se encuentre tan lejos y no pueda salvarte de un destino increíble que vos mi hechicera no podéis ni imaginar. Tendréis el Cielo y la Tierra a vuestros pies. Y yo seré vuestro más fiel admirador.

    

   Me aparté de su maleficencia.-Jamás consentiré en tan abominable plan. Llegáis tarde para los esponsales. Estoy unida en cuerpo y alma al Conde Kramer y nunca os perteneceré.

    

   -Sois una dama muy ilusa. No me importa que antes os haya poseído un brujo tan inexperto; conmigo os llevaré hasta lo más alto que podáis soñar, os daré placeres que nunca imaginasteis.    

    

   -No me interesa vuestro futuro, ni ofrecimiento. Nunca conseguiréis que una dama os ame. Sois un ser sin sentimientos y estáis lleno de crueldad. Prefiero la muerte a vuestra detestable compañía.

    

   -¡Me encantáis bella dama! Más divertido será convertiros en mi esclava. Me gustan los retos y sois tan bella…

    

   Intentó darme un beso; con el poder de mi mente bloqueé sus avances construyendo un muro alrededor de mi cuerpo.

    

   -Muy ingeniosa hechicera, aprendes rápido, eres muy inteligente para ser una novata en estas artes. Pero tu coraza no podrá protegerte ante mi poder. Os llevo mucha ventaja en este mundo y nada os salvará de caer en mis garras.

    

   Con todas mis fuerzas intenté controlar la mente de mi adversario, cada vez me sentía más debilitada luchando contra sus embrujos.

    

   Sonreía ante mi inminente derrota. Cuando ya no tenía más poder mi último pensamiento fue para mi amado y mi familia, pero antes me mataría que permitir al oscuro brujo realizar sus planes. 

    

   Me puse un cuchillo en mi propio cuello.-No os mováis, si lo hacéis me cortaré el cuello y moriré desangrada.

    

   -¿Estaríais dispuesta a perder la vida por no querer compartir conmigo un futuro? ¿Tanto os repugna mi persona y lo que os ofrezco?

    

   -Lo siento, pero así es. No puedo compartir con vos vuestros malvados planes, haciendo sufrir a mi familia y a mi amado. Nada os pertenece de lo que habéis usurpado con maldad y hechizos contra natura.

    

   Muy despacio se iba acercando a mí, mirándome fijamente para intentar arrebatarme el cuchillo. Mi mano empezó a temblar y con una fuerza de voluntad, controlé su encantamiento. Unas gotas de sangre empezaron a caer por mi cuello y antes de profundizar el corte, el arma salió disparada y cayó al suelo. 

    

   Nos quedamos sorprendidos el oscuro brujo y yo ante la aparición de mi amado Siedfrieg cuando me arrebató la afilada hoja salvándome la vida.

    

   Me abrazó y lloré sobre su hombro.-Amada, ya todo ha pasado, no temas por ti y tampoco por tus padres y hermanos.

   Nada ya podrá hacerte daño.

    

   Notamos un intenso calor a nuestro alrededor. El brujo oscuro había prendido fuego dentro de la casa y con una risa histérica iba a desaparecer, cuando los dos uniendo nuestras mentes, le deseamos la muerte.

    

   Los ojos los tenía desorbitados ante su ahogo, asfixiándose con el humo que él había creado y envuelto en sus propias llamas, mientras nosotros estábamos protegidos en una burbuja de aire, sin que pudieran alcanzarnos las lenguas de fuego.

    

   Nos miró con horror y en un agónico grito, desapareció, convertido en cenizas y un fuerte viento las sacó al exterior, perdiéndose en la inmensidad del espacio.

    

   Nos besamos y abrazamos con ansiedad ante el terrible momento que habíamos vivido.

    

   -Amada, he sufrido tanto por ti cuando no te encontraba y en el último instante mi alma me ha traído hasta aquí para terminar con el lado más oscuro de los brujos para siempre.

    

   Acaricié su atractivo rostro y le besé apasionadamente.

    

   Miramos a nuestro alrededor y sonreímos porque mi familia no nos había visto demostrarnos tan ardientemente nuestro amor.

    

   Con las manos unidas y conjurando un hechizo, volvieron a la vida en el Castillo heredado por mi padre, no sin antes borrar de sus mentes todo lo que anteriormente habían vivido. Exceptuando el hecho de que su hija ya estaba casada con el Conde Siedfrieg e irían a visitarla en unos instantes.

   





   







   EPÍLOGO

    

   -Mi pequeña hechicera, no puedes estar más bella y hermosa. Creía que era imposible quererte más, pero cada día que estoy junto a ti, te amo más desesperadamente. 

   Estás incluso en mis pensamientos cuando me encuentro en el campo de entrenamiento con mis caballeros.

    

   -Mi noble brujo, has lanzado un hechizo en mi persona y soy yo la que no puede estar un instante sin abrazarte o besarte o incluso verte. 

   Te confesaré que aunque te halles en cualquier parte, me convierto en invisible para estar cerca de ti y suspiro por tu amor.

    

   Mi amado sonrió.-Yo también he pecado siguiéndote como si fuera el viento para acariciar tu cuerpo cuando paseas con tus padres por el jardín del Castillo de Remir.

    

   Nos abrazamos y besamos llenos de felicidad. 

    

   -Mi noble esposo, todos nos están esperando para celebrar nuevamente nuestros esponsales y que puedan mis familiares disfrutar de nuestra dicha. Y puedo decirte sin sonrojarme que eres el novio más apuesto que jamás se haya visto en todo el Condado.

    

   Acarició mi rostro y yo le llevé sus manos para que las posara en mi cintura.-¡Oh Dios mío, tendremos un hijo! ¡Puedo ya sentirlo! ¡Amada, significa que nuestro pequeño será otro brujo!

    

   Me alzó en alto y danzamos en el aire, riéndonos llenos de gozo y felicidad. Habíamos sido muy afortunados al encontrarnos y amarnos bajo el embrujo de nuestros Condados.
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   CAPÍTULO I

    

    

   Soñaba despierta contemplando pasar las nubes tumbada en la frondosa hierba. El libro de poesía que estaba escribiendo, reposaba encima de una piedra. Sonreí al notar la brisa que acariciaba mi rostro, trayéndome el perfume de las flores y el bosque con las primeras gotas de rocío.

    

   Me inspiraba en mi próximo poema sobre la belleza de la naturaleza. Aspiré el delicioso aire empapándome de serenidad y nostalgia. Hacía algún tiempo que mi destino había escapado de mis manos y me dejaba llevar por él. 

    

   Ya no era aquella niña despreocupada que jugaba a ser una princesa rescatada en su torre de marfil por un caballero armado, matando al dragón y llevándola en su caballo a unas tierras hermosas donde únicamente reinaba el amor.

    

   Esos cuentos que un día mi madre tan amorosamente me contaba todas las noches antes de dormir, se han evaporado como el humo de una chimenea. Entonces mi  mundo era perfecto, rodeada de personas que me querían y protegían de cualquier percance que me pudiera ocurrir.

    

   Ahora cierro mis ojos y las lágrimas mojan mi rostro. Ya no volveré a ser feliz como antaño lo fui en mi niñez. Ha desaparecido como por arte de magia, la vida tan dichosa en la que me crié.

    

   Suspiro ante mi desconsuelo. Debo serenarme y regresar a la realidad. Dentro de pocos días empezaré mis enseñanzas en una escuela para señoritas. Ya no estaré sola, pero en el fondo de mi alma sé que no es verdad. Nunca he podido rellenar el vacío que siento tras la pérdida de mis seres queridos.

    

   Estoy preparada para ofrecer a mis discípulas toda mi sapiencia. Me he esmerado mucho en aprender en profundidad, para transmitirlas mis conocimientos. Yo también fui una jovencita interna que me aplicaba lo máximo porque era lo único a lo que me podía aferrar.

    

   Empiezo a sentir frío. El cielo se ha cubierto de oscuros presagios. Debo regresar a la soledad de la escuela. 

   Me levanto lentamente cogiendo mis cuartillas de poesía y las guardo junto con el plumier en mi bolso de mano. Otro día vendré hasta esta maravillosa pradera, llena de bellas margaritas y amapolas, escuchando el sonido del río y el canto de los pájaros. 

    

   Abro mi sombrilla porque empiezan a caer unas cuantas gotas de lluvia y acelero mi paso. Atravieso un puente de piedra, mojándome el bajo de mi largo vestido oscuro y ensuciándome mis botines negros de piel.

    

   Corro lo más aprisa que puedo, porque un aguacero cae encima de mí. El viento arranca de mis manos la sombrilla, rompiéndola las varillas. Mi cabello se ha soltado de su confinamiento y me golpea la cara como si de latigazos se tratara. Agarro con fuerza mi bolso para que no se estropee el tesoro de mis escritos. Es lo único que me consuela. Sin ellos, me sentiría perdida en unas tierras extrañas sin nadie quien me conozca.

    

   Me queda una empinada pendiente donde discurre el agua con fuerza. Mis ropas están todas empapadas y me pesan. No veo donde se halla la escuela, la torrencial lluvia me oculta la estructura. Me tropiezo en un profundo charco cayéndome contra el empedrado.

    

   Mis piernas no me responden para ponerme en pie y en mi soledad, un pensamiento se ha colado en mi mente: Ojalá la muerte me alcance y me lleve al más allá…

    

   Grité, cuando una fuertes manos me levantaron del suelo y me llevaron en brazos, subiendo por el dificultoso y embarrancado camino.

    

   Me abracé al extraño, rodeándole su cuello con mis escasas fuerzas y temblando mi cuerpo por el intenso frío.

   





   







    

   CAPÍTULO II

    

   Pobre criatura. ¿Quién será y qué puede estar haciendo aquí alejada de la aldea y en un entorno abandonado?

    

   Se ha desmallado. No me extraña, está ardiendo de fiebre y su frágil cuerpo no para de temblar.  Con esta terrible tormenta y la caída que ha sufrido, podía haber muerto en mitad del barranco empedrado y embarrado.

    

   Ha sido una casualidad que me asomara desde la ventana de la escuela al exterior y la encontrara tirada como una muñeca rota.

    

   Debo darme prisa antes que enferme de pulmonía.

    

   De una patada abrí la puerta de madera carcomida. Subí los escalones de dos en dos y entré en la primera habitación que encontré.

    

   Es curioso, la escuela hace años que está abandonada y este cuarto ya ha sido usado. 

    

   Por supuesto esta pequeña dama se ha refugiado antes entre estas cuatro paredes. Aunque no comprendo por qué vive en un lugar fantasmagórico.

    

   Con premura la desnudé y encima de la cama, la arropé lo máximo posible debajo de las mantas. Encendí la chimenea y bajé a la cocina para preparar un caldo. 

    

   Todavía seguía sin guardar en la alacena las provisiones que había traído desde mi Castillo en el acantilado.

    

   Hace unos instantes que había llegado únicamente con mi caballo, algunas provisiones y herramientas para arreglar los desperfectos de la escuela abandonada y en tan mal estado.

    

   Nunca imaginé que alguien, estuviera morando en estas ruinas. Tendré que cuidarla y protegerla. La pequeña está muy enferma y seguramente desorientada. Se habrá perdido y ahora no sabrá regresar a su hogar.

    

   Eché leña en los fogones y calenté varios cazos con agua, uno para hacerla un caldo con gallina y verduras y el otro para lavar sus arañazos y que no se le infectaran.

    

   Abrí un armario y todavía quedaban algunas sábanas limpias. Las usaría para limpiar sus heridas y asearla.

    

   Cuando tuve todo preparado, subí al dormitorio. Todavía seguía sin despertar y no dejaba de temblar.

    

   Con mucho cuidado la lavé lo más suavemente que podía para no hacerla daño. Estaba concentrado curando sus heridas de su hermoso cuerpo, cuando la extraña abrió los ojos y me miró asustada.

    

   -¿Quién es usted y qué está haciendo en mi cama?

    

   No sabía que decirla, jamás había visto una joven más bella y mágica. Sus ojos eran de un color violeta intenso, rodeados de una largas pestañas negras, con unas finas cejas oscuras, en un rostro en forma de corazón, con una nariz recta y unos labios rojos pensados para ser besados. Su piel tan blanca y suave  hacían resaltar sus facciones tan maravillosas…

    

   -Hum…Mi delicada dama, debéis descansar, habéis sufrido un accidente. Os estoy curando y si me hacéis el favor de tomaros el caldo que os he preparado, muy pronto os recuperaréis.

    

   Sequé su esbelto cuerpo y la volví a tapar. Ella estaba como hipnotizada siguiendo todos mis movimientos.

    

   La incorporé, poniéndola unas cuantas almohadas detrás de la espalda y muy despacio fui dándole cucharada tras cucharada de caldo, ella abría la boca como una autómata.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO III

    

   ¿Quién será este caballero, que con tanta diligencia me está atendiendo? No puedo apartar la mirada de él, tiene un rostro muy atractivo y en sus expresivos oscuros ojos, se reflejan una gran inteligencia. Sus pómulos acentuados, su mentón muy varonil, su boca amplia en un rictus de preocupación, su tostada piel sin afeitar, el cabello un poco largo, rizado y de color castaño claro, le suavizaba un poco las facciones. Todo en él, emana fortaleza, no solamente en su fuerte constitución de anchos hombros, musculoso cuerpo y piernas robustas, si no en el conjunto de su apariencia.

    

   -Señorita, ya puede descansar. Lo mejor será dejarla sola y que duerma el sueño de los inocentes. 

    

   Me tocó la frente y acentuó el ceño fruncido.

    

   -Sigue temblando, lo mejor será que la dé mi calor corporal. La fiebre todavía no ha remitido y es posible que haya cogido frío cuando se cayó en medio del camino.

    

   Le observé como comenzaba a quitarse la camisa y mostraba su amplio pecho con algo de vello, más oscuro que el cabello.

    

   Cuando empezaba a desabotonarse los pantalones, quitándose antes las botas de montar, exclamé con voz algo asustada.-¡No siga, por favor! 

    

   Nos miramos con intensidad.-Señorita, lo hago por usted, no tema, la prometo que no voy a hacer nada que la incomode. Es por su bien. 

    

   Suspiré y cerré los ojos, no tenía fuerzas ni siquiera para hablar.

    

   Noté su cuerpo junto al mío, abrazándome y susurrándome palabras tranquilizadoras, me quedé dormida.

    

   No recuerdo el tiempo que pasé dormitando y sintiendo el calor del extraño. Me desperté sobresaltada, un terrible ruido escuché al retumbar la ventana cuando estallaban truenos. Todo el dormitorio se iluminó ante la luz de los rayos, la noche estaba muy oscura y con miedo me abracé más fuerte a mi rescatador.

    

   -Lo siento, caballero. Las tormentas me asustan desde que era una niña. 

    

   -No se preocupe señorita, aquí está a salvo, nadie le hará daño. Y aunque el edificio de la escuela se encuentra deteriorado, aguantará esta torrencial lluvia.

    

   Estábamos entrelazados como si fuera lo más natural del mundo. El desconocido acarició mi largo cabello y besó mi frente.

    

   -Ya está mejor, su temperatura ha bajado. Siga durmiendo por favor.  Mañana se encontrará con más fuerza para que la lleve a su hogar.

    

   -¡No! ¡No puedo regresar! 

    

   Comencé a sollozar desconsoladamente. Nunca podría volver al Castillo de mi familia. Algo terrible había ocurrido hacía muchos años, cuando a mí me llevaron a un internado para niñas.

    

   -Mi bella dama, os suplico que os calméis. No era mi intención apenaros. Creí que os habíais perdido en este desolado paraje.

    

   Besó mis párpados y secó con delicadeza mis lágrimas.

    

   -Gracias caballero por ser tan amable. Estoy muy cansada…Cerré los ojos y volví a dormirme fuertemente estrechada por mi salvador.

    

   Mi pequeña, descansa, has sufrido mucho en tu corta vida. Te ayudaré en todo lo que pueda y solucionaremos el caso que te preocupa.

    

   No dejaba de acariciar la suavidad de su piel y pasaba mis dedos por su hermoso rostro. 

    

   Es tan bella y tan frágil… ¿Quién habrá osado hacerla daño? Su dolor es muy profundo y me hace desear protegerla siempre ante cualquier mal. Espero que me cuente cómo ha llegado hasta estas tierras tan lejanas e inhóspitas. Suspiré también cansado y muy abrazados, me dormí plácidamente en tan grata compañía, acompañado con el ruido de la feroz tormenta.

   





   







   CAPÍTULO IV

    

   La claridad del amanecer impactó en los aposentos. Todavía se escuchaba el golpeteo de la lluvia contra los cristales.

    

   Bostecé y al abrir los ojos, me encontré con la profunda mirada del caballero que me había rescatado.

    

   Nos sonreímos por primera vez.

    

   -¿Qué tal se encuentra, mi bella dama?

    

   -Mucho mejor. Gracias caballero. No tengo palabras para decirle cuánto agradezco su preocupación y cuidados. Ha sido muy amable y atento.

    

   Carraspeé y me solté del abrazo.

    

   -No ha sido nada señorita y cualquier ser humano, hubiera hecho lo mismo que yo. He estado muy preocupado por la fiebre tan alta que ha tenido. Gracias a Dios, está en mejor estado.

    

   -Sí, he pasado unos días algo melancólica y solitaria, esperando el comienzo de las clases con las alumnas.

    

   -¿No la comprendo? ¿Acaso ha venido hasta aquí y desea impartir conocimientos a otras señoritas?

    

   -En efecto, caballero. Llegué hace dos días. Me entregaron una carta con esta dirección para que me presentara como maestra.

    

   -¿Quién la recomendó venir hasta este rincón solitario? 

   Bella criatura, ¿no se ha extrañado no ver a nadie y encontrar la escuela muy descuidada?

    

   -La verdad es que sí. Me he dado cuenta de lo raro de la situación. Pero imaginé que las clases comenzarían más tarde y que mis alumnas llegarían en las próximas semanas, al igual que el resto de personal del colegio.

    

   -Me temo que no le han informado muy bien en este asunto. Esta escuela lleva muchos años cerrada y abandonada. Ninguna discípula va a venir aquí a estudiar.

    

   -¡No es posible! ¡Tan equivocada estaba la directora del internado, dónde me había preparado con tanto esmero, para encontrarme sin nada!

    

   -Señorita, no sé de dónde proviene, pero desde luego le han jugado una mala pasada. 

    

   -¿Por qué me mandaría hasta un lugar inhóspito, donde ya no se ejerce la enseñanza? No puedo creer que lo hiciera a propósito. Seguramente ella pensaría que seguirían impartiendo clases en esta comarca.

    

   -Puede ser, tal vez sea muy mayor y desconociera su abandono. 

    

   Me tapé el rostro con mis manos para que no viera las lágrimas.

    

   Él me las apartó y con suaves besos calmó mis temores.-No sufra joven dama, jamás la dejaré sola. En estas tierras encontrará solaz y felicidad, se lo prometo. 

    

   Le miré fijamente, vi bondad y cariño en sus ojos.-Es muy generoso, pero no deseo causarle más trabajo y preocupaciones. Si me hace el favor de abrir el armario y acercarme alguna ropa, me levantaré y prepararé mi equipaje.

    

   -¡No! Lo siento, pero no puedo consentir que se embarque en un viaje, cuando está todavía convaleciente y el tiempo es terrible. Los caminos están intransitables. Deberá esperar a que mejore y yo mismo la acompañaré a donde quiera llegar.

    

   -Tiene razón, ahora no me encuentro en condiciones para tan larga travesía. Y tampoco sé donde ir a buscar otro lugar para trabajar.

    

   -No piense en nada y ya llegará el momento de decidir. Quédese un rato más en la cama y le subiré el desayuno. 

    

   Se levantó y se vistió sin importarle mi presencia.

    

   -Hum…Caballero, antes de que baje a la cocina, ¿podría decirme su nombre de pila? Es un poco extraño no habernos presentado.

    

   Me sonrió.-Por supuesto, con mucho gusto le diré quién soy y usted me responderá con la misma sinceridad. Mi nombre es Deian Rosser. He nacido en estas tierras, al otro lado del río, cruzando el puente, y vivo en el Castillo que se encuentra en el acantilado. 

    

   -Encantada de conocerte Deian. Puedes llamarme Awen Welsh o simplemente Awen. De momento es lo único que te diré.

    

   -Está bien, mi bella Awen, cuando tengas más confianza, espero que me cuentes la historia de tu vida.

    

   Hizo una inclinación de cabeza y me dejó sola con mis pensamientos. 

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO V

    

   Me levanté de la cama, todavía me temblaban las piernas de debilidad. Con mucho esfuerzo, eché agua de la jarra en la palangana y con un poco de jabón perfumado, me aseé lo mejor que pude. Abrí el armario y escogí un sencillo vestido de lana, una toquilla y las medias más gruesas para no pasar frío. Recogí mi cabello en un moño alto y me calcé unos zapatos de piel negros con poco tacón.

    

   Me asomé a la ventana, dejándola abierta para que entrara el frescor de la mañana, recogí la cama y bajé por las carcomidas escaleras de madera hacia la cocina.

    

   El caballero estaba preparando el té en un puchero y echando en una sartén trozos de bacón.

    

   -Hola Deian, ¿puedo ayudarte en algo?

    

   Se le cayó el tenedor al suelo.-¡Te has levantado, vuelve enseguida al dormitorio!

    

   -No, de verdad que ya me encuentro mucho mejor.

    

   Se acercó a mí y tocó mi frente.-Siéntate, todavía tienes alta la temperatura y te vas a desmallar de un momento a otro. 

    

   Me cogió del brazo y en un banco de madera me dejó. 

    

   -Gracias, siento tanto las molestias que te estoy dando…

    

   -Por favor Awen, si vuelves a decir algo parecido, me enfadaré. Estoy encantado de haberte encontrado. Imagínate que aburrimiento iba a pasar en estos días, arreglando la escuela para que no se venga abajo.

   Sonriéndome. Ahora tengo una nueva amiga para conversar.

    

   -Hum…Supongo que sí, somos amigos. Te confesaré que hace mucho tiempo que nadie se preocupa tanto por mí. Me resulta tan extraño estar en tu compañía viendo como preparas con cariño el desayuno…

    

   -Estoy acostumbrado a hacer de todo, desde que era un crío y la verdad es que me gusta atender a tan magnífica bella dama.

    

   -Deian, me dijiste que vivías en un Castillo, ¿te encargas de atender a tus Señores?

    

   Se rió ante mi ocurrencia.-No Awen, vivo solo, sin otra compañía que los animales que allí habitan: mis caballos y mis perros.

    

   -Entonces, también llevas una existencia solitaria como la mía.

    

   -Bueno, tengo trato con todos los aldeanos, yo les respeto a ellos y ellos a mí. Aunque nunca se han atrevido a acercarse al Castillo.

    

   -Deian, ¿acaso está embrujado? O ¿existe alguna leyenda muy antigua y son muy supersticiosos?

    

   -Será mejor que te sirva el té y comas algo. Estás muy débil y no deseo que enfermes más.

    

   Me dejó con la incertidumbre de conocer más sobre el Castillo.

    

   Coló el té y lo echó en dos tazas.  Cortó pan y me puso el plato en la mesa con la comida.

    

   -Mi joven amiga, come y después subes a descansar un rato al dormitorio mientras yo comienzo con las reparaciones de estas ruinas. 

   Tengo que aprovechar las horas de luz, aunque sigue lloviendo sin descanso y el día está muy oscuro.

    

   Le miré atentamente y muy despacio fui tomando el desayuno. Estaba intrigada por sus orígenes. Era muy educado, con exquisitos modales en la mesa. Me extrañaba que habitara un Castillo, sin ningún otro pariente o personal que le ayudara.

    

   -Hum…Tenía hambre, has sido muy generoso y ya me encuentro algo mejor, aunque tienes razón, subiré arriba y dormiré un rato.

   Si me disculpas.

    

   -Awen te acompañaré, habrá que echar más leña en la chimenea, el día está muy destemplado y enseguida entra la humedad.

    

   -Vaya, Deian, dejé abierta la ventana para que el aire refrescara la estancia. 

    

   -No pasa nada, a mí también me encanta respirar el olor del campo cuando está mojado. 

    

   Nos sonreímos y me cogió de la mano.-Las escaleras están muy desgastadas y puedes tropezarte y no digamos la barandilla, será mejor que no te apoyes en ella.

    

   -La verdad que llevo dos días tan aturdida, que ni me había fijado en el deterioro del edificio.

    

   -Awen, imagino que estarás decepcionada porque tus planes como maestra no se hayan cumplido, pero me alegro que nos conozcamos, aunque sean en estas extrañas circunstancias.

    

   -Yo también agradezco al destino que te enviara para salvarme. 

    

   Me apretó más la mano.-El agradecido soy yo y también el salvado. Eres una hechicera, que me ha embrujado con sus poderes y haría por ti, cualquier cosa que me pidieras.

    

   -No digas eso, soy una simple mujer y te aconsejo que no me tengas ningún sentimiento. Pronto me iré y no quiero hacerte ningún daño.

    

   (Nunca te dejaré ir).-Awen, no pienses y descansa.

    

   Cerró la ventana y caldeó los aposentos. 

    

   Besó mi mano y con una inclinación de cabeza me dejó.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VI

    

   Es una ángel esta criatura y tan delicada que no pienso abandonarla.

    

   Tendré mucho cuidado con ella y seré más que su amigo. Mi secreto no debe nunca descubrirlo. 

    

   Es tan pura e inocente…

    

   Con un suspiro, comencé a arreglar los desperfectos de la escuela. Más tarde subiría para ver como se encontraba mi bella damita y cuando hubiera más confianza entre los dos, deseaba que me contara sobre su familia.

    

   Sabía que algún percance en su pasado, la atormentaba. Era muy extraño que no tuviera a ningún ser querido para protegerla en algún lugar donde ella naciera. 

    

   ¡Oh! ¡Qué daño me he hecho con el martillo clavando un clavo en esta  escalera tan desastrosa! No sé donde tengo la cabeza. ¿Por qué se me ha metido debajo de la piel una desconocida? No hago más que darle vueltas a su imagen y me tiene embrujado. No debería ser así. Nunca podría hacerla feliz con la terrible maldición a la que estoy abocado de por vida. No comprendo qué pensamientos me trajeron hasta aquí, cuando la escuela se mantuvo muchos años cerrada y jamás nadie se ha preocupado por restaurarla.

    

   Será la fuerza del destino, pero no lo comprendo, se supone que debo hallar a una pareja con mis mismas semejanzas. 

    

   Ya ha oscurecido, dejaré la herramienta guardada y mañana continuaré con la tarea a la que me he encomendado por algún hecho inexplicable del azar.

    

   Subiré para ver como se encuentra Awen, mi pequeña hechicera. 

    

   Abrí con mucho cuidado la puerta, para no despertarla. Todavía se veía iluminado el dormitorio por las brasas de la leña. El fuerte viento golpeaba contra los cristales y una lluvia incesante no dejaba de tronar, reflejándose  los relámpagos en la austera estancia.

    

   Me acerqué y  besé la suave piel de su bello rostro. Estaba ardiendo, la fiebre no había remitido.

    

   Suspiré preocupado, no sabía como cuidarla. Eché agua en mi pañuelo y se lo puse en su frente.

    

   Ella temblaba de escalofríos. No podía dejarla así. Volvería a darla un tazón de sopa y me acostaría a su lado. No estaría tranquilo dejándola sola. Y el fuego tendría que seguir alimentándolo; la noche se tornaba muy fría y la ventana sin cortinas, dejaba entrar un vendaval de aire.

    

   ¡Cuánto antes saliéramos de este siniestro edificio, mejor para ambos! No estaba en condiciones de alojar a una joven enferma, tan frágil que de un momento a otro se podría quebrar.

    

   Si al día siguiente amanecía sin lluvia, cabalgaríamos con mi semental hasta mi Castillo y allí en poco tiempo se recuperaría.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VII

    

   ¡No por favor, no me maten…!

    

   -¡Despierta Awen, soy yo Deian! No te va a pasar nada, estás segura conmigo, nadie vendrá para hacerte daño.

    

   -¡Oh cuánto lo siento! Creí que alguien intentaba acabar con mi vida. Ha sido todo una pesadilla. Tengo mucha sed y frío a la vez.

    

   -Te ayudaré a incorporarte un momento. Te he traído el caldo y un té para que bebas líquidos. Todavía sigues con la temperatura muy alta. Y deberás cambiarte de camisón, lo tienes empapado por el sudor.

    

   -Sí, no me encuentro muy bien. Lo siento tanto…

    

   -Ya te dije que no volvieras a decirme nada parecido. Más lo siento yo que te sientas enferma. 

    

   Intenté levantarme y caí sobre las almohadas.

    

   -Awen, por favor, déjame ayudarte y no te muevas para nada. Refrescaré tu cuerpo y te sentirás mucho mejor. Luego te tomas lo que te he preparado.

    

   Suspiré y cerré los ojos por la vergüenza que me daba el estar tan expuesta ante sus cuidados.

    

   Debería ser prudente y dejarme curar para irme lo antes posible de este lugar. Nunca Deian tendría que saber todo lo que me había ocurrido tiempo atrás. Fue tan horripilante que jamás cesan las pesadillas y me persiguen año tras año.

    

   Con mucho cariño, me quitó la ropa de dormir y pasó un paño suave por todo mi cuerpo. Después me puso otro camisón limpio y apoyándome contra los almohadones, poco a poco, me dio de comer. 

    

   -Hum…Me siento mucho mejor. Seguramente al despertar mañana, ya me pueda marchar y no volver a molestarte más.

   (Ni lo sueñes).-Ya veremos mi dulce niña. Cierra los ojos y vuélvete a dormir, es el remedio más eficaz para acabar con tus dolencias.

   Caldearé los aposentos y ahora me acostaré junto a ti.

    

   -Como desees Deian… (Le dije bostezando). 

    

   Nos sonreímos y me dormí profundamente.

    

   Unos lobos me alcanzaban en el bosque y me mordían, dejándome inconsciente, chillé pidiendo ayuda.

    

   -¡Awen, por Dios!  ¡Tus pesadillas deben ser terroríficas! ¡No has parado en toda la noche de dar vueltas y gritar!

    

   -Deian, es horroroso el sueño. Se repite siempre cuando me duermo. 

    

   -Tranquilízate, te traeré un vaso de agua. Y ahora me cuentas que es lo que te preocupa. Las pesadillas no te dejan descansar. Alguna cosa del pasado te tiene atormentada y hasta que no lo afrontes seguirán persiguiéndote los malos sueños.

    

   Bebí con ansía y con angustia de volverme a dormir, Deian me abrazó y me consoló acariciando mi cabello.-Awen, cuéntame qué es lo que te preocupa, yo puedo ayudarte, te lo suplico, no deseo verte sufrir tanto.

    

   Besé su áspero mentón y abrazándole fuertemente, empecé a relatarle mi historia:

    

   “ Amaneció un magnifico día de verano. Lo primero que hice fue ir al dormitorio de mis amados padres. Quería darlos una sorpresa porque era mi cumpleaños. Sabía que sería un día muy divertido, cumplía catorce años y me sentía una joven dama. Ya no era una niña.

    Darían una gran fiesta en mi honor, invitando a todos los aldeanos. Asistirían incluso de otros condados, para la celebración de la onomástica de la pequeña duquesita, como entonces, me llamaban en el Castillo del Duque de Welsh, es decir, de mi padre…

    

   -¡Mamá, papá daros prisa, todo tiene que salir perfecto!

    

   Descorrí los pesados cortinajes de terciopelo verde de los ventanales.

    

   -Hace un hermoso día y podemos ir a cabalgar hasta la ermita del Santo.

    

   -Hum…Mi nena, es demasiado pronto para que estés levantada. Ni siquiera tu doncella Lucy ha acudido a tus aposentos.

    

   Mi padre seguía dormido y yo me metí en la cama con ellos.

    

   Los besé efusivamente, despertando a mi padre, que con una sonrisa acarició mi rostro.-Mi pequeña, vas a ser una bella duquesa y tendré que protegerte contra todos los pretendientes que acudan al Castillo a pedir tu mano. No habrá caballero que se resista a tus encantos.

    

   Nos reímos los tres muy felices.- Papá, yo no pienso en varones que deseen desposarse, solo quiero estar así para siempre. Nunca os dejaré y viviremos por siempre jamás en estas tierras tan hermosas.

    

   Mi madre sonrió.-Algún día, encontrarás a un joven que te robe el corazón tan tierno que posees y te irás lejos para estar junto a él.

    

   -¡Por supuesto que no, mamá! ¿Para qué quiero casarme, si tengo lo que una dama puede desear?

    

   -Awen, mi pequeña. ¿Y se puede saber que es lo que tanto quieres para no irte con un enamorado?

    

   -Papá, es obvio. Os tengo a vosotros, que me queréis como nadie podrá amarme y un maravilloso lugar para vivir en este Ducado, que ha pasado desde el primer Duque de Welsh, mi tatarabuelo, hasta llegar a ti, mi noble padre. Poseemos unos maravillosos paisajes, buenos sirvientes y los aldeanos nos quieren y se sienten protegidos por su Señor. Cuento con todos para ser mis amigos y en las cuadras unos hermosos ejemplares de caballos nos están esperando para que los saquemos a correr por los valles y llegar hasta el río…

   Mamá, papá, ¿no creéis que somos muy afortunados?

    

   -Awen, nosotros si somos muy felices, porque eres la mejor de las hijas, tan bondadosa y tan bella…(Comentó mi madre)

    

   Nos abrazamos y besamos con todo nuestro cariño.

    

   Estaba tan inquieta que salí de los aposentos de mis adorables padres para buscar a mi doncella y que me preparara el traje de amazona y me recogiera los cabellos. 

    

   Estuve como en una nebulosa: disfrutando del magnífico paisaje junto a mis padres, montando a caballo, degustando una exquisita comida… Y por fin, la fiesta que daríamos para que nos acompañaran todos nuestros seres queridos en este día tan especial para mí y mi familia. 

    

   -Mamá, estoy tan nerviosa que no sé que hacer.

    

   -Mi pequeña niña, déjame que te admire. El nuevo vestido por tu cumpleaños, te queda perfecto. 

    

   Unas lágrimas corrieron por el rostro de mi madre.

    

   -Mamá no llores, por favor, hoy es el día más feliz de mi vida. 

    

   Con un pañuelo sequé sus lágrimas.-Lo sé hija mía, son lágrimas de dicha. Es que te encuentro ya tan mayor y presiento que muy pronto nos separaremos…

    

   Nos abrazamos y besamos.-Mi amada madre, siempre estarás en mi corazón y pase lo que pase, jamás te olvidaré. No pensemos en el mañana, vivamos este momento y bajemos a recibir a todo el pueblo.

    

   Muy sonrientes cogidas de la mano nos encaminamos al hall donde nos esperaba mi padre.

    

   -Estáis espléndidas, bellas damas. Tendré que batirme en duelo contra cualquier caballero que ose acapararos en el baile.

    

   Mis padres se miraron amorosamente y fue un momento tan mágico, que nunca lo olvidaré…”

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   Descansa Awen, más tarde seguirás con el relato, presiento que llega la parte dolorosa y te noto agotada.

    

   -Sí, tienes razón, me levantaré un momento para ya sabes... Y beber más agua.

    

   -Claro, te ayudaré a levantarte.

    Todavía no ha amanecido y el frío viento ha dejado el dormitorio helado. Echaré más leña al fuego y pondré otra manta más en la cama. Aunque ya te ha bajado la fiebre, no quiero que te enfríes después de lo que has pasado.

    

   -Gracias, me siento un poco mejor. 

    

   No podía dejar de pensar qué terrible suceso le habría pasado a mi hechicera, presiento que no iba a ser muy grato de escuchar…

    

   Volvimos a meternos en la cama y acaricié suavemente sus bellas facciones.-Duérmete princesa, cuando se haga de día, se resolverán los problemas.

    

   No podía dejar de acariciar su suave piel, es tan hermosa, frágil y etérea, no sé que se ha apoderado de mí, que no dejo de pensar en su triste historia y únicamente deseo protegerla con toda mi alma. 

    

   La realidad es que la amo y no comprendo de donde han salido estos sentimientos tan intensos y ardientes por esta bella desconocida. Es cierto que es preciosa, con esos ojos violetas que te embrujan en cuanto la miras y su cara tan perfecta. Su aroma de mujer atrae a la bestia que habita dentro de mi cuerpo. No debo pensar más en ello… 

    

   Ya está amaneciendo y el día será soleado, la terrible tormenta ha desaparecido, será buen momento para regresar al Casillo. Allí mi pequeña duquesa, estará mejor cuidada. Estas ruinas no son para vivir en ellas, las corrientes de aire no dejan ser habitable la escuela.

    

   Besé su frente, ya estaba bajando la alta temperatura y los temblores habían remitido.

    

   Posé mis labios en los suyos y la abracé sin poder controlarme.

    

   -¡Deian, no deberías despertarme con besos! ¡Es muy peligroso para ti! ¡Te ruego que no vuelvas a repetirlo otra vez!

    

   -Awen, si no ha sido nada. Más miedo me da a mí que a ti demostrarte afecto, sé que no está en mi naturaleza acariciarte y besarte porque yo si que puedo ser muy peligroso.

   Tú eres una florecilla toda inocencia que no debería estar en mi compañía.

    

   -No me conoces y nunca te fíes de las apariencias. No quiero contagiarte mi dolencia.

    

   -Mi querida niña, si es solamente un simple resfriado y el cansancio acumulado del viaje tan largo que habéis hecho.

    

   -¡No. Es mucho más importante!

   Deian, creo que ha llegado el momento de despedirnos. Muchas  gracias por salvarme de un terrible destino. Siempre te llevaré en mi corazón. 

    

   (Por supuesto que no vas a desaparecer de mi vida).-Princesa, lo siento, pero regresarás conmigo al Castillo y allí podrás disponer de más tiempo para recuperarte y pensar en tu futuro. Además solamente tenemos un caballo y en mis cuadras podrás elegir una montura para viajar si así lo deseas hacia tus tierras o donde quieras estar. 

    

   -Deian, tengo miedo. Es muy arriesgado seguir unidos. Hay algo en mí que no puedo confesarte y supondría hacerte mucho daño. De verdad que lo último que quiero es que sufras por mi culpa. 

    

   Sequé sus lágrimas que corrían por su bello rostro con la yema de mis dedos.-Te suplico que dejes todas tus preocupaciones en mis manos. Sea lo que sea, lo afrontaremos juntos. Ahora más que nunca no pienso dejarte sola en medio de la nada. 

    

   -¿Por qué lo haces? Soy una extraña para ti, que te ha dado muchos quebraderos de cabeza siendo una carga.

   -Si lo piensas bien, no me conoces y puede que una sorpresa desagradable te encuentres si convives en mi compañía. Y lo peor de todo es que sintamos afecto mutuamente, sabiendo fehacientemente que no tenemos ningún futuro, ni siquiera como amigos.

    

   -No me importa correr ese riesgo. Pero no puedo dejarte. (Ni ahora, ni nunca). Probaremos unas semanas, solamente te pido un poco de tiempo. De verdad mi bella duquesa, que no te vas a arrepentir. 

    

   (Ya formas parte de mi ser y es impensable no volverte a ver…)

    

   -Deian, eres un buen hombre. (Suspiré). De acuerdo, te acompañaré a tu Castillo, pero me dejarás ayudarte, no deseo ser una carga. Y no quiero que me trates como una dama tan delicada. Ya te he comentado que a veces las apariencias no son lo que parecen.

    

   Sonreímos y la besé amorosamente en sus jugosos labios, me sabían a ambrosía y algo salvaje que me era muy familiar. Hice un tremendo esfuerzo por separarme de mi adorable compañera y levantarme. Si continuaba, no sabía si luego podía parar de amarla y entonces mi conciencia no me dejaría vivir tranquilo por atacar a una criatura tan inocente.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO IX

    

   Nos aseamos y nos vestimos sin mirarnos. Arreglamos los aposentos y mientras recogía mi ropa del armario y la metía en un arcón, Deian, se dedicaba a preparar el desayuno.

    

   Algo rondaba por mi mente, mi instinto me decía que podía confiar ciegamente en mi querido amigo. Comenzaba a palpitar mi dormido corazón por primera vez desde que perdí a mis adorables padres tan cruelmente. Me hacía sentir amor sin poder evitarlo. Nunca debería enamorarme estando poseída por la maldición. 

    

   ¿Cómo iba a protegerlo y no ser descubierta? Le había hecho una promesa y la cumpliría. Después continuaría mi destino, o acaso ¿no era una casualidad el haber viajado hasta la escuela y haber conocido a Deian, este hombre tan magnífico? Y es tan guapo…

    

   Unos golpecitos en la puerta me sacaron de mi ensimismamiento. 

    

   -Adelante Deian, puedes pasar.

    

   -Awen, ¿ya tienes preparado el equipaje? Si es así, bajemos a tomar el té antes de que se quede frío. 

    

   -Sí, ya podemos desayunar y luego marcharnos a tus tierras.

    

   Agarró mi baúl y como si no pesara nada, bajó las carcomidas escaleras de madera. Yo cogí mi bolso donde guardaba mi tesoro más preciado: mis escritos de poesía.

    

   Tomamos el desayuno y echando un último vistazo a la escuela, nos despedimos de ella.

    

   -Deian, es un caballo magnífico, menos mal que es de batalla tan enorme y fuerte que podrá con todo nuestro peso.

    

   -Es un buen ejemplar y ya verás cuando conozcas a los demás cuadrúpedos de la cuadra, son unas bellezas y te enamorarás de ellos. (Como yo me he enamorado de ti).

   Deian sujetó firmemente con unas cuerdas nuestro equipaje y me ayudó a subir en su hermoso semental. Emprendimos la marcha hacia su hogar. El camino seguía embarrado, pero por lo menos ya no llovía.

    

   Puso a galope al caballo y mis brazos rodearon fuertemente su cintura y nos sonreímos con alegría. 

    

   -Me encanta montar a caballo. Es muy agradable galopar, sintiéndote libre sin ningún pensamiento.

    

   -A mí me ocurre lo mismo. He estado como enjaulado estos días por no correr por los páramos con uno de los caballos. Y ellos también lo agradecen. 

    

   -Sí, es magnífico que el viento acaricie nuestros rostros y este bello animal disfruta con el paseo.

    

   -En poco rato llegaremos al Castillo, no queda muy lejos, aunque está apartado de la aldea. Ya verás como te gusta el paisaje. Desde el torreón más alto contemplas todo el mar embravecido, chocando las enormes olas contra el acantilado.  Y la vista te llega al bosque donde se encuentra una cabaña que sirve de refugio cuando el mal tiempo te impide seguir cabalgando. 

    

   -Será maravilloso poder disfrutar de tan bello paraíso. No te he comentado que escribo poesía y me servirá de inspiración para crear mágicas palabras. Expreso mis sentimientos a través de ellas. Es algo más que una vocación. No sé explicártelo, me ayuda a superar los momentos más tristes en los que me he encontrado.

    

   -Awen, estoy deseando leer algún poema que con tu alma has escrito. Si  tu deseas compartirlos conmigo.

    

   -Deian, será un placer para mí que los leas. Eres un buen amigo. Y cualquier cosa que me pidas, accederé encantada a ayudarte.

    

   -Mi pequeña duquesa, con tu única compañía ya me alegras los días. Y me encantará ofrecerte mi hogar hasta que ya no lo desees más. 

    

   Suspiré abrazándole y sin contestar. Ojalá la vida fuera más sencilla y no tuviera que renunciar al sentimiento de amor que ya empezaba a albergar en mi corazón.

   





   







   CAPÍTULO X

    

   Llegamos al Castillo y me quedé sorprendida ante su esplendor y belleza. Se encontraba situado en lo alto de un acantilado.

    

   -¡Deian, es genial, nunca vi un lugar tan precioso! 

    

   Muy sonrientes bajamos del caballo.-Ya te dije que te iba a encantar y eso que no has entrado al interior. Pero primero me encargaré de este hermoso ejemplar, llevándolo a las cuadras. Dejaremos aquí nuestros enseres.

    

   Me cogió la mano y con la otra llevó al semental para guardarlo en unos magníficos establos.

    

   Había un chiquillo de la aldea cuidando al resto de los animales.

    

   -Awen, te presento a Mikel, viene de la aldea todos los días cuando yo me ausento para cuidar de los caballos.

    

   El jovencito muy tímido, me hizo una inclinación y casi corriendo, salió de la cuadra.

    

   -Vaya, creo que nunca había visto a tan bella dama. No suele hablar mucho, pero el pobrecito se ha quedado impresionado. Irá corriendo hasta la aldea y lo contará a todos. Imaginarán que eres mi esposa.

    

   -¡Qué disparate! ¿Cómo podría ser si acabamos casi de conocernos?

    

   -Ellos no lo saben. Desconocen la vida que llevo. Y tampoco creo que sea tan terrible que pensaran así. Ojalá fuera cierto.

    

   Le miré sorprendida.-¿No lo dirás en serio? Aunque lo deseara igual que tú, jamás me convertiría en tu mujer. No puedo casarme contigo. Y casi sollozando le dije muy suave: ni con nadie.

    

   Salí corriendo y le dejé atendiendo al caballo.

    

   Me dirigí hacia el acantilado. El fuerte oleaje y el viento golpeaban mi cabello. Cerré los ojos mientras las lágrimas caían por mi rostro. Y apretaba mi bolso contra mi cuerpo.

    

    

   Unas manos se posaron en mis hombros y me dieron la vuelta estrechándome entre sus brazos.

    

   -Awen, mi delicada princesa. No llores más te lo suplico, me partes el alma. Te prometo que sea lo que sea, nunca te abandonaré y afrontaremos juntos lo que te atormenta. 

    

   Besó mis rostro empapado.-Pequeña, pasemos dentro, empieza a nublarse el cielo y no quiero que cojas frío. 

    

   Abrazados, entramos por una enorme puerta de madera que daba a un bello patio empedrado con muchas flores y arbustos. Una fuente con una diosa rodeada de lobos se hallaba ante la entrada.

    

   Fruncí el ceño al observar la escultura.

    

   -¿Te ocurre algo mi bella princesa? No debí precipitar el venir hasta aquí, pero me daba miedo que enfermaras en aquellas ruinas. Aquí te puedo cuidar mejor y no te faltará de nada.

    

   -Deian, te aseguro que estoy bien. Me ha sorprendido la fuente, eso es todo.

    

   Me observó detenidamente.-¿Tienes miedo de los lobos? No dejaré que te hagan daño. Yo soy su amo y entenderán que no pueden acercarse, ni molestarte.

    

   No comprendía sus palabras hasta que aparecieron unos cuantos lobos y nos rodearon. Intentaron acercarse más y yo me tapé la cara.

    

   Con la oscura mirada de Deian, agacharon la cabeza como si le entendieran y desaparecieron como habían llegado.

    

   -No temas me obedecen ciegamente. No te molestarán. Nunca te harán daño. Saben que eres mía. Bueno quiero decir que eres mi invitada.

    

   Temblaba descontroladamente.-Lo siento, me ha venido a la mente unos terribles recuerdos. 

    

   Con un semblante de tristeza, Deian me acompañó hasta el interior del Castillo.

   No deseaba perturbarle con mis pesadillas. Debería ser al contrario y que él me temiera, porque hasta yo misma era incapaz de aceptarme. 

    

   -Pasa Awen, enseguida encenderé todas las chimeneas. Espero que te guste mi Castillo y eres bienvenida a tu nuevo hogar.

    

   Abrí los ojos entusiasmada, todo era espléndido y muy acogedor. Con tapices en las paredes de motivos de cacerías, lámparas de cristal con sus velas, mullidas alfombras en los suelos de piedra, muebles de madera noble con sillones tapizados en tonos verdes… 

    

   -Deian, es magnífico el Castillo y solamente he visto el hall. 

    

   Muy sonriente me cogió de la mano y recorrimos todas las estancias. Cada una era única en su estilo, desde su despacho, la sala de tomar el té, un salón lleno de espejos con una inmensa mesa adornada con ánforas y  con bellos jarrones llenos de flores, una biblioteca toda de madera con multitud de manuscritos en sus paredes, hasta subir por unas escaleras de mármol blanco con una balaustra en forma de tronco de árbol. Los aposentos del primer piso eran encantadores, con enormes camas vestidas con colchas estampadas con cojines, haciendo juego con los cortinajes de terciopelo, tocadores con todo lujo de detalles: sus peines, cepillos, joyeros, perfumes, espejos, sillones junto al fuego, estanterías con libros, armarios de madera con molduras esculpidas, cuadros de animales…

    

   -Hum…Huele a bosque y al mar.  Tienes que estar muy orgulloso de tu Castillo, no he conocido otro igual. Es precioso y un sueño; aquí tienes que ser muy feliz.

    

   Me cogió de las manos y me las besó.-Ahora si soy feliz. Tú haces que todo brille y resplandezca. Sin ti esta morada está vacía y sombría. Quiero que te sientas como en tu propia casa y que disfrutes de tu estancia en estas tierras alejadas de las tuyas. Si lo deseas puedes quedarte toda la vida. (Es lo que mi corazón quisiera…)

    

   -Gracias, eres el mejor amigo que una dama pueda tener y te estaré eternamente agradecida. (Desearía tanto quedarme para siempre…)

    

   Nos miramos intensamente, Deian carraspeó y me soltó mis manos.-Mi princesa, elige el aposento que más te guste. 

    

   -No sé, son todos tan bonitos…(Comenté soñadoramente). Escogeré el que tú quieras.

    

   Nos sonreímos.-Quédate en el que estamos, desde la ventana puedes contemplar el bosque.

   Yo dormiré en el dormitorio de enfrente, por si necesitas algo. Ahora dejaré tu baúl y traeré leña para encender la chimenea. 

    

   Salió de los aposentos y enseguida regresó para acomodar mis cosas en la estancia.

    

   -Descansa, mi pequeña duquesa. Os avisaré cuando esté la comida. 

    

   Iba a protestar cuando me silenció con un beso.-Por favor, obedecedme, necesitáis este reposo.

    

   Hizo una inclinación de cabeza y se marchó cerrando la puerta suavemente.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XI

    

   Dejé a mi bella dama en mis aposentos. Me sentía algo confuso y triste. No había pasado desapercibido para mí, su terror ante los lobos.  

    

   Sería una locura dejar que mis sentimientos por ella influyeran y la obligara a quedarse con un hombre que no conocía.

    

   Iba a ser muy complicado convivir con esta delicada criatura sin que supiera mi naturaleza.

    

   ¡Dios! ¿Por qué tengo que enamorarme de una mujer a la que no estoy destinado?

    

   Si pudiera arrancar de cuajo la bestia que habita en mi cuerpo…

    

   Espero que tarde mucho tiempo en salir la luna llena. No podré controlar y someter al monstruo y si ella lo viera se moriría aterrorizada.

    

   ¿Qué puedo hacer para no sucumbir a este profundo amor que siento por mi preciosa Awen?

    

   Es terrible el sufrimiento que voy a padecer cuando la pierda y desaparezca para siempre de mi solitaria y oscura vida.

    

   Prefiero morir que no tenerla. Estoy tan cansado de vivir aislado. Veo el temor en los aldeanos, ellos conocen de sobra quién es su amo…

    

   Suspiré de frustración. 

    

   Me encaminé a las cocinas. Lo mejor sería estar haciendo cualquier cosa, que quedarme encerrado en mis aposentos con el único pensamiento de esta bella hechicera que me ha dejado embrujado.

    

   Prendí fuego a las chimeneas y encendí el fogón para preparar un estofado de carne.

    

   Cogí la escopeta y salí fuera hacia el bosque, llamé a mis lobos y me siguieron en mi cacería, necesitaba alimentarme para coger fuerzas, notaba la proximidad del cambio de la luna y la transformación me gastaba muchas energías.

    

   Me metí en el frondoso bosque y atrapé un jabalí; con él tendríamos para varios días hasta llegar a la temible noche en que la bestia se apoderaría de mí.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XII

    

   Bostecé después de haber dormido un buen rato. No creí que estuviera tan cansada. Eso significaba que muy pronto sucumbiría a la maldición. Debía de alimentarme lo mejor que pudiera para la conversión.

    

   Hum…Un agradable aroma de carne llegó hasta mi olfato. Ya empezaba a desarrollar los instintos de la bestia.

    

   Me levanté hambrienta y con ansias de devorar hasta el último animal que se me pusiera al alcance.

    

   Con agua fría me aseé y me puse un vestido largo de lana blanca, empezaba a sentir destemplanza y desfallecimiento. Me calcé unos zapatos de tacón bajo de piel con unas gruesas medias. Un chal me eché encima de los hombros y el cabello lo recogí en un elegante moño.

    

   Abrí la ventana y aspiré la fragancia del mar. En mi mente ya empezaba a surgir un poema que más tarde escribiría. 

    

   Cogí mis cuartillas y me encaminé hacia las cocinas.

    

   No tuve ningún problema en orientarme por el inmenso Castillo. Sonreí al encontrar tanto calor en este hogar tan bellamente acogedor. 

    

   Había más flores en todos los jarrones.

   Mi amado era muy considerado, estaba convencida que todo esto lo tenía dispuesto para que me sintiera más cómoda y relajada.

    

   Ojalá las circunstancias fueran diferentes y pudiera lanzarme a los brazos de este ser tan maravilloso.

    

   Suspiré apenada, mi sino era vagar sin ningún destino y sin otra compañía que la de mis propios pensamientos y mis escritos.

    

   Abrí la puerta de la cocina y con una gran sonrisa encontré a Deian agachado removiendo el estofado.

    

   -¡Qué bien huele! Eres un magnífico cocinero. Me he despertado con este maravilloso aroma a carne y a las hermosas flores con las que has decorado todas las estancias.

   Gracias por tu espléndida acogida. Te prometo que siempre te llevaré en mi corazón.

    

   Se acercó a mí con la mirada algo entristecida. Me abrazó y me susurró al oído:-Yo jamás te olvidaré y si estuviera en mi poder retenerte conmigo para siempre, no lo dudes, estaríamos juntos para toda la eternidad.

    

   Me alcé de puntillas y le besé su áspero mentón.-Lo sé, yo siento lo mismo que tú y si hubiera una forma de salvar nuestros mundos tan separados, sería la primera en derrumbar este muro infranqueable.

    

   Nos miramos fijamente a los ojos e instintivamente unimos nuestros labios estrechando nuestros cuerpos apasionadamente.

    

   Tuvimos que hacer un esfuerzo sobrehumano para separarnos.

    

   Sus oscuros ojos se clavaron en los míos con una profunda tristeza.

    

   Acaricié su atractivo rostro y le sonreí.-Mi buen amigo, algún día nuestros sueños se harán realidad. Ahora disfrutemos de los momentos que nos quedan lo más alegres que podamos.

   Y tengo un apetito voraz. Si no comenzamos a comer pronto, empezaré por darte un mordisquito en tu oreja y será mi aperitivo.

    

   Nos reímos de mi ocurrencia.-Yo si que te devoraría entera y no tendría bastante. Sabes mejor que cualquier manjar que haya probado.

    

   Unidas nuestras manos y sonrientes nos sentamos allí mismo y sin casi hacer ceremonias para empezar a comer, con mucha hambre no dejamos nada en el plato.

    

   Nos miramos sorprendidos porque los dos tuviéramos esa misma necesidad. Yo me ruboricé ante mis malos modales.

    

   -Lo siento Deian, no he sabido controlar mis ansias de comer. No quiero que pienses que soy un animal. (Agaché la cabeza ante mi congoja, realmente si que lo era y no estaba siendo sincera con el hombre al que ya amaba con toda mi alma).

   Me alzó el rostro con sus grandes manos.-Nunca pensaría nada malo de ti, es al contrario, el monstruo soy yo, que no tiene buenos modales en la mesa. Tú has estado muy enferma y necesitas recuperarte, pero yo no tengo excusas. No te avergüences por tener tanta hambre, es natural.

    

   Le cogí sus manos y las miré, eran de un hombre trabajador, duras, fuertes y curtidas por los años de esfuerzo. Apoyé mi rostro entre ellas.-Tenía miedo de tu reacción ante mi poco refinado comportamiento. Pero si los dos sentimos esta necesidad de alimentarnos así, no habrá reproches por ningún lado.

    

   Acarició con la yema de sus dedos la piel de mi cara, dibujando el contorno de mis ojos, mi nariz y demorándose en mis labios. Iba a besarme cuando yo en un impulso me levanté para no caer más en la tentación. No debería darle ánimos para creer que podríamos tener un futuro como enamorados.

    

   -Deian, vayamos a dar un paseo antes de que oscurezca. Me encanta mucho pasear por el bosque y aspirar el frescor del atardecer.

    

   -Es una excelente idea mi pequeña duquesa. Luego si lo deseas podéis escribir uno de vuestros poemas y yo los leeré en la biblioteca.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XIII

    

   Nos abrigamos más y salimos al exterior.

    

   Unimos nuestras manos y nos adentramos en el bosque.

    

   -Si lo deseas pueden venir tus lobos con nosotros de paseo. He sido una tonta, te prometo que no los volveré a tener miedo. 

    

   -No, déjalos que vayan a su aire. Sé que has sufrido mucho y no sé si me fallará mi intuición, pero algo me dice que está relacionado con algún lobo. ¿Me equivoco?

    

   -No. Pero por favor, prefiero no contarte nada. Es lo mejor para los dos. No hablaremos más de mi pasado y seamos felices en estos días que nos quedan.

    

   -Awen, tus deseos son órdenes. Sigamos caminando hasta la cabaña, te la enseñaré por si en algún momento tienes necesidad de usarla. 

    

   Llegamos hasta ella. Era una casita de piedra y dentro contenía una mesita de madera, dos sillas, una cama, mantas, una alfombra, escopetas, velas y un montón de leña. Tenía una alacena con conservas y carne seca.

    

   -Es muy bonita. No le falta de nada. Es un excelente refugio por si te pilla un aguacero.

    

   -Ese es el fin con la que la construí. Muchas veces he salido a cabalgar o a pasear por el bosque y se ha desatado una terrible tormenta. Y aquí he pasado las horas hasta que ha amainado.

   Te prepararé un té para que entres en calor, y haremos un poco de lumbre, está húmeda. Hace tiempo que no venía por aquí.

    

   -Te ayudaré con el té, parezco una señorita consentida que no sirve nada más que para que la complazcas en todo. Y esa no es mi forma de ser. Me gusta implicarme en cualquier faena que se requiera y si hay que fregar, cocinar o incluso cazar estoy dispuesta a hacerlo.

    

   Besó mi rostro.-Lo sé, pero a mí me agrada cuidarte. Déjame hacerlo por favor, nunca tengo a nadie con quién compartir mi soledad. Y es un placer protegerte y ofrecerte cualquier cosa que desees hasta mi humilde persona.

    

   -Deian, es muy peligroso que nos encariñemos. Deja que seamos solamente amigos y nos llevemos un recuerdo inolvidable de los buenos momentos que hayamos pasado.

    

   -Eres una joven muy sabia e inteligente. Tienes toda la razón. Pero existen razones que van más allá de nuestra mente y no se pueden controlar. Siento una urgente necesidad de amarte y hacerte mía. Sé que es imposible, no puedo evitarlo por más que lo intento.

    

   -Tenemos que ser fuertes y no dejarnos arrastrar por nuestros sentimientos. Te lo ruego, podríamos arrepentirnos y sentirnos culpables el resto de nuestra vida.

   Prepararé el té mientras enciendes las brasas. Y no pensemos más que en hacernos compañía.

    

   Nos abrazamos y con reticencia cada uno se separó y se encargó de hacer una cosa.

    

   Regresamos al Castillo. 

    

   -Deian, no te lo vas a creer pero vuelvo a tener hambre. Esta vez prepararé yo la cena y tú descansarás. 

    

   -Como quieras. Te enseñaré donde está la alacena con la caza.

    

   -No hace falta, me oriento perfectamente. Tengo que confesarte que mis instintos están muy desarrollados. 

    

   Le sonreí y me fui directamente a cortar un trozo de jabalí.

    

   Deian, se dirigió a su despacho, tenía que atender su correspondencia atrasada.

    

   Solamente viendo la carne se me hacía la boca agua. 

    

   ¡No sé cómo voy a controlarme delante de mi amado! Saldrá gritando y asustado si me viera como a una bestia.

    

   Mañana debería marcharme. No debo tentar a la suerte…

   





   







   CAPÍTULO XIV

    

   -Mi pequeña duquesa, has preparado la carne en salsa y me encanta. Creo que tenemos los mismos gustos en cuanto al tipo de alimentación que más nos satisface. Somos dos devoradores de caza.

    

   -Sí, es lo que más me gusta y ha salido exquisito el jabalí que cazaste ayer. Me da energías y fuerzas para continuar día a día con esta carga que llevo. Querido amigo, deseaba comentarte mi salida mañana por la mañana, no quiero alargar más mi estancia en tu maravilloso paraíso. 

    

   -¡No! ¡Nunca debes dejarme! ¿Por qué? ¿No te sientes cómoda en tu nuevo hogar? Te ruego que lo pienses un poco más y por lo menos quédate unas semanas. Haré todo lo que me pidas de corazón.

    

   Alargué mi mano y acaricié su varonil rostro. -Deian, soy muy feliz en estas tierras y en el Castillo, pero no puedo seguir profundizando más nuestros sentimientos, llegará un momento en el que realmente no pueda irme y luego lo lamentaremos. 

    

   -Awen, por favor, cuéntame qué es lo que te atormenta tanto para desear separarte de mí tan pronto. No me dejes sin esperanzas. Eres lo único que me importa. Lo demás no tiene valor para mí si no lo comparto contigo.

    

   Suspiré.-Está bien Deian, me quedaré otra noche más, aunque por ahora no puedo contarte lo que me sucedió hace cuatro años. Es demasiado doloroso y prefiero no ver en tus ojos el miedo hacia mi persona.

    

   Besé las manos de mi amada.-Jamás sentiría temor por ti; como podría ser, si eres la criatura más dulce y bondadosa que he conocido. Y te agradezco que te quedes un poco de tiempo más acompañándome en mi soledad. Disfrutemos de estos momentos robados al destino, mi querida y buena amiga Awen.

    

   Nos sonreímos y después de terminar de cenar pasamos a tomar un licor a la biblioteca. Nos sentamos alrededor del fuego cada uno en un cómodo sofá. 

    

   -Mi pequeña, ¿me dejarás leer tus poemas? Estoy deseando hacerlo para comprenderte mejor.

    

   -Me da un poco de vergüenza. Puede que no sean de tu gusto. En realidad no conozco las materias con las que gozas. Lo mismo eres un matemático o un filósofo. 

    

   -Mi duquesita, soy un hombre que ha leído un sin fin de maravillosos escritores. No temas por tus poesías, soy un enamorado de estas bellas obras. Como podrás saber en el fondo soy un romántico.

    

   -Entonces tenemos una gran afinidad. Uno de mis mayores placeres es leer, sobre diferentes artes y apreciar lo que el escritor desea transmitirnos. Dejo volar mi imaginación y vivo a través de los manuscritos un sin fin de experiencias y conocimientos que de otra manera sería imposible alcanzarlos todos.

    

   -Es cierto, incluso nos ayudan a no sentirnos tristes y solos…La miré a sus bellos ojos violetas intentando transmitirla mis pensamientos.

    

   -Deian, te comprendo, yo siento lo mismo que tú y si supiera de alguna fórmula mágica para no separarnos nunca, de verdad que la buscaría aunque tuviera que viajar a los confines de la Tierra.

    

   Me levanté y cogí mis manuscritos de mi bolso.

    

   -Puedes leerlos, no deseo que me alagues por ello. Siéntelos y me comprenderás mejor. Y si no te importa voy a retirarme a mis aposentos. Me siento inspirada para seguir escribiendo.

    

   -Subiré contigo y yo me retiraré al otro dormitorio enfrente de ti. No quiero separarme ni un momento de tu lado. Tendremos las puertas abiertas por si necesitas alguna cosa.

   Y ahora brindemos con nuestro licor de moras por un futuro feliz, que nuestros sueños se cumplan y estemos juntos para toda la eternidad.

    

   Chocamos las copas y bebimos paladeando el rico licor.

    

   Nos miramos con pasión y sin darnos cuenta nos fuimos acercando el uno al otro, abrazándonos y besándonos con ardor.

    

   Con miedo retiré mis labios de los suyos.-Lo siento. 

    

   Salí escaleras arriba y me encerré en mis estancias.

    

   Me miré al espejo, estaba muy asustada, los ojos empezaban a cambiar de color a un rojo más intenso. Me asomé a la ventana y la luna casi estaba llena, muy pronto no podría evitar dejar escapar a la Bestia.

    

   Apreté fuertemente mis párpados y al abrirlos ya había desaparecido el espejismo y volvía a tenerlos violetas.

    

   Hice varias inspiraciones y me senté en la silla del secreter. Cogí cuartillas, la tinta y la pluma y comencé a plasmar hojas y más hojas de hermosos poemas de amor únicamente pensando en mi amado. 

    

   Lo tenía tan cerca y a la vez tan lejos…

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XV

    

   Menos mal que mi bella amada, ha salido corriendo, creo que el monstruo intentaba apoderarse de ella.

    

   Solo de pensar en la imagen que me quedaría para el resto de mis días con su terror reflejado en su rostro, no me permitiría vivir con dignidad. 

    

   La amo tanto…Lo extraño es la fuerte atracción que mi bestia siente por ella. Los dos no podemos permanecer separados porque nuestro corazón compartido sangra con tremendo dolor.

    

   Intentaré tranquilizarme con agua fría refrescándome por todo el cuerpo y mi cara para que se me pase esta ardiente pasión que siento.

    

   Me tumbé encima de la cama y con las poesías de mi amada, comencé a leer y a relajarme.

    

   Estaba como hipnotizado leyendo tan bellos poemas, me llegaban directamente a mi alma. Me hablaban de la terrible soledad en la que ella también se encontraba, de la pérdida tan irreparable de sus seres amados y de la locura que de vez en cuando la atacaba por una maldición que arrastraba desde hacía varios años. Suspiraba por un amor eterno que la comprendiera y amara…

    

   Yo quiero ser ese enamorado del que tan grácilmente describe. La siento como parte de mi ser y no voy a darme por vencido. No consentiré que se aleje de mí, no puede ser tan terrible el mal que la acecha. Yo he convivido con él mis veinticinco años de vida, desde que nací. Imaginará que siendo la única persona que ha sobrevivido a sus padres en alguna enfermedad, su alma se sentirá culpable.

    

   Mañana intentaré por todos los medios convencerla para que me termine de contar su historia. Algún suceso terrible debió de ocurrirla cuando cumplió sus catorce años, siendo todavía una niña.

    

   Awen: ¡Qué maldición te atormenta y no te permite ser feliz!

   





   







    

   CAPÍTULO XVI

    

   Con los primeros rayos de luz me desperté. Había dejado la ventana abierta de par en par, necesitaba sentir el olor y el frescor del mar y el sonido de las olas al romper contra el acantilado me relajó en un sueño profundo. 

    

   Me asomé a contemplar el cielo despejado. Fruncí el ceño, no había ni una sola nube, eso podría significar que la luna llena asomaría al anochecer. Era demasiado peligroso seguir en el Castillo con mi amado.

    

   Suspiré resignada, no había nada que pudiera hacer por salvar este mundo que me separaba de él. 

    

   Abrí el armario y saqué mi traje de amazona. Una galopada por el bosque me calmaría y mis pensamientos y tristeza se apaciguarían.

    

   Me aseé por todo el cuerpo y el rostro, me vestí y recogí en una larga trenza mi cabello. 

    

   Con cuidado para no despertar a mi amado, bajé las escaleras sin hacer ruido y me encaminé a las cuadras.

    

   Un precioso caballo negro como la noche me dio la bienvenida.

    

   Le acaricié dulcemente y le susurré a la oreja.-Corramos por el bosque como dos espíritus afines.

    

   -Has elegido muy buena montura.

    

   -¡Qué susto me has dado! Creí que estabas durmiendo, es muy temprano. Siento si he sido yo la causante de tus desvelos. 

    

   Acarició mi rostro y posó sus labios en los míos.-Buenos días, mi princesa. Ya estaba despierto antes de que amaneciera. Debo decirte que tus bellos poemas me han tenido embelesado. Eres una poetisa maravillosa y te comprendo más de lo que sería razonable. 

    

   -Gracias Deian, eres un buen amigo. Si por unos momentos puedes imaginarte mis problemas, tendrás que entenderme cuando esta tarde me marche lejos a otras tierras.

   -Awen, te lo ruego, pasemos un solo día más juntos y te prometo que no te arrepentirás. 

    

   La estreché entre mis brazos y con pasión besé su hermosa boca.

    

   Los relinchos de los caballos hicieron separarnos.

    

   -Amada, no sigas buscando, yo soy tu enamorado.

    

   Con la yema de mis fríos dedos acaricié su áspero mentón sin afeitar.-Lo sé perfectamente. Nunca había sentido amor por ningún hombre. 

   Le sonreí. Exceptuando a mi adorable padre. Aunque no es ni mucho menos comparable. 

   Es un sentimiento extraño que me alegra y al mismo tiempo me hace sufrir. Y lo peor de todo es que no lo controlo. 

   Por eso es mi premura marcharme del Castillo. Si continuamos juntos lo lamentaríamos.

    

   -No lo creo, mi bella amada. Os amo con desesperación. El destino no puede ser tan cruel con nosotros. Él te ha puesto en mi camino para que nunca más estemos solos y nos sintamos vacíos sin nuestra otra mitad.

    

   -Ojalá tengas razón. Pero por favor, no me implores más tiempo. Hoy será mi último día en tu maravilloso paraíso.

    

   Besé uno a uno sus dedos.-Está bien, mi preciosa amada, no te obligaré a compartir tu vida con la mía y cuando tú lo desees te podrás marchar a otro lugar donde no te pueda encontrar.

   No tendría suficiente fuerza de voluntad para no ir en tu búsqueda. 

    

   Nos abrazamos con lágrimas en los ojos. 

    

   -Amado, te recordaré siempre y te llevaré en mi corazón.

    

   -Amada, tú serás mi luz en mis días de penumbras hasta el fin de mi existencia.

    

   Con reticencia montamos cada uno en un caballo y salimos a todo galope a internarnos en el bosque.

    

   Sonreíamos ante la velocidad con la que íbamos hasta llegar a una inmensa pradera y un serpenteante riachuelo cerca de la aldea.

    

   Nos paramos a contemplar su belleza y dejamos pastar y beber agua a los animales.

    

   Nos cogimos de la mano sin apartar nuestras miradas.

    

   -Awen, vayamos andando hasta la aldea. Allí podrás conocer a todos sus habitantes y al párroco que es una excelente persona. El pobre hombre es ya muy anciano y se alegrará de conocer a mi maravillosa mujer.

   Todos pensarán que eres mi esposa. Por favor, no les contradigas, estarán muy contentos porque su Señor, ya no estará solo.

    

   Sonreí a Deian.-No diré nada, y me encantará conocer a los aldeanos. Pensarás que como demasiado, pero me ha entrado un hambre canina. ¿No te ha llegado el aroma de unas deliciosas empanadas de carne?

    

   -Por supuesto que sí, era lo primero que íbamos a hacer nada más entrar en la aldea.

   La panadera en su horno las hace deliciosas. Nos llevaremos unas cuantas para comer en el Castillo y si lo deseas el carnicero puede traernos algún cabrito o cordero que haya matado en el matadero.

    

   -Hum…Suena delicioso. ¿Qué pensarán de tu esposa? Creerán que soy una caníbal devoradora de carne.

    

   Nos reímos ante la ocurrencia.-Amada, ya están acostumbrados a mis gustos culinarios. Al parecer son los mismos que los tuyos. Somos muy afortunados aunque nuestro encuentro vaya a ser tan efímero.

    

   Le abracé fuertemente. -Deian, gracias por darme lo mejor de ti. Te amo y siempre te amaré. Mi corazón te pertenece, solamente será tuyo y de nadie más. 

    

   La besé como si me fuera la vida en ello, el sentido común me hizo dejar de acariciarla y estrecharla entre mis brazos.-Te amo tanto…

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XVII

    

   Nada más entrar en la aldea, el párroco nos recibió en la pequeña Iglesia.

    

   -Pasad hijos míos, que grato es teneros entre nosotros.

   Veo mi Señor que habéis conseguido una bella esposa. Nos alegramos por vos y por nuestra Señora.

    

   -Los dos se lo agradecemos de corazón. Mi mujer y yo deseamos repetir los sagrados votos del matrimonio ante mis fieles aldeanos.

    

   -¡Oh! Es una excelente idea, mi Señor, ahora mismo voy a  buscar a todos los parroquianos estarán encantados.

    

   Le miré asombrada cuando nos quedamos a solas.-Amado, no debemos fingir un casamiento, no sería justo para los habitantes de la aldea.

    

   -Amada, no va a ser una mentira. Deseo con toda mi alma que seas mi esposa, aunque nuestro matrimonio nunca llegue a consumarse.

    

   Besó mis labios para evitar mi respuesta. Enseguida llegó un centenar de personas muy sonrientes y haciéndonos una reverencia se sentaron en los bancos de la Iglesia. 

    

   El párroco comenzó con unas hermosas palabras sobre el amor y la felicidad de su Señor y su dama. 

    

   En el fondo deseaba estar casada con Deian y si él así lo quería yo también me sentía dichosa.

    

   Cuando pronunció los votos siendo ya marido y mujer, todos muy alegres nos dieron su enhorabuena e improvisaron una pequeña fiesta.

    

   Pasamos al comedor de la taberna. La panadera trajo: panes, dulces, sus empanadas de carne. El carnicero un cabrito para asar. El tabernero ofreció vino tinto. Se cantó y se bailó en nuestro honor.

    

   Nos despedimos de ellos muy contentos y agradecidos. No nos atrevimos a demostrar nuestra celebración de esponsales por miedo a que ya estuviéramos separados y sería muy penoso para mi esposo recibirlos solo en el Castillo.

    

   Regresamos con los caballos muy felices y contentos.

    

   Nos reíamos sin  parar de dicha. Deian me cogió en brazos y atravesamos las puertas del Castillo. 

    

   -Awen, ya eres mi esposa y me siento el hombre más feliz de los mortales. 

    

   -Sí, mi amado esposo. Al principio me sorprendieron tus palabras con el amable párroco, pero debo confesarte que me sentí agradecida por quererme tanto como yo te amo a ti. 

    

   Nos besamos, abrazamos y danzamos, riéndonos por todos los salones casi hasta marearnos.

    

   -Mi amado esposo, creo que he comido y bebido demasiado, será mejor que vayamos a nuestros aposentos a descansar, todo me da vueltas.

    

   -Te llevaré en brazos por las escaleras, no quiero que te lastimes. Yo también necesito estar en reposo.

    

   Riéndonos muy alegres, Deian, me dejó encima de la cama en mis aposentos. Me besó en la frente y se retiró a su dormitorio de enfrente.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XVIII

    

   El resplandor de la luna llena me despertó.

    

   Horrorizada me levanté y salí corriendo al bosque. 

    

   En la profundidad del mismo, me transformé en la bestia.

    

   Comencé a aullar a la luna y a corretear en busca de alguna presa.

    

   Unos lobos al verme intentaron acorralarme. Eran los que tenía mi amado Deian en los alrededores de sus tierras.

    

   Muy asustada por miedo a que quisieran aparearse conmigo, corrí lo más veloz que pude y recordé la cabaña.

    

   Con mi hocico y patas abrí la puerta y como pude la cerré, echando el madero para candarla.

    

   Agotada me giré para tumbarme encima de la alfombra cuando un enorme lobo negro con ojos rojos me estaba observando.

    

   Enseñe mis colmillos y gruñí. El lobo se acercó a olisquearme. Éramos idénticos en aspecto. Aunque él mucho más fuerte y corpulento.

    

   Nos miramos fijamente y aullamos a la vez para que se callaran los demás lobos que intentaban entrar en la cabaña. Todos se marcharon y nos dejaron solos.

    

   Me lamió con su rosada lengua y jugueteó conmigo. 

    

   No sé por qué me sentía tan cómoda con este ejemplar de macho alfa dominante.

    

   Vaya sorpresa que me ha dado esta preciosa loba. ¿De dónde habrá salido? Su olor me excita y me es muy familiar.

    Es imposible que sea mi amada. Ella no es una loba sino una frágil princesa.

    ¿Y si fuera la maldición que la atormentaba el ser una mujer-loba? Sería demasiado maravilloso para ser real.

    

   ¿Por qué me atrae tanto este macho y no los demás? ¿Acaso es mi pareja de mi parte animal? ¿Cómo es posible que encuentre en las mismas tierras a mi amado esposo y a este precioso lobo al mismo tiempo?

    

   Me dejé acariciar por su suave lengua y juntamos nuestros hocicos. Tumbados en el suelo encima de la alfombra sucumbimos a una pasión fuera de lo normal y nos apareamos con frenesí. Fue inevitable por ambas partes, no pudimos sujetar a las bestias y nuestro raciocinio estaba obnubilado. 

    

   Nos dejamos caer exhaustos uno al lado del otro, sin dejar de contemplarnos a través de nuestras rojas miradas.

    

   Muy relajados y satisfechos cerramos los párpados y nos dormimos abrigados con nuestros pelajes muy juntos.

    

   Estaba amaneciendo cuando de repente abrí los ojos al mismo tiempo que mi acompañante.

    

   Gritamos los dos a la vez:-¡Eras tú!

    

   Lloramos abrazados por la conmoción y la alegría de ser de la misma naturaleza.

    

   Ahora como hombre y mujer nos amamos con desesperación, con una ardiente pasión y con profundos besos de enamorados.

    

   Nos reímos muy felices y Deian cogiéndome en brazos me tumbó en la cama. Con suaves caricias sin dejar de mirarnos y sonreír, volvimos a amarnos.

    

   -¿Cómo es posible este milagro mi amada esposa? Ahora si que no te dejaré escapar nunca. Eres mía en cuerpo y alma, como bestias y como humanos y estaremos unidos hasta el fin de nuestros días.

    

   -Amado esposo, no puedo creerlo y me has hecho tan dichosa…Que no tengo palabras para describirlo. Te amo tanto…

    

   -Y yo a ti, que me da miedo que sea un sueño y que desaparezca este torrente de alegría y felicidad.

    

   No podíamos dejar de acariciarnos y sorprendernos por tener la misma maldición.

    

   Llorábamos y reíamos al mismo tiempo descontroladamente y pasamos todos el día en la cabaña amándonos y susurrándonos palabras de amor y deseo.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XIX

    

   Llegó la noche iluminada por la luna y salimos en forma de lobos para cazar alguna liebre, teníamos mucha hambre y habíamos gastado muchas energías entre la conversión y amarnos.

    

   Nos comunicábamos con nuestros aullidos y se nos unieron los demás lobos. Todos se rindieron a su amo y su pareja. Ninguno se atrevió a desafiarle. En manada cazamos y compartimos la suculenta carne cruda.

    

   Me aceptaron como su ama, para protegerme y defenderme de cualquier peligro.

    

   Regresamos al Castillo y en el interior volvimos a nuestro aspecto humano.

    

   -¡Qué horror, necesitamos asearnos! Me da mucha vergüenza que me veas desnuda tan desaliñada y sucia.

    

   -A mi me excitas de cualquier manera. Subamos si es ese tu deseo y luego te amaré hasta el amanecer.

    

   -Es increíble las fuerzas que tenemos para seguir este ritmo de apareamiento y hacer el amor. Es la primera vez que doy gracias a Dios por ser una mujer-loba y tú mi compañero eterno.

    

   -Amada, somos muy afortunados. Y he tenido tanto miedo de perderte porque me vieras y no me aceptaras tal y como soy…

    

   -Lo comprendo perfectamente mi amado, porque los dos hemos padecido de la misma dolencia, y sufría por dejarte con todo lo que nos amamos. Sentía mi corazón desangrado.

    

   -Mi esposa bella, ya nada podrá enturbiar nuestra felicidad.

    

   -Deseo con toda mi alma que tengas razón, pero ahora ha llegado el momento de contarte como mi persona se infectó con la maldición.

    

   Después de lavarnos el uno al otro, nos tumbamos entrelazados dentro de la cama, arropados por las mantas.

    

    

   -Deian, ¿recuerdas que te relataba el día tan bonito que estaba pasando cuando cumplí los catorce años?

    

   -Sí, presiento que algo terrible debió de ocurrir cuando llegó la noche y la luna llena.

    

   Suspiré.-Fue muy duro y cruento. Después de una cena y baile con los aldeanos del ducado, mis padres y yo decidimos dar un paseo por los alrededores. La noche estaba tan bonita con su plateada luna…

   Caminamos muy contentos comentando la velada tan maravillosa que habíamos compartido con nuestros amigos.

   No sabemos como de repente unos lobos nos rodearon. Mi padre nos protegía de su agresión con un palo que cogió del suelo. 

   Parecía que se iban a ir, cuando apareció un lobo muy grande y fiero que mandaba en la manada.

   Todos agacharon sus cabezas ante su roja mirada.

   Nosotros no pudimos ni gritar ante la conmoción de ver a la bestia. Arrancó de un bocado el palo que sujetaba mi padre y se abalanzó sobre él, destrozándole el cuello y desgarrándole; fue tan rápido que no nos dio tiempo ni a ayudarle ni a echar a correr. Nos abrazamos mi madre y yo ante tal horror esperando la muerte.

   Se lanzó sobre nosotras separándonos y atacando despiadadamente a mi adorada madre, la desgarró también el cuello y en un instante murió desangrada como mi padre.

   Grité de la rabia y me tiré a él golpeándole con mis manos en forma de puño en su enorme cabeza. 

   Con sus fieros ojos y abriendo las fauces me mordió en la muñeca y ante mi rabia salió corriendo seguido de los demás lobos.

   Destrozada y llorando en mitad del bosque abrazada a los cuerpos de mis padres, me encontraron los aldeanos al escuchar los aullidos de los lobos y mis terribles lamentos.

    

   -Amada, qué terrible experiencia. ¿Cómo pudiste sobrevivir ante esa mala bestia? ¿Le darían caza y lo matarían para que no volviera a atacar a ningún ser inocente?

    

   -Por desgracia, por más que todos los aldeanos buscaron, no hallaron ni rastro de él. Nadie sabe de donde había salido ni a donde había ido.

    

   -¡Lo buscaré y yo mismo le daré muerte con mis propias manos!

    

   Acaricié su atractivo rostro.-No, prométeme que nunca me dejarás. He vivido cuatro años en un internado, porque no soportaba regresar a mi hogar por miedo a revivir aquel horrible suceso. Y con mucho miedo de volver a encontrármelo. Sabía que si lo hacía, él me convertiría en su pareja y ya nunca podría separarme de esa mala bestia.

    

   -Mi amada, te prometo que cumpliré la promesa de no dejarte jamás. Pero si aparece por nuestras tierras, mi honor no me permitiría no darle muerte por el mal que te ha hecho. 

    

   -Esposo, no pensemos más en ese monstruo. Vivamos felices aquí rodeados de nuestros lobos a los que ya adoro y de los amables aldeanos. 

    

   -Mi pequeña duquesa, ahora comprendo por qué tuviste tanto miedo al verte rodeada por ellos. Pensaste que alguno podía ser el monstruo y te trajeron terribles recuerdos.

    

   -Sí, así fue, pero luego me di cuenta que ninguno mostraba ese aspecto de bestia con los ojos rojos y más grande que ellos. 

   Son muy buenos y sé que todos me vais a proteger por si tenemos la mala suerte de que aparezca en el bosque del Castillo.

   Ya no sufriré más, gracias a ti. Me has devuelto a la vida. 

    

   Nos besamos agradecidos por habernos encontrado. 

    

   -Mi amado esposo. ¿Te ocurrió la misma desgracia que a mí? ¿También fuiste mordido por un lobo?

    

   -No, mi bella duquesa. Yo siempre he sido un hombre-lobo. Vengo de generaciones de ellos. Y los aldeanos lo saben. Vivo solo, hasta ahora, (me sonrió y besó mis labios) porque ha sido mi elección.

   Heredé esté condado de mi tío abuelo; al morir me lo dejó en su legado. Nací en otro condado lejos de aquí. Todavía viven mis padres y mis dos hermanos Frederick y Konrad con ellos. 

   Tuve la intuición de venir a estas lejanas tierras porque en mi fuero interno sabía que tarde o temprano te encontraría. 

   Llevo esperándote durante cuatro años, los mismos que tú has pasado en el internado. Y aunque sea una incongruencia agradezco a la directora de tu escuela que te mandara hasta la abandonada ruina.

    

   Le besé el áspero mentón.-Es cierto que gracias a su equivocación he hallado el cielo. Eres todo para mí, y ahora unidos en cuerpo y alma, afrontaremos las penalidades que puedan presentarse en un futuro. 

   Te amo por siempre jamás.

    

   No hizo falta más palabras, nos fundimos en un solo ser con una descontrolada ardiente pasión. Los sentimientos se intensificaban al estar poseídos por nuestros lobos. Llegamos al éxtasis y exhaustos nos abandonamos a un sueño reparador.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XX

    

   -Amada despierta, ya ha anochecido y la luna está en todo su esplendor. Estamos a punto de la conversión, salgamos al bosque y disfrutemos de una buena caza para seguir con fuerzas y nuestros juegos amorosos. Me encanta perseguirte y darte alcance hasta hacerte mía.

    

   Bostecé y acaricié su rostro.-Hum…Ya se están poniendo tus ojos rojos y alargados, estás muy bello y debo decirte que eres un maravilloso macho alfa que me ha atrapado en las redes de tu atracción.

    

   De un salto corrimos escaleras abajo y escapamos hacia las entrañas del bosque. Alegremente decidimos dar caza a un viejo ciervo y compartimos su suculenta carne. Dejamos al animal para que nuestros amigos los lobos pudieran terminar con tan jugosa caza.

    

   Nos extrañó no verlos por allí. Pero estábamos tan ensimismados en nosotros mismos que caímos en unos juegos amorosos apareándonos salvajemente. Nuestra fiereza para consumar el ardor que nos poseía era incomparable. Cada vez era más espectacular nuestra unión y nos mordíamos con cariño absorbiendo e intercambiando nuestras sangres, haciéndonos más fuertes y unidos. Con solo mirarnos, ya sabíamos lo que cada uno pensaba y deseaba del otro.

    

   -(Mi preciosa loba blanca, eres la hembra más bella y hermosa que un lobo pueda contemplar. Me da miedo dejarte ni un momento a solas por si viniera otro macho a reclamarte. No existe un ejemplar más magnífico que tú para darme una camada de preciosos lobitos).

    

   -(No temas amado lobo negro, con tu fortaleza destrozarás a cualquier enemigo que se  presente para destruir nuestra felicidad. Y no creas que soy una inofensiva lobezna, mírame detenidamente y comprobarás que mis colmillos pueden desgarrar cualquier garganta de animal).

    

   Seguimos jugueteando y cuando íbamos a regresar al Castillo, nos vimos sorprendidos por una manada de lobos que no eran conocidos.

    

    

   Aullamos llamando a nuestros amigos y en la lejanía escuchamos sus lastimeros gritos de dolor. Los habían herido antes de venir a rodearnos y atacarnos traicioneramente.

    

   Eran cinco lobos más pequeños que nosotros.

    

   -(Amada, nos repartiremos la pelea, y los atacaremos a la vez para que se vayan de nuestras tierras. No comprendo a qué han venido, nunca los había visto antes).

    

   Yo comencé a temblar y a llorar descontroladamente aullando con pena y dolor.

    

   -(Mi bella esposa, te prometo que te protegeré y no tienen nada que hacer contra nosotros dos. No temas mi amor).

    

   -(Son ellos los mismos que atacaron a mis padres y a mí. Vienen primero en avanzadilla y luego llega el macho dominante. El monstruo que acabó con mi familia de manera tan horripilante y cruel y a mí me dejó a punto de morir transmitiéndome la maldición).

    

   -(¡Le mataré, estoy deseando que el cobarde salga de su escondite, le arrancaré de un mordisco su yugular y con mis zarpas le abriré en canal, destrozándole el corazón).

    

   Nos miramos y mi amado me infundió valor y nos abalanzamos a la vez con todas nuestras fuerzas y energías hacia los cinco lobos. 

    

   Dejé malheridos a dos de ellos y mi amado terminó con los tres restantes. Salieron corriendo asustados sangrando por todo su cuerpo y aullando con desesperación.

    

   Estábamos agotados ante el sangriento ataque y justo antes de coger aire y recomponernos de las heridas, apareció la bestia.

    

   Se puso de pie, midiendo dos metros de altura como si se tratara de un oso enfurecido, era muy extraño, tenía más rasgos mezclados de humano deformado con lobo, su crueldad y deformidad daban repugnancia. Sus ojos muy rojos y con lágrimas de sangre, sus fauces descomunales chorreando babas y bilis repulsivas, su escaso pelaje en su cuerpo lleno de llagas supurantes, sus zarpas con unas uñas muy afiladas semejaban cuchillos y sus deformes patas arqueadas para soportar el terrible peso en posición horizontal con unas pezuñas enormes, haciendo agujeros en el suelo. Aulló con un grito espeluznante. 

    

   Estaba aterrada e inmovilizada ante los recuerdos que me llegaban a mi mente después de cuatro años. Había empeorado en aspecto y en crueldad. Me observó con sus despiadados ojos llenos de odio y me recordó, haciendo una mueca lasciva pensando en hacerme su hembra.

    

   Casi me desmallo ante semejante monstruo. Me tenía como hipnotizada con su mirada, por más que quería moverme para atacarle, no podía, me había convertido en una estatua. ¿De dónde había sacado semejante poder para dejarme en un estado de lasitud e incredulidad ante su fortaleza mental? ¿Sería porque era la bestia que me había transmitido su maleficio y me unía un hilo invisible con el cual no podía luchar contra él?

    

   -(¡Amada por Dios, huye hasta el Castillo y enciérrate en él, no abras la puerta a nadie, te lo suplico, yo saldaré cuentas con este engendro de Satanás!).

    

   Se interpuso entre la bestia y yo, y empujándome con su hocico me despertó de mi nebulosa.

    

   Reaccioné con rabia ante el poder que ejercía el monstruo sobre mí. Y sin pensármelo ni un instante me lancé con mis fauces abiertas y los colmillos preparados para desgarrarle la garganta.

    

   Antes de poder alcanzarle con mi salto estirando mis garras, de un golpe brutal con sus patas la bestia me lanzó contra un árbol y me dejó conmocionada. Todo lo vi negro y ante el terrible impacto me desmayé.

    

   -(¡Monstruo te voy a descuartizar y quemar para que tus restos no puedan ser devorados por otras fieras y se infecten con tu hedor!)

    

   Aulló escupiendo unas bilis repugnantes de putrefacción. 

    

   -(Seré yo quién te mande al infierno y me apodere de mi criatura. He esperado todo este tiempo a que estuviera madura. Y ha llegado el momento de hacerla mía y que me de muchos lobos para seguir mi imperio. Dominaremos el mundo y estará bajo mis garras. 

   Yo mismo la he engañado haciéndola venir hasta aquí. Nunca he dejado de saber donde se encontraba en cada instante.

   ¿Acaso pensaba mi inocente lobezna, que la iba a dejar con vida, si no fuera para aparearme con ella? Es la hembra más bella que jamás he visto y no la voy a dejar escapar. He tenido demasiada paciencia viéndola a lo lejos crecer cada día más hermosa y magnífica. Los demás han sido unos títeres en mis garras, todo el internado es mío, yo soy su dueño y la directora está sometida a mis órdenes. 

   Esta loba es mi omega y la única con la que podré seguir con mi imperio dándome muchas camadas de lobeznos. Nacerán unos lobos tan inteligentes y crueles que nada podrá hacerles frente. 

   He vagado durante años, sin hallar una sola loba que pudiera darme un solo lobezno. Awen es la elegida y la conozco desde que nació. Lo supe en el  mismo instante que sus progenitores la presentaron en la aldea como su duquesita. Antes era únicamente un hombre poderoso, con mis tierras colindantes a las suyas. Sé que me he sometido a esta transformación voluntariamente, para hacerla mía. Todo estaba planificado desde el mismo momento en que contemplé su rostro de recién nacida. 

   Sus dieciocho años de madurez son los idóneos para que sea mi pareja de por vida. Y el ataque que sufrió en su decimocuarto cumpleaños, estaba todo premeditado, incluso bailé con ella en sus propios salones de su Castillo. Me relamía pensando en la noche que me esperaba matando a los Duques y convirtiendo a mi pareja en una loba espectacular, como así ha sido. Ahora quítate del medio si no quieres seguir los mismos pasos que tu escuálido ejército de lobos. Me he divertido mucho dándoles zarpazos hasta dejarlos casi sin vida. Con suerte si son fuertes se recuperaran y los someteré para que formen parte de mi manada).

    

   -(¡Eres un monstruo despreciable que no tiene derecho a seguir viviendo, morirás por los terribles crímenes que has cometido contra pobres e inocentes criaturas y yo sí que voy a disfrutar vengándome por todo el sufrimiento que has hecho a mi amada esposa!)

    

   Aulló con fiereza haciendo retumbar hasta los troncos de los árboles. 

    

   Nos lanzamos en una cruenta batalla. Golpeándonos fieramente con zarpazos y mordiéndonos donde podíamos. Esquivaba a la bestia todo lo que podía para que no me infectara con su pestilentes colmillos.

   No sé de donde saqué las fuerzas, era producto de la rabia y el dolor al que me había sometido a través de mi amada. 

   Con un último esfuerzo salté con todas mis fuerzas y con las zarpas estiradas le rajé el pecho, introduciéndolas y arrancándole de cuajo su corazón. Lo tiré al suelo con desprecio y asco. 

   La bestia me miró asombrada y conmocionada por lo que le había hecho, estaba muerto. Pero antes de caer mortalmente alargó sus afiladas garras y a punto estuvo de atravesarme, hasta que lo vi desplomarse ante mí gracias a los disparos de los aldeanos que le abatieron a tiros para salvarme.

    

   Agotado y con las heridas sangrando, me dejé caer en el bosque y me desmallé.

   





   







    

    

   EPÍLOGO

    

    

   Los aldeanos nos cuidaron y sanaron nuestras heridas. Incluso a mi fiel manada.

    

   Quemaron al monstruo y dieron caza a sus secuaces, matándolos para que no volvieran a atacar a inocentes personas.

    

   -Awen, mi joven y bella esposa. Estás preciosa con tu vestido violeta, hace juego con tus preciosos ojos y serás la sensación en la celebración que vamos a dar a nuestros amigos y queridos aldeanos. 

   Se merecen un gran banquete, sin que falte las empanadas de carne de nuestra querida panadera y los cabritos asados del carnicero. 

    

   -Estoy muy emocionada, mi amado esposo, por fin soy completamente feliz. La bestia no volverá a dañar a nadie más y nuestros queridos aldeanos nos aceptan tal y como somos y nos dan sus bendiciones junto con el amable párroco.

   Es lo menos que podemos hacer por ellos. Y estoy tan ilusionada por volver a abrir la escuela y dar clases a los pequeños ayudada por ti, que más dichosa no podría ser.

   Y eres el hombre-lobo más guapo, bueno e inteligente que una frágil criatura como yo, ha tenido la suerte de conocer y amar eternamente.

   Esposo, quizás tenga que comer un poquito más. (Le sonreí pícaramente).

    

   -¡Es maravilloso! Me cogió en brazos y dimos vueltas y más vueltas sin parar de reír por nuestro aposentos.

    Estoy deseando que nuestros pequeños bebes-lobeznos, lleguen al mundo para darlos todo nuestro amor y educarlos sabiamente. 

    

   -Deian, me has inspirado un poema, deseo que lo leas y lo guardes como un recuerdo de mi amor por ti.

    

   Muy emocionado lo leyó en voz alta: 

    

    

    

    

    

   “MI CORAZÓN SOLITARIO SANGRABA,

   HASTA QUE MI AMADO, 

   AMOR HA DERRAMADO,

   VIENDO MI ALMA COMO CICATRIZABA.

    

   NOS HA UNIDO EL CÍRCULO PLATEADO,

   CON SUS NOCHES CAMBIANTES,

   YA NO SOMOS LOS DE ANTES,

   LOS LOBOS SE CALMAN CUANDO SE HAN APAREADO.

    

   ¡CUÁNTO MI MENTE SOÑABA,

   CON ENCONTRAR UN DÍA SOLEADO,

   EL MAR SIN VIENTO Y CALMADO,

   SIN TRISTEZAS Y ALEGRÍAS QUE ESPERABA!

    

   EL MAÑANA POR FIN SE HA COMPLETADO,

   JUNTOS SEREMOS DOS CAMINANTES,

   POR UNOS SENDEROS SERPENTEANTES,

   UNIDOS POR UN ÚNICO SENTIMIENTO DESEADO.”

    

    

    

   Nos abrazamos y besamos tan enamorados, que el tiempo dejó de existir y amándonos con desesperación, nos unimos para siempre en forma de humanos y de lobos, completándonos en un solo ser con tanto amor y pasión que tocamos con los dedos el paraíso. 
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   CAPÍTULO I                                                           

    

   Un estruendo resonó por la pequeña parroquia. Me encontraba en mi dormitorio bordando primorosamente un paisaje extraño.

    

   Solté mi costura de mis manos asustada. Se iluminó toda la estancia con el restallar de los rayos.

    

   Nunca había visto desatarse una tormenta tan bruscamente. Ya había atardecido y me encontraba junto al fuego de mi chimenea con las velas encendidas, aunque ahora se tornó la noche más cerrada.

    

   Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Jamás había sentido miedo por ninguna causa. Pero en estos momentos me encontraba sola. 

    

   Mis tíos habían salido de viaje durante una semana para visitar en una aldea lejana a unos pobres enfermos que necesitaban de su ayuda tanto en la sanación corporal y como espiritual.

    

   El párroco de la Iglesia, Henry, mi querido tío, me acogió siendo una recién nacida cuando mi madre murió en el parto y mi padre que era pescador, desapareció en las frías aguas del Océano y nunca se supo más de él.

    

   Ya han pasado dieciocho años y mi vida ha transcurrido en nuestra pequeña aldea de campesinos. Formamos una familia muy unida y nos ayudamos en todo lo que podemos. Si algún niño enferma, soy la primera persona a la que buscan para que lo atienda. He nacido con un don para sanar a las más frágiles de las criaturas del Señor y los adoro a todos ellos, sintiéndome también querida por mis aldeanos.

    

   Les cuido y les ofrezco mi cariño. A menudo les enseño a leer y escribir y con las historias de aventuras les encandilo hasta hacerles soñar con ellas. 

    

   Con una sonrisa en la expresión de sus rostros y un poquito de felicidad me doy por satisfecha.

    

   En estos momentos bordaba un tapiz para colgarlo en la pared de la parroquia. 

    

   Me imaginaba un caballero con su afilada espada, defendiéndonos de los dragones que nos atacaban. 

    

   ¿Por qué seguía cosiendo pulcramente con los colores tan vivos un paisaje semejante? 

    

   No controlaba mis dedos al introducir la aguja y mezclar  los hilos de lana, dando forma a un personaje que desconocía.

    

   Simplemente deseaba bordar unas bellas flores, que adornaran la iglesia y le dieran un poco más de alegría en sus desnudas paredes.

    

   Creo que no podré mostrar esta obra. Pensarían que algún espíritu se habría apoderado de mi ser. Nadie debía saber este secreto que tan celosamente guardaba.

    

   Me asomé a la ventana y contemplé el juego de luces en el cielo y escuché los terribles truenos.

    

   Corrí las cortinas, apartándome del infierno que se estaba desatando en las afueras de la humilde rectoría.

    

   De repente me sentí muy sola, sin otra compañía que mis propios pensamientos.

    

   Con un suspiro de tristeza, recogí la labor que había tirado al frío suelo y en la espartana habitación, sin cuadros, ni espejos, únicamente poseía: un colchón de lana con unas viejas mantas, una cómoda y un pequeño armario para mi ropa… Miré mi costura y se me ocurrió estirar el tapiz sin terminar encima de mi cama deseando darle un poco de color.

    

   Lo contemplé y me maravilló la perfección del caballero, todo vestido de negro, cubriéndole una oscura máscara. Únicamente sus ojos resaltaban a través de ella, con un verde brillante. Su caballo de batalla también era negro y galopaban como un solo ser, luchando a la vez contra tres criaturas aladas.  Los dragones echaban fuego por sus fauces e intentaban matar al noble Señor, rodeándole y acechándole con sus garras.

    

   Estaba embelesada admirando la cruenta guerra, cuando la ventana se abrió de par en par, apagando las velas y extinguiendo el fuego de la chimenea. Un estruendo me hizo estremecer, cayéndome encima del tapiz.  Sentí como si me abrazara el telar, cerré los ojos con temor y me desvanecí.

   





   







    

    

   CAPÍTULO II

    

   ¡Mataremos a estos dragones, mi fiel Bogart! ¡No volverán a atacar el Castillo y destruir toda la aldea!

    

   Corríamos como el viento mi caballo y yo, para dar caza a los malditos demonios del infierno.

    

   Habían destruido todo lo que amaba en este mundo y prefería morir que seguir viviendo, no sin antes acabar con estas tres bestias.

    

   ¡Para Bogart, hay alguien tirado en el camino!

    

   ¿Qué extraña criatura aparece en medio de valle y de la batalla? ¿Acaso estará en el más allá? 

    

   Me acerqué sigilosamente por si era alguna trampa. Nunca se sabía  que trucos se podían valer mis enemigos. Bastante desgracia me habían causado al enviarme a estos dragones para terminar con toda mi gente. 

    

   Nunca se lo perdonaré al Conde Noir, es un engendro de Satanás. Sus ansías de poder le han conducido a cometer el peor de los crímenes. Asesinando a niños, mujeres, ancianos…Y a mis propios padres y hermanos. Ojalá a mí también me hubiera matado y no dejado como un monstruo sin alma…

    

   Escuché unos murmullos. Aún no había perecido.

    

   Estaba tumbado boca abajo encima de la hierba. Miré al cielo y los monstruos echa-fuego habían desaparecido.

    

   ¡Maldita sea! ¡Se han escapado por culpa de este intruso que está en mis tierras! 

    

   Me agaché y di la vuelta al bulto que estaba tirado inconsciente. 

    

   ¡Pero si es una chiquilla! 

    

   La cogí en brazos, no pesaba casi nada. Su larga cabellera muy rubia, casi la arrastraba por el camino, su piel era de porcelana, muy blanca y suave, con los ojos almendrados, enmarcados por largas pestañas, y cejas rubias más oscuras bien perfiladas. No sabía de qué color serían sus iris, sus párpados continuaban cerrados. Su nariz era recta y sus labios gruesos y rojos, su barbilla tenía un simpático hoyuelo. Era muy delgada y esbelta. Jamás la había visto por estos parajes. ¿De dónde habría salido? Parece extranjera. Nadie en este valle posee semejante rasgos. Todos somos de pelo negro y piel más tostada, digo mal, fuimos, porque el malnacido del Conde Noir, ha terminado con toda mi estirpe. Es un brujo maldito y pagará con su propia vida, todo lo que me ha hecho. Él tiene el pelo blanco al igual que sus ojos, pero su corazón es negro. Un día de estos acabaré con su maleficio y ya nada me retendrá en este mundo.

    

   Monté con la joven a caballo, la coloqué apoyada en mi pecho y salí a galope hacia mi ruinoso Castillo.

    

   Algunas dependencias del Ala Este, habían quedado intactas tras el ataque de los dragones. Acomodaría a la pequeña en la única alcoba que no había sido destruida o quemada por las bestias. 

    

    No tendría más remedio que esperar mi venganza, hasta que mi huésped se recuperara.

   





   







    

    

   CAPÍTULO III

    

   Desperté en mitad de una pesadilla. Todo volvía a estar oscuro. Suspiré de alivio. Mi garganta estaba seca y mi cuerpo seguía con escalofríos. Estiré el brazo para coger un vaso de agua de mi mesilla,  toqué un cuerpo…

    

   Grité con todas mis fuerzas.

    

   -¡Quién osa meterse en mi cama! ¡Fuera ahora mismo de aquí! ¡Continuaré chillando si no se va enseguida!

    

   -Cálmese, por favor, joven dama. Ya está a salvo y aquí nadie le hará daño. Confíe en mí, yo seré su caballero y la defenderé de los dragones y del Conde Noir.

    

   -¡Se ha vuelto loco, Señor! ¡En la rectoría no existen esos animales de fantasía! ¡Si es un mal sueño, le ruego que desaparezca de mi mente! 

    

   Noté unas suaves caricias por mi rostro.

    

   -Soy muy real y creo que la que ha entrado en mi mundo, sois vos sin pretenderlo.

    

   -¡Es imposible! ¡No puedo estar en un extraño lugar! ¡Soy una simple mortal, que vive en una pequeña aldea, junto a mis adorables tíos, en la Rectoría!

    Si es una broma, no tiene ninguna gracia. Le ruego que no se aproveche de la ausencia de mis familiares.

    

   -Lo siento, joven dama, pero usted ha aparecido en mitad de una batalla contra tres dragones. 

    

   Con mis manos temblorosas acaricié al extraño y noté una máscara.

    

   -¡No! ¡Dios mío, sois el caballero sin rostro, luchando en un valle contra unas bestias despiadadas que echan fuego por las fauces!

    

   Comenzaron a castañearme los dientes y las lágrimas mojaban mi tez. No podía estar viviendo dentro de mi tapiz, era brujería.

    

    

   -No lloréis, os prometo que todo se solucionará. Mañana con la luz de un nuevo día, lo veréis más claro. Ahora descansad, habéis sufrido una conmoción. Os llevaré a vuestra aldea tan pronto como amanezca.

    

   -¡No lo comprendéis! ¡Estoy hechizada! ¡Hace un momento me hallaba cosiendo mi tapiz, para colgar en la pared de la parroquia! ¡la aguja y el hilo me han poseído y he elaborado su imagen, caballero!

    

   -Si es cierto lo que dice, joven dama, ¿podría hacer una descripción de mi persona?   Porque nunca me ha visto antes.

    

   Apreté los ojos con fuerza para sofocar mi llanto.

    

   -Señor, iba vestido de negro, con una máscara que le cubría todo su rostro, exceptuando sus brillantes ojos verdes. Montaba un caballo oscuro de batalla, luchando contra tres terroríficos dragones en un valle. A lo lejos había un Castillo en ruinas y una aldea destruida por los monstruos.  

   Todavía no estaba acabado mi tapiz…(Hablé con voz temblorosa)

    

   -¡Dios mío, es cierto! ¿Quién la ha mandado para acabar con mi vida? ¿Es acaso una bruja confabulada con el Conde Noir?

    

   -No le comprendo, caballero. ¿Acaso pretende creer que yo he querido venir a un lugar tan terrorífico para matarlo? Si es así, está usted loco. Sería incapaz de hacer semejante acto tan cruel y despiadado. Soy una sanadora y mi único fin es hacer felices a mis amados aldeanos.

    

   -¿Cómo ha podido llegar hasta mis dominios, si no es una hechicera? ¡Ha viajado a través de un tapiz, que usted misma ha bordado con sus manos! ¡No existe ninguna explicación posible para un hecho tan irreal!

    

   -Caballero, le suplico que entienda que no soy su enemiga. Tampoco puedo ofrecerle un razonamiento lógico que es contra natura. 

   Me desvanecí encima de mi labor cuando la coloqué en mi cama y al contemplarla, un estruendo terrible venido de los cielos, hizo que cayera dentro del tapiz, noté como me abrazaba y no recuerdo más…

    

   -Es lo más extraño que he escuchado jamás, joven dama.

    

    ¿Por qué ha tenido que aparecer inconsciente en mi valle, cuando deseo con todo mi corazón, que mi vida se extinga después de vengarme del malvado Conde Noir?

    

   -No lo sé, caballero. Quizás Dios ha querido en su infinita misericordia que yo sea su paño de lágrimas. Y una vez que le haya curado los humores de su cuerpo y su alma, vuelva a mi aldea.

    

   -Sois una hermosa hechicera y vos no lo sabéis, pero si el destino os ha traído hasta mí, estoy muy agradecido de pasar mis últimos días en tan maravillosa compañía. 

    

   Cogí su mano y entrelazamos nuestros dedos.-Os repito que soy una simple mortal y si es un sueño, vivámoslo como una bella amistad. Los dos nos sentíamos muy solos en nuestros propios mundos.

    

   Me abrazó y besó mi frente.-Pequeña, tenéis toda la razón, no nos preocupemos más por el futuro. Seamos los mejores compañeros en esta cruenta batalla que nos espera.

   Ahora os suplico que cerréis vuestros preciosos ojos y os durmáis. 

   ¡Esperad un momento a que encienda una vela, mi bella dama!

    

   -¿Por qué caballero deseáis alumbrar los aposentos?

    

   -Enseguida os lo explico.

    

   Se levantó y a oscuras prendió fuego a la chimenea y trajo una vela.

    

   Le miré con sorpresa al ver su reacción.-¿Ocurre algo caballero con mi persona?

    

   -¡Tiene los ojos color violeta! 

    

   -Hum…Lo desconocía por completo. ¿Acaso es una maldición?

    

   -¡No, no! ¡Es la mujer más bella que he visto nunca! ¡Me ha deslumbrado, mi joven dama! 

   Temo que todo sea un sueño de mi atormentada existencia y que desaparezcáis de un momento a otro.

    

   Sonreí.-Entonces los dos estamos en el mismo sueño.

    

   Él me devolvió la mirada sonriente.-Si es cierto, no deseo despertar jamás, mi hermosa y preciosa dama.

    

   Sopló la vela y se volvió a acostar junto a mi frío cuerpo.

    

   -Estáis helada, no temáis porque os abrace contra mi cuerpo, los dos permanecemos vestidos y mi honor no me permitiría tomarme otras licencias. Solamente pretendo daros calor y abrigaros en esta noche tan fría…

    

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO IV

    

    

   Mi bella criatura, se ha quedado dormida sin ningún temor abrazada a mí como si fuera su salvador.

    

   Besé con cariño sus hermosos labios y susurré sabiendo que no me escucharía: -No deseo mostraros nunca el terrible aspecto que escondo detrás de mi máscara y mis ropas. Os asustaríais tanto que preferiríais convivir con cualquier monstruo de estos condados, incluso los dragones son más presentables que mi horripilante ser. Por desgracia, he seguido viviendo a pesar de mis graves quemaduras por mi rostro y mi cuerpo. No hay ninguna parte de mi anatomía, que se haya librado del fuego. No comprendo la razón de mi existencia y el por qué sigo en este mundo. Tal vez vos, me ofrezcáis la respuesta que necesito para sanar mi sangrante corazón. 

    

   Suspiré y estrechándola contra mi cuerpo, me quedé dormido aspirando la fragancia tan dulce y fresca de mi bella dama.

    

   Unos rayos de sol impactaron sobre mis párpados. Bostecé somnolienta y noté el calor de un extraño.

    

   Abrí los ojos con expresión sorprendida, no era un sueño. En realidad me encontraba dentro de una pesadilla. Fruncí el ceño, y miré al caballero que seguía entrelazado conmigo.

    

   El cabello lo tenía muy oscuro y largo, su cara estaba cubierta por una máscara negra, únicamente podía contemplar su boca de expresión triste y los párpados cerrados. Todo lo demás lo ocultaba, incluso sus brazos y piernas. Vestía de la cabeza a los pies, sin mostrar ni un ápice de piel. Me fijé en sus manos vendadas, mostrando una parte ínfima de sus dedos con sus pulcras uñas.

    

   La yema de mis dedos siguió el contorno de su careta. Sentí una enorme tristeza por él. Podía imaginarme el horror que estaba sufriendo y la causa. Las tres bestias habían acabado con todo lo que él amaba. incluso  su propia persona.

    

   Derramé unas lágrimas, pensando en su terrible pena y dolor. Ojalá pudiera sanarlo y el Todopoderoso me haya enviado para ofrecerle todo mi cariño y mi don de curación.

    

   Si mi caballero, se mostrara ante mí y me dejara acariciar sus heridas, podría devolverle un poco de paz y esperanza.

    

   -Pequeña dama, ¿por qué lloráis? No os aflijáis, haré todo lo posible para enviaros de vuelta a vuestro hogar.

    

   -Oh, no es esa la razón, noble caballero. Me atormenta vuestro sufrimiento, como si yo misma lo padeciera. 

    

   -Mi persona no merece tal sentimiento. Os ruego que no os compadezcáis de mí. Muy pronto me reuniré junto a los míos y por fin descansaré. 

    

   Nos miramos intensamente a los ojos.-Por favor, caballero no digáis palabras que me atormentarán más tarde. Soy una sanadora y si vos me lo permitís, haré lo máximo que pueda para curar vuestras quemaduras. 

    

   Iba a quitarle su máscara, cuando me agarró de las manos fuertemente.-¡No! ¡Estáis loca! ¡No quiero que me veáis como el monstruo en el que me he convertido! ¡Ni yo mismo puedo soportar mi horroroso aspecto! ¡Prometedme que no lo volveréis a intentar!

    

   -Podéis soltar mis manos, me hacéis daño. Tenéis mi palabra de honor, sin vuestro consentimiento no osaré tocaros.

    

   Suspiró con tristeza.-Lo siento mucho, mi bella dama. Comprendo que deseáis ayudarme, pero temo tanto ver vuestra expresión de horror en vuestro hermoso rostro y no quiero que tengáis pesadillas toda vuestra vida.  Me atormentaría hasta mi desaparición recordando la repulsión con que vuestros ojos me miraron.

    

   -Os prometo que jamás osaré mostraros tanta crueldad. Y os imploro que me dejéis ayudaros. He visto a muchos aldeanos, con humores del cuerpo de cualquier tipo, ya fueran piernas o brazos infectados y supurando puses, teniendo que limpiar toda la impureza, sin asombrarme ante tales visiones. 

    

   Ni el panadero con graves quemaduras en sus manos o la parturienta, trayendo con dificultad a una criatura, desangrándose o un pobre moribundo momentos antes de su expiación. No hay nada tan horrible que pueda contemplar que me asuste. He nacido, como ya os dije, para curar.

    

   -Sois muy osada, bella dama. Pero son cosas intranscendentes en comparación con el estado en que me encuentro. No hay ni una sola parte de mi ser, que no tenga quemaduras en mayor o menor gravedad. Mi sufrimiento es inmenso y cada momento que siga en este mundo para mí es un terrible tormento. 

    

   -No os comprendo caballero, os doy la oportunidad de sanar vuestras dolencias. No os puedo asegurar que volváis a vuestro anterior aspecto, pero os ruego de corazón, que me permitáis atenderos lo mejor que sé y aliviar un poco vuestro sufrimiento.

    

   -¡No! Sois muy generosa, bella dama. No volváis a repetirme más esas palabras. Dejadme con mi batalla ganarla a mi manera. Ya nada me importa, únicamente dar caza a los dragones y arrancar el negro corazón del Conde Noir, por ser un criminal tan sanguinario, sin honor y sin piedad.

    

   Se levantó terminando así la conversación.

    

   -¿Os marcháis caballero?

    

   -Seguid descansando un rato más si lo deseáis, bajaré con mi caballo hasta el mar, necesitamos alimentos y algún pez caerá en la red.

    

   -Quiero ir con vos y os ayudaré a capturarlos. Y me encantaría conocer las aguas, contemplar la marea y el oleaje . De donde provengo únicamente pescamos en el río. Se encuentra la aldea entre montañas muy escarpadas  en un valle muy lejos del mar.

    

   -¿Nunca lo habéis visto? Es muy sorprendente. Pertenecéis a otras tierras y nos comprendemos perfectamente en el mismo lenguaje. Y sin embargo, sois tan diferente en vuestras características físicas, que no logro comprender este milagro.

    

   -Yo tampoco entiendo el misterio, alguna razón habrá para que me encontrarais en medio de la batalla de mi propio tapiz.

    

   Nos miramos admitiendo nuestra confusión.

    

   Los dos suspiramos a la vez y nos sonreímos.

    

   -Está bien mi bella dama, acompañadme y os enseñaré un mundo diferente.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO V

    

   Galopamos hasta un hermoso acantilado, estaba conmocionada ante la inmensidad de Océano. No apartaba mis ojos del romper de las olas contra las rocas. 

    

   -¿Qué os parece, mi pequeña dama? ¿Alguna vez contemplasteis algo más magnífico como la fuerza de los mares?

    

   -Nunca y me parece el más maravilloso de los sueños. Por favor, bajemos hasta la playa, corramos por la fina y dorada arena y nademos. No creo que exista nada tan agradable en este mundo o en el otro.

    

   Me bajó del caballo y lo dejamos descansar y pastar en el alto acantilado.. 

    

   Unidos de las manos, bajamos con cuidado las abruptas rocas y muy entusiasmados llegamos hasta la orilla del mar.

    

   Corrí sin pensármelo ni un instante y me lancé contra las olas, gritando de alegría. 

    

   Mi caballero, me contemplaba absorto, viéndome jugar y reír, saltando en el oleaje.

    

   -¿No me acompañáis caballero? Os puedo asegurar que el agua está de ensueño.

    

   Me miró apenado.-Ojalá pudiera estar a vuestro lado. Mis quemaduras no me permiten meterme en agua salada.

    

   -¡Oh! ¡Cuánto lo siento!

    No pensé que os hiciera más daño que bien. Es cierto, que no es como el agua dulce del río al que estoy acostumbrada a ir a nadar. Soy una insensata y os pido perdón. 

    

   Salí de las olas con todo el cabello  mojado y las ropas pegadas a mi cuerpo. Me puse colorada ante mi aspecto tan deplorable.

    

   -Acercaros a mí, bella dama; vais a coger mucho frío si no os secáis pronto. El viento arrecia contra nosotros y os podéis enfriar.

    

   Me estrechó entre sus fuertes brazos y absorbí todo el calor que desprendía a través de sus negras vestiduras.

    

   Suspiramos a la vez de placer y nos echamos a reír.

    

   -Caballero, nos complementamos al intercambiar mi frío cuerpo con el vuestro tan caliente. Me hacéis sentir protegida y cuidada. Os lo agradezco de todo corazón.

    

   (No os comento lo que mi ser, siente por vos, porque ni yo mismo lo comprendo. Ardo por amaros y no por mis quemaduras).-El agradecido soy yo porque me aliviáis el sufrimiento, con el simple contacto de nuestros cuerpos.

   Será mejor que regresemos, se aproxima una tormenta y es peligroso permanecer por más tiempo aquí expuestos.

    

   -Amable caballero, ¿hoy no pescaremos para alimentarnos?

    

   Acarició mi frío rostro con sus ardientes dedos.-No, mi pequeña hechicera. Cazaremos algún conejo que encontremos en el campo camino a las ruinas del Castillo.

    

   -¿No escucháis un sonido de graznidos horripilantes?

    

   -¡Deprisa! ¡Corramos y resguardémonos en la cueva del acantilado! ¡Son los dragones que vienen a matarnos! ¡No os puedo proteger sin mis armas!

    

   Miramos los dos al cielo y lo más rápido que pudimos, cogidos de las manos, huimos hacia las rocas en busca de refugio.

    

   Llegamos casi sin fuerzas y agotados, nos escondimos en la profundidad de una gruta.

    

   -Bella dama, descansemos aquí por un instante.(Nos tumbamos en el húmedo suelo, abrazados).

    

    Ya estamos a salvo. No hallaran la forma de entrar en la cueva, es demasiado estrecha para que puedan acceder a ella.

    

   Con suaves caricias, me tranquilizaba por el terror sufrido en la persecución. Seguía temblando ante semejantes bestias. 

    

   Eran temibles y terribles al natural: con unos enormes cuerpos, grandes patas, sus colas muy largas y en sus agresivas fauces, escupían fuego. Sus ojos eran muy rojos y sus chillidos ponían la piel de gallina.

    

   -Caballero, ¿por qué no nos dejan en paz? ¿No han conseguido todo lo que querían destruyendo cuanto a su alance encontraron? 

    

   -Su dueño es insaciable y hasta que no acabe con mi vida, no descansará y mandará las veces que hagan falta a sus monstruos, para terminar lo que un día comenzaron.

   Mañana saldré a primera hora, al amanecer y  estaré preparado para matarlos y que no vuelvan a asustaros.

    

   -Os acompañaré y lucharemos juntos. Una persona sola no podrá en la batalla ganar. Puedo arrojar alguna lanza o piedras para herirlos y vos los remataréis.

    

   -¡No! ¡Es mi lucha y los venceré solo! ¡Vos estaréis encerrada en los aposentos y de allí no saldréis! Temo por vuestra vida y ahora estáis bajo mi protección.

    

   -Ahora somos amigos. Respetar mis deseos. 

   ¿Acaso el malvado Conde Noir, no es capaz de atravesar muros, llegar hasta el Castillo y raptarme para haceros más de sufrir? 

   ¿No decís que es un brujo con poderes malignos?

    

   -Es cierto y tenéis la razón. Lo más sensato será permanecer siempre juntos, hasta que esta maldición se acabe y vos regreséis a vuestro hogar sana y salva.

    

   No podíamos vernos dentro de la cueva, pero nuestros cuerpos, hablaban por nosotros; seguimos fuertemente abrazados, consolándonos mutuamente…Unimos nuestras bocas en un profundo beso, como impulsados por alguna extraña fuerza.

    

   Nos separamos asombrados por la pasión desatada. Y nos levantamos como asustados.

    

   -Perdonadme mi pequeña dama, no sé que embrujo me ha poseído para besaros tan ardientemente.

    

   -Caballero, vos tenéis tanta culpa como yo. Algún poder nos tiene hechizados y no somos responsables de nuestros actos. Ninguno hemos podido detener el impulso de querer amarnos.

    

   -Mi dama. ¿Será el Conde Noir que nos ha lanzado un conjuro con algún propósito desconocido?

    

   -No lo creo, ¿qué sentido tendría para él, traer a una sanadora, cuando su afán es veros destruido?

    

   -Quizás pretenda apoderarse de vos a través de mí y hacerme padecer más sufrimiento, por amaros con todo mi corazón. Más dolor sería imposible hacerme si os arranca de mi lado.

    

   Le cogí sus quemadas manos y me las llevé a mis labios.-Nada podrá hacer con sus conjuros para apartarme de vos, ni en este mundo, ni en ninguno. Siento en el fondo de mi alma que os pertenezco, como vos a mí, y si ha sido un milagro encontrarnos, lucharemos con uñas y dientes si hace falta para destruirlo. 

    

   -Sí. Ese perverso ser no volverá a ver otro amanecer. 

    

   Nos abrazamos y volvimos a besarnos más animados y con más fuerzas para atacar a los dragones y al Conde Noir.

   





   







    

    

    

    

   CAPÍTULO VI

    

   Seguimos dentro de la cueva hasta que no volvimos a escuchar ningún graznido de los dragones.

    

   -Amada, esta gruta conduce hasta las cocinas del Castillo. Se utilizaba frecuentemente en antiguas batallas, para escapar de los conquistadores. O atacar algún barco que intentaba arriba en nuestras costas. No temáis nada aunque esté muy oscuro. Conozco cada tramo de la estrecha cueva y estaremos enseguida resguardados en el interior de las ruinas. Algún alimento encontraremos en las despensas. Mi adorada madre, siempre hacía conservas y recogía en el huerto patatas y hortalizas.

    

   -Mi caballero, estoy acostumbrada a la vida en la aldea y a alimentarme de lo que nos da la tierra. Y mi tío siendo el párroco de los aldeanos, me ha enseñado a compartir con todos los lugareños, cualquier fruto por pequeño que sea, para que nadie pase hambre y calamidades.  

   Ya os comenté que mi vida está encaminada a dar felicidad y sanar tanto los humores del cuerpo como del alma.

    

   Apretó mi mano y muy despacio iniciamos los pasos hacia el interior de la cueva.-Mi mágica hada, si sois un sueño no deseo despertar. Y os amo como jamás he amado a ninguna dama. 

    

   -Lo sé, porque yo siento lo mismo por vos. Y lo curioso es que desconocemos incluso nuestros nombres y sentimos tal atracción como si siempre hubiéramos estado enamorados.

    

   Inconscientemente nos paramos y nos abrazamos al mismo tiempo que nos besábamos, inmersos en una nebulosa de pasión. Con mucho esfuerzo, separamos nuestros seres ardientes. 

    

   -No puedo amaros aquí en una húmeda gruta y es lo que más deseo. No volveré a caer en semejante estado de aturdimiento. Debo ser fuerte y no dejarme arrastrar por la inmensidad de este amor, que crece en cada momento más y más. Soy un egoísta por amaros, por favor, lo que os voy a decir os sonará cruel, pero regresaréis a vuestra aldea con los seres que allí amáis y a mí me olvidaréis, porque voy a encontrarme con la muerte. No soportaría desposaros siendo yo un monstruo quemado.

    

   Le estreché fuertemente agarrada a su cintura y le volví a besar.-¡Jamás os dejaré! ¡Me da igual que aspecto tengáis tras esa máscara! ¡Os amo con todo mi corazón! ¡Si vos morís, yo también!

    

   -Amada, no lo hagas más difícil de lo que ya es. Os lo suplico. No tengo derecho a amaros, ni ahora, ni nunca. No os dais cuenta que no tengo nada que ofreceros, ni siquiera mi propia persona porque ya está rota.

    

   -Callad, y no volváis a pronunciar semejante disparate. No soy tan necia como para amaros únicamente por unas riquezas o un hermoso rostro. Amo vuestra persona y reconozco vuestra alma, es noble, fuerte y guerrera. Compartiremos el mismo destino. Sin vos, no deseo seguir viviendo.

    

   -¡Qué voy hacer contigo mi amada dama! 

    

   Devoró mis labios como si la vida le fuera en ello y yo le animé más, porque era lo que los dos necesitábamos.

    

   Nos sentíamos atraídos más allá de la razón, deberíamos separarnos antes de volvernos locos de pasión.

    

   Con un gran esfuerzo nos separamos, sufriendo por no consumar nuestra unión en cuerpo y alma.

    

   -Amado caballero, antes de entregarnos a nuestros sentimientos, tenemos un deber que cumplir. No seremos felices hasta que no acabemos con el malvado Conde Noir y sus temibles dragones.

    

   -Lo sé, mi bella dama, pero quiero que sepáis que me habéis devuelto a la vida y que sin vos antes no deseaba seguir en este triste mundo. Sois demasiado generosa, por quererme tanto en mi ruina física como espiritual. Os prometo que os honraré con mi propio ser y os ofreceré la inmensa felicidad que os merecéis. 

    

   Besé sus labios suavemente.-La agradecida soy yo por encontraros y hacerme sentir por primera vez, un amor tan puro hacia vuestra noble persona. Yo también os prometo entregaros todo mi corazón. Con estar juntos, me hacéis soñar y ser muy dichosa. Antes desconocía la palabra amor y vos me la habéis enseñado.

    

   Sonreímos y antes de bajar a las cocinas para tomar algún alimento, fuimos a cambiarnos de ropa y asearnos.

    

   -Hay un baúl donde he guardado vestidos de mi madre, espero que os sirvan. Ella también era de constitución frágil y la hubiera encantado conoceros. Deseaba tanto verme bien casado y feliz… Yo no le daba importancia y no tenía ninguna prisa en desposarme con alguna joven del condado. Creo que el destino ya me había buscado a mi prometida.

    

   -Es curioso que a mí me ocurriera lo mismo. Mis tíos siempre me comentaban las ganas que tenían de verme comprometida con un aldeano, pero nunca sentí el más mínimo interés por algún posible novio. 

    

   -Amada, ni siquiera conozco la edad que tenéis, ni el nombre con el que os bautizaron. Y sin embargo os amo profundamente…

    

   Cogí sus quemadas manos y besé cada uno de sus ásperos y fuertes dedos. Nos miramos profundamente a los ojos.-Tengo dieciocho años y puedes llamarme Ashlyn.

    

   -En gaélico significa sueños. Es un nombre precioso y muy apropiado, dadas las circunstancias en las que nos hemos conocido, mi hermosa Ashlyn. Es casualidad que los dos tengamos nombres del mismo origen, el mío es Alai, defensor de hombres. Pero somos tan distintos en nuestro aspecto físico…

    

   -Que importancia tiene, si tu cabello es negro, tu piel más oscura, tus ojos de un verde cristalino, tu constitución más fuerte y alto…Son detalles sin importancia, te amo por quién eres…Y aunque no pueda apreciar tu belleza exterior porque estás oculto tras esa máscara, sé que eres muy bello, porque mi alma, ama a tu alma, y sabe que posees un corazón valiente y noble. Nunca me he sentido tan protegida y querida por otro ser,  sé que me amáis y daríais vuestra vida por mí, como yo por vos también.

    

   Me besó con pasión y nos estrechamos fuertemente, queriéndonos fundir en un solo ser.

    

   -Amada, no sigáis diciéndome palabras tan hermosas como vos, porque no resistiré más no amaros, como un caballero ama su dama.

    

   -Debemos padecer la misma enfermedad, porque yo tampoco tengo casi fuerzas para no arrojarme a vuestros brazos y dejarme arrastrar por esta ardiente pasión.

    

   Muy contentos y cogidos de la mano, fuimos a las cocinas y en la despensa hallamos algunos encurtidos y tarros de conservas.

    

   -Siento amada Ashlyn, no ofreceros mejores exquisiteces para vuestro paladar. 

    

   -No soy nada exigente, debéis comprender que soy una joven de origen humilde y me alimento de lo que nos da la tierra y el agua.

    

   -Os prometo amada que muy pronto se terminará esta pesadilla en la que estamos inmersos y daré caza a los tres dragones y al brujo del Conde Noir. Estoy deseando que comencemos una nueva vida, donde vos me digáis. Ya no me atan ningún lazo a estas ruinas, soy el último de la estirpe de este Condado y mi corazón estará en cualquier rincón de la tierra que vos elijáis.

    

   -Sois un buen hombre y os diré que a mí lo único que de verdad me importa es estar siempre con vos; el lugar que escojamos para formar nuestro futuro hogar no tiene ninguna importancia y seré dichosa solamente con vuestra presencia.

    

   Muy sonrientes nos retiramos a descansar en nuestros aposentos. Nos dormimos entrelazados, con una expresión de felicidad en nuestros rostros. Mañana comenzaríamos a planear la batalla y pasara lo que pasara, sabíamos que nunca dejaríamos de amarnos y el destino ya se encargaría de resolver este milagro en el que estábamos inmersos.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VII

    

    

   Despertamos a la vez y lo primero que hicimos fue darnos lo buenos días con unos besos apasionados.

    

   -Hum…Mi amada Ashlyn, es la manera más gratificante para comenzar la guerra contra el maligno. Me das fuerzas con  tus muestras de cariño y yo debo de reconocer que cada vez mi control pende de un hilo, para no poseeros como me grita mi alma y mi cuerpo y haceros mi mujer. Os amo tanto y tan desesperadamente…

    

   Acaricié sus labios.-Mi noble caballero Alai, vos me dais tanta felicidad, que temo despertar de este maravilloso sueño y encontrarme de regreso en mis aposentos. 

    

   Besó cada uno de mis fríos dedos.-Mi bella futura esposa, lucharé aunque sea contra la muerte, para que nunca os separen de mí y si todo esto como decís es un dulce sueño, no deseo despertar jamás de él. 

    

   Nos abrazamos algo más temerosos en nuestras almas, por si nuestros días de estar juntos acababan repentinamente como habían comenzado.

    

   Unas lágrimas corrían por mi rostro, solamente pensar en nuestra separación y que lo vivido aquí unidos, nunca hubiera existido en realidad…

    

   -Alai, temo tanto porque todo este amor no sea nada más que fruto de mi imaginación.

    

   -¡No, mi bella amada! Yo también lo siento este amor tan profundamente que es muy real. (Secó mi llanto con sus labios y me acarició como si fuera su más preciada y querida joya). Os juro por mi honor, que no descansaré hasta estar para siempre unidos en este mundo o en el otro. Desafiaré al destino, podéis confiar en mí, nunca os abandonaré y si tengo que buscaros en los confines del Universo allí iré.

    

   Nos entrelazamos y besamos ardientemente, antes de separarnos e ir a la guerra para recuperar el futuro tan hermoso que nos esperaba. 

    

    

   -Amada solamente nos queda el caballo de batalla, debemos prepararnos y protegernos con escudos y lanzas, ante el ataque que vamos a recibir de los dragones.

    

   -No os preocupéis por mí, mi noble caballero, no me asusta luchar, y si tengo que atacar, no dudaré ni un instante por salvaros la vida.

    

   -Sois muy valiente, mi bella dama. Os defenderé hasta con mi alma sin dudarlo ni un instante, porque si antes no deseaba vivir, ahora que os he encontrado, quiero más que nunca amaros eternamente. 

    

   -Alai, mi amado, nos pertenecemos desde el mismo instante en que me cogisteis entre vuestros brazos, cuando aparecí en mitad de la cruenta batalla. Aunque no era consciente, algo en mi mente me hizo sentir como si hubiera alcanzado el paraíso. Os amo con todo mi ser y os amaré siempre.

    

   Volvimos a abrazarnos, escuchando los fuertes latidos de nuestros corazones. 

    

   Suspiramos y con arrojo comenzamos a vestirnos para la venganza. Nos miramos a los ojos, sabiendo que no había vuelta atrás y diciéndonos con la mirada, todo lo que nuestras almas albergaban.

    

   Salimos al exterior de las ruinas del Castillo y montamos en el caballo de batalla.

    

   El día había amanecido muy soleado, con un cielo azul intenso, sin una sola nube que enturbiara el enfrentamiento.

    

   Iba atrás agarrada fuertemente a la cintura de mi caballero, preparada con las armas y el escudo, con los sentidos alerta ante el menor ruido de ataque por parte de los dragones.

    

   Susurré al oído de mi amado.-Suerte mi noble y valiente guerrero. Pensad en destruir a ese brujo tan maligno y muy pronto volveremos a ser libres. Os amo.

    

   Me apretó fuertemente mis manos, con un silencioso mensaje de enamorado y dándome ánimos para lo que nos esperaba.

    

   Galopamos a través del valle, sintiendo el viento contra nuestros rostros, mirábamos hacia el cielo por si nos atacaban y caíamos en una trampa.

    

   -Amado, parece que han desaparecido, quizás ya no deseen atacarnos. 

    

   -Tienes razón, mi dulce dama, no se escucha ningún graznido feroz, está todo demasiado silencioso y no creo que sea una buena señal. 

    

   -¿Piensas Alai que nos quieren preparar una emboscada?

    

   -Sí Ashlyn, nunca se marcharía el Conde Noir de estas tierras, sin destruir al último Conde de mi dinastía.  Ha estado muy cerca de matarme y seguramente querrá luchar en sus terrenos para que no tengamos la menor escapatoria.

    

   -Quizás deberíamos regresar al Castillo y olvidarnos de la venganza. Temo por nuestras vidas o que nos someta a esclavitud para que le sirvamos en sus más oscuros propósitos.

    

   -No mi bella dama, no podría vivir siendo un cobarde; mi honor me exige venganza por toda mi familia y mis aldeanos. Soy el único superviviente, a veces más muerto que vivo, por culpa de las terribles quemaduras a las que me vi sometido al intentar defender a mis gentes.

    

   -Estás en lo cierto. Solamente me preocupaba perderte en la batalla y no resistiría seguir mi existencia sin ti. 

    

   -Amada, os amo con locura y sin vos no soy nada. Me habéis devuelto a mi ser y únicamente por vos no quiero haceros más de sufrir y deseo cuanto antes terminar esta locura.

    

   Cada uno inmerso en sus propios pensamientos llegamos hasta una enorme muralla de piedra.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   -Ashlyn, ya hemos llegado hasta sus puertas. Dentro posee un ejército bien entrenado y sus fieras mascotas. Estarán esperándonos para derrotarnos con todos sus poderes.

    

   -Alai, mi valiente guerrero, ¿qué podemos hacer ante las fuerzas del mal? 

    

   -Mi dulce dama, no nos queda más remedio que entrar y enfrentarnos al infierno, cara a cara. Desearía que me esperarais fuera de sus murallas. Quedaros con el caballo y si no regreso en un tiempo, por favor, huid lo más rápidamente que podáis e invocad un milagro para que os haga regresar a vuestro hogar.

    

   No pensaba obedecerle, en cuanto él hubiera entrado, yo haría lo  mismo. Si ahora le llevaba la contraria, iba a estar muy preocupado intentando protegerme por todos los medios a su alcance contra el  enemigo. No le contesté y besándonos desesperadamente y estrechándome entre sus fuertes brazos, nos despedimos.

    

   Le observé trepar por la muralla y desapareció de mi vista al caer al otro lado del muro.

    

   Bien mi querido caballero, iré ahora mismo en vuestra búsqueda y lucharé a vuestro lado, queráis o no.

    

   -Mi adorable caballo de batalla no os mováis, subiré encima de vuestro lomo para trepar por el muro.

    

   Acaricie al animal y con mucho cuidado me puse en pie y aupándome, conseguí saltar al otro lado.

    

   Me quedé asombrada al ver todo destruido y quemado. No había ningún castillo que asaltar, ni dragones que  matar, ni ejército que aniquilar.

    

   Corriendo seguí las huellas de mi amado que se dirigían hacia un tenebroso bosque.

    

   Me temblaban las manos al sujetar la espada, la maleza era tan abundante que el día se convirtió en noche. 

    

   Escuchaba el ruido de mis propias pisadas encima de tanta hojarasca. 

    

   Iba apartando ramas para adentrarme hasta el corazón del espeso bosque. Mi respiración estaba agitada. No tenía que perder la calma. Nuestras vidas dependían de ello.

    

   De repente, se hizo un claro en medio de la naturaleza y me quedé absorta viendo luchar encarnizadamente a mi caballero contra un hombre de pelo blanco largo, muy viejo, con la mirada vacía, consumido en huesos y pellejos. Era como enfrentarse con la muerte, cara a cara. Me dieron escalofríos y mis dientes comenzaron a castañear. 

    

   ¿Cómo podría ayudar a mi amado ante semejante esqueleto andante? 

    

   Alai, por más que le atravesaba su escuálido cuerpo con su espada, no conseguía acabar con él. 

    

   Agotado por la incapacidad de darle muerte, cayó al suelo, quedándose desmayado.

    

   Unas risas estrepitosas salían de su desdentada boca, fue cuando en ese momento se giró al oírme gritar de horror y señalándome con su flaco dedo, me obligó con el poder de su mente a mostrarme arrodillada ante él.

    

   Una voz rasposa y escalofriante se dirigió a mí:.-Serás mi esclava. He estado esperándote durante muchos años. Eres una sanadora. Ya nada podrá vencerme, tus dones junto con los míos al unirnos carnalmente, me harán invencible. Concebirás a mis hijos y me obedecerás ciegamente. 

    

   Unos gritos espeluznantes se escucharon de su boca sin labios:-¡Mirad como mato a vuestro enamorado! ¡Nunca más volveréis a verlo! ¡He deseado este momento para apoderarme de todo este reino matando al último caballero!

    

   Iba a clavarle una lanza en su corazón cuando corrí desesperadamente y me interpuse en su camino. 

    

   Sentí un terrible dolor en mi cuerpo y con mi último aliento susurré a mi amado:-te amaré eternamente…

    

   





   







    

   CAPÍTULO IX

    

   Desperté sobresaltada. Mi cuerpo estaba cubierto de sudor. 

    

   Llamé desesperadamente a Alai:-¡Amado! ¡Dónde te encuentras! 

    

   Me levanté de un salto, me asomé a la oscura noche y contemplé mi aldea. Grité con dolor:-¡Noooooo!

    

   Todo estaba a oscuras pero sabía donde me hallaba. 

    

   Observé a través de un torrente de lágrimas mi propia alcoba.

    

   ¡No puede ser, todo ha sido un sueño!

    

   Me acerqué a mi cama y encima de ella mi tapiz sin terminar resplandecía con sus bellos hilos de colores.

    

   Con el corazón roto, me tumbé encima de él, temblando de escalofríos y con un dolor insoportable por la pérdida de un ser que no existía. 

    

   No sé cuanto tiempo permanecí en un estado de profunda tristeza y desolación, esperando a que la muerte viniera a buscarme con su guadaña. Deseaba tanto morir…

    

   Un terrible estruendo en el exterior me hizo reaccionar. Con unos potentes rayos se iluminó toda la estancia. 

    

   Dejé de llorar y con más animo, haría un último intento por recuperar a mi amado. Si era un sueño lo vivido por mi mente enferma, no podría hacer nada. Pero si era un embrujo lo que me había trasladado hasta el interior de mi tapiz, terminaría mi labor hasta completarlo y me sumiría en su esencia, tumbándome  y arropándome sobre ella.

    

   Prendí fuego a la chimenea y arrimé mi butaca lo máximo posible para seguir confeccionando el tapiz. Mis dedos con una agilidad sorprendente, tejían sin parar y con un último esfuerzo,  agotada y  sin fuerzas, acabé el bello paisaje. 

    

   Lo miré hipnotizada: en la siguiente escena del tapiz, mi caballero había dado caza a los dragones y su espada atravesaba el negro corazón del Conde Noir. 

    

   Me acosté con el tapiz arropándome con él mi cuerpo en la cama y me dormí.

    

   Sonreí y soñaba con unos suaves besos por mi rostro y me despertaba.

    

   Abrí mis ojos. Somnolienta y muy feliz, estiré mi mano y acaricié la máscara de mi caballero.-No vuelvas a desaparecer de mi hermoso sueño.

    

   -No lo haré mi amada y bella dama.

    

   Seguí durmiendo y sentí unos abrazos apasionados, besos ardientes, la unión de dos cuerpos hasta alcanzar las estrellas…

    

   Mis manos recorrían con mucha suavidad sus quemaduras. Notaba la rugosidad de su piel.

    

   -Amado, no volverás a sufrir más tus dolencias. Mis dedos poseen dotes curativas y desaparecerá tu tormento.

    

   Besé con dulzura sus yagas con el más infinito de los cuidados.

    

   Escuché un suspiro de placer.

    

   Sonreí de dicha y entrelazados me quedé dormida.

    

   Los rayos de sol incidieron por el interior de la ventana.

    

   Abrí mis ojos con lágrimas ante el sufrimiento que me esperaba.  Muy apenada me tapé el rostro con la almohada para sofocar el sollozo.

    

   -Mi amada. ¿Por qué lloras? ¿ Acaso en nuestra unión te he hecho daño? Me rompes el corazón si ya no me amas. Ahora con la luz del día me verás como un monstruo y desearás que nunca hubiera aparecido en tu existencia.

    

   ¿Tanta locura de amor me había llevado a imaginar escuchar a mi enamorado? Tenía mucho miedo de que todo fuera producto de mi mente perturbada.

    

     Alguien levantó mi almohada y besó mis apretados párpados cerrados con mi torrente de lágrimas.

    

   -Mírame amada, no temas si es repulsión lo que sientes. Aceptaré la decisión que tomes y me marcharé para siempre.

    

   Seguía conmocionada. Sin abrir mis ojos acaricié el semblante de mi amado.-¡Eres tú en carne y hueso y no un dulce sueño!

    

   Nos observamos maravillados.-¿Pensabas que todo lo que hemos vivido hasta ahora no era real? Y la hermosa noche de amor que hemos compartido, ¿creías que era un sueño producto de tu imaginación?

    

   Le abracé llorando más que nunca de felicidad. -Te amo tanto…

    

   Volvimos ardientemente hacer el amor, esta vez si fui más consciente de la realidad. No apartábamos las miradas por miedo a que todo acabara.

    

   Acariciando su atractivo rostro, le susurré soñadoramente:

    

   -Estoy tan enamorada de ti…

    

   -¿De verdad me amas a pesar de mi terrible aspecto?

    

   -Ya casi no queda ninguna cicatriz en tu hermoso ser, y aunque nunca desaparecieran te seguiría amando igual. Ya te comenté que tengo poder de sanación y muy pronto no quedará ni rastro de tu dolor.

    

   Se observó los brazos y el torso.-¡Es increíble, casi ni me reconozco!

    

   Me besó ardientemente.-Amada eres el milagro que durante mis veinticinco años de vida he estado esperando. 

    

   Nos sonreímos con verdadero amor y sin parar de acariciarnos, besarnos y amarnos, pasamos el tiempo sin enterarnos…

   





   







    

    

   EPÍLOGO

    

   -Mi querida Ashlyn  estás muy bella con el vestido de novia. Deseo que seas muy feliz. (Nos abrazamos afectuosamente muy emocionadas). Y ahora debemos darnos prisa porque tu tío está muy nervioso, esperando en la parroquia con tu novio para casaros.

    

   Nos sonreímos muy dichosas.-Es cierto tía, conociéndole estará volviendo loco a mi prometido.

    

   Me miré al espejo y me sorprendió ver reflejada a una hermosa joven, con el cabello largo rubio ondulado, llevando  flores entrelazadas en él, con un vestido blanco de raso hasta los pies y unos ojos brillantes muy violetas, mostrando un gran amor y felicidad.

    

   Bajamos por las escaleras y salimos al encuentro de todos los aldeanos. Me hicieron un pasillo hasta llegar a las puertas de la iglesia. Dentro me esperaban mi tío,  muy nervioso y contento y mi querido noble y bello caballero que me había hechizado.

    

   Todo transcurrió en una nebulosa de felicidad y los dos nos miramos con complicidad al admirar el bello tapiz colgado en las paredes de la sacristía. 

    

   Sonreímos y  nos dijimos todo lo que sentíamos.

    

   Celebramos un alegre y sencillo banquete con mis tíos y los aldeanos disfrutando de su cariñosa compañía.

    

   Nos despedimos de todos ellos prometiéndoles que regresaríamos muy pronto para visitarlos.

    

   Montamos los dos a caballo y ante los ojos atónitos de toda la aldea, desaparecimos en el horizonte.

    

   -¡Mi amado esposo, nos encontramos otra vez en tus tierras y está todo reconstruido! ¿Cómo es posible este milagro?

    

   Me abrazó y bajándome del caballo con una gran sonrisa en sus labios, me levantó en alto y entramos a su Castillo encantado.

    

   -Mi bella esposa, tengo que confesarte un secreto: (me susurró al oído)-Soy un brujo.

    

   Le miré asombrada.-¡Amado, eres increíble! ¿Por eso conseguiste matar al conde Noir y encontrarme?

    

   -Sí, mi maravillosa mujer. Cuando el malvado Conde iba a matarme, lanzando su espada y tú mi valiente esposa, te pusiste delante para salvarme, volví a recuperar mis poderes perdidos y hacerte regresar a tu hogar con el último aliento que te quedaba de vida.

   Después, le arranqué su despiadado corazón  con su misma espada y el resto ya lo sabes.

    

   -¡Es maravilloso, mi amado esposo! Pero eres un brujo de los buenos, ¿verdad?

    

   Con una pícara sonrisa, me llevó a unos lujosos aposentos, llenos de velas aromáticas encendidas y con delicadeza me posó encima de la cama y con una pasión ardiente nos amamos más allá de la realidad.

    

   -Mi amada, bella esposa. Tú si que eres una hechicera de magia blanca, que me ha embrujado con este profundo amor, y deseo demostrarte lo mucho que te amo para toda la eternidad.

    

   Embelesados, nos miramos y me besó cada uno de mis frágiles dedos.-Es cierto que eres un hada, si no, hubiera sido imposible que nos encontráramos a través de un tapiz embrujado.

    

   -¡Oh! ¡Nunca lo hubiera imaginado!

    

   Desbordados de emoción, nos besamos, abrazamos y amamos hasta alcanzar el firmamento.
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   CAPÍTULO I   

    

    

   A oscuras dentro de un carruaje todo tapado, en mitad de la noche invernal arropada detrás de mi capa, iba con otro pasajero sentado enfrente de mí. No nos dirigíamos ni siquiera una mirada, él iba igual que yo, cubierto con un manto y un sombrero, sin dejar ni un resquicio de su persona al descubierto.

    

   Los caballos galopaban lo más deprisa que podían y llegar cuanto antes a nuestro destino. Un cochero con su látigo les hacía correr y correr, hasta casi agotarlos. Con urgencia debíamos llegar al Castillo antes del amanecer, nuestras vidas estaban en juego si por una casualidad nos retrasábamos y la luz impactaba sin compasión sobre nosotros.

    

   Dábamos tumbos por el camino empedrado y farragoso sin descanso. Intentaba agarrarme lo mejor que podía a los asientos; mi compañero casi ni se inmutaba de la fortaleza que poseía. Parecía una estatua sin vida, ni una sola queja ni un solo sonido salía de su boca.

    

   Con agitación y descontento en un profundo bache que atravesó el carruaje, me caí encima del caballero desconocido.

    

   Me sujetó como si pesara menos que el viento.-Lo siento Señor, le pido disculpas, no he podido evitar el salir disparada de mi asiento.

    

   No me contestó y como si no hubiera ocurrido nada, volvió a colocarme en mi sitio. Menos mal que no veía mi rostro, porque estaba incandescente por el rubor de mi sensibilidad con el extraño.

    

   Recuperé la compostura, quise mirar a través de las cortinas de las ventanillas de la carroza y contemplar la oscura noche.

    

   Fue imposible vislumbrar nada, el cielo estaba muy cubierto de nubes y comenzaba a nevar.

    

   Suspiré decepcionada, sentía curiosidad por saber el lugar hacia el que nos dirigíamos. 

    

   Una carta urgente llegó hasta la mansión donde vivía con mis padres. Reclamaban mi presencia lo antes posible ante nuestro Señor de las Tierras del Norte. Mi padre es un fiel vasallo, dedicado únicamente a servirlo. Defiende su Condado con un ejército muy poderoso ante posibles ataques del enemigo de las Tierras del Sur. 

    

   En mis dieciocho años de vida y como única heredera de nuestras propiedades, estoy también obligada a servir a nuestro Señor.

   Siempre se ha jurado vasallaje desde el primer Conde Cameron, mi tatarabuelo hasta mi padre, con fervor, honor y lealtad. 

   Ahora ha llegado el momento de hacer mi presentación ante mi poderoso Señor y servirle con mi humilde persona.

   Sentía un poco de temor ante tan  importante paso que iba a dar. Ya no estaría bajo la protección solamente de mis progenitores, si no que me debía por entero a luchar con todo mi ser por las causas justas ante mi nuevo protector.

    

   Recordaba la triste despedida de mis padres, del servicio de la mansión y de mis maravillosos amigos y aldeanos que siempre me han cuidado y apreciado de corazón.

    

   Las lágrimas silenciosas recorrían mi tez blanquecina y antes de empapar el pañuelo con el que me ocultaba el rostro, unos ásperos dedos me las secaron.

    

   Me quedé sorprendida ante la rapidez con que el desconocido caballero había notado mi aflicción.

    

   -Gracias, es usted muy amable. Siento no haber podido evitarlo. Unos maravillosos recuerdos de mi hogar y la despedida de mis seres queridos, me han traído unos sentimientos de nostalgia y tristeza.

    

   Retiró sus manos de mi cara sin decir ni una sola palabra.

    

   No me atreví a seguir hablando por temor a molestarle. Quizás era extranjero y no comprendía mi lenguaje.

    

   Era curioso que viajaremos en completo silencio desde el principio de nuestro encuentro. Él ya se hallaba dentro del carruaje cuando en el cruce principal de caminos de nuestro Condado, fui recogida junto con mi equipaje y empezaba a anochecer.

    

   Mi acompañante únicamente me hizo una inclinación de cabeza, y no volvió a dirigirse a mí hasta ahora con su acto de ternura y caballerosidad.

    

   Ya entonces estábamos los dos cubiertos con las capas de la cabeza a los pies y el interior del carruaje se encontraba tapado con pesados cortinajes para no dejar entrar ni un solo rayo de sol.

    

   Continuamos dando bandazos de un lado a otro, con los caballos alocados. No me atrevía a protestar por el trato dado a los animales. Pero sufría por ellos. Iban a llegar a nuestro destino agotados. Aunque fuera un tiro de ocho animales, deberíamos haber parado en alguna posada y cambiarlos por otros de refresco.

    

   Cerré los ojos intentando dormir y descansar un rato antes de encontrarme ante el poderoso Señor de las Tierras del Norte. Me preguntaba como sería el caballero en persona. Había escuchado muchas historias sobre su heroicidad y fortaleza, luchando con denodado esfuerzo, y batallando el primero junto con sus caballeros.

    

   Mi padre es su mejor vasallo y amigo. Juntos se criaron en el Castillo, con el anterior Señor. Es más un hermano que su amo, y siempre han estado en contacto y guerreando contra el Señor del Sur, cuerpo a cuerpo guardándose las espaldas. 

    

   Deseo de corazón que me acepte como a su mejor súbdita y cuando haga el juramento de lealtad, acataré todas las órdenes que mi Señor quiera darme. Estoy preparada desde la más tierna infancia a obedecerlo y he sido educada tanto en las artes más refinadas como en la música, deleitando a mis amados oyentes con mis ágiles dedos en el arpa, en la literatura, la historia, las ciencias, las matemáticas, la pintura, las lenguas extranjeras, escultura…Y mi preparación para el campo de batalla ha sido meticulosa. El tiro con arco es la práctica que más me gusta, aunque domine la lucha con espadas y pistolas.

    

   Antes de llegar a nuestro destino, el carruaje paró. La nevada se había intensificado y el camino era intransitable.

    

   El cochero abrió la puerta y una ráfaga de aire helado entró dentro de nuestro acogedor transporte.

    

   -Perdonen mis Señores, los caballos están demasiado fatigados y son incapaces de seguir hasta el Castillo. Estamos muy cerca, pero con la profunda cantidad de nieve que ha caído, no pueden soportar el esfuerzo. Si me lo permiten, soltaremos a los animales para que puedan llegar solos a la Fortaleza y nosotros nos quedaremos dentro del carruaje.

    

   El desconocido viajero, me cogió mis frías manos y me hizo salir de la carroza.

    

   Miró mis botas forradas de piel y asintió. Sin decir nada más, me agarró del brazo y comenzó a caminar por encima del espesor de la nieve dando largas zancadas, me llevaba arrastrando a un paso fuerte y decidido. El cochero se encogió de brazos y se quedó dentro del carruaje echándose unas mantas.

    

   -Caballero, quizás debimos quedarnos al resguardo de esta feroz ventisca y no caminar a ciegas por un sitio intransitable.

    

   Abrí la boca de impresión cuando me agarró y me levantó en alto cogiéndome en brazos.

    

   -No, no, por favor, de verdad caballero, puede dejarme en el suelo. No soy tan frágil que no pueda soportar la intemperie.

    

   Me abrazó con más fuerzas silenciándome ante mi estupor.

    

   Siguió dando fuertes zancadas hundiéndose casi hasta las rodillas de nieve como si no hiciera el más mínimo esfuerzo al caminar conmigo en brazos. Yo me agarraba a su cuello por miedo a caerme si en algún  momento se resbalaba por el camino nevado.

    

   Atravesamos un puente de piedra y divisé un río helado. Una fuerte ventisca se levantó atrapándonos en su invernal manto.

    

   Comencé a temblar de frío, oculté mi rostro en el pecho del caballero agarrándome más fuertemente sobre él, e intentando resguardarme del implacable vendaval.

   Mi acompañante debía conocer la ubicación de nuestro destino. No titubeó ni un momento para encontrar el camino.

    

   Quise atisbar un poco de su rostro, era imposible. Ninguna parte de su cara estaba descubierta, bueno en realidad mi atuendo era muy similar. Parecíamos dos almas ocultas ante los ojos de los demás. Creo que cada uno teníamos nuestros motivos para no descubrir nuestro aspecto. A parte de la intensa y helada noche que nos había tocado hasta llegar al Castillo del Señor del Norte.

    

   No comprendía como era posible que se orientara en mitad de la nada sin un solo reflejo de la plateada luna. No había rastro de ella, ni siquiera podíamos contemplar los astros ni las estrellas.

    

   Carraspeé.-Caballero, por favor, no deseo importunarle más. Puede dejarme en el suelo y continuaré sus pasos sin estorbarle. Aunque parezca un ser frágil, tengo mucha fortaleza, se lo puedo asegurar.

    

   Me estrechó más fuertemente contra su duro cuerpo, intentando decirme que no volviera a decir nada semejante. No quería escuchar más mis preocupaciones.

    

   Me relajé en sus musculosos brazos y suspirando de cansancio me quedé dormida con una confianza fuera de lugar ante un extraño…

   





   







    

    

   CAPÍTULO II

    

   Pobre criatura tan delicada. No puedo comunicarme con ella hasta que no tengamos un pacto de sangre y honor ante mi padre, el Señor del Norte. He estado tentado en muchas ocasiones de hablarla y decirla toda la verdad, pero las leyes que imperan en nuestro reino así lo han decidido. 

    

   Mi pasajera imagina que va a servir en la batalla a su Señor, como la hija de su más poderoso vasallo. En cierta manera así es, pero no será luchando encarnizadamente contra nuestro enemigo, el Señor del Sur, si no, siendo mi pareja para toda la eternidad.

    

   En nuestro mundo, los brujos blancos nos protegen con su poder y magia conjurando hechizos para que los brujos negros no puedan acceder a nuestras tierras y apoderarse de los dos reinos.

    

   Nosotros siendo del inframundo de las tinieblas, defendemos con todas nuestras armas, en una cruenta guerra que llevamos batallando desde hace siglos contra las fuerzas del mal. 

    

   Ha llegado el día en que uniéndome con esta joven, fortalezcamos la más poderosa de las alianzas y podamos derrotar al Señor del Sur. 

    

   Los hechiceros de nuestro reino han reconocido en la hija del poderoso vasallo de mi padre como la que será mi compañera eterna.

    

   Nadie debe conocer este secreto ni siquiera mi pequeña doncella, que ahora descansa sobre mis brazos en el sueño de los inocentes, dejando toda su persona con total confianza en mis manos.

    

   Deseo de corazón que sea fuerte y no se asuste ante los retos a los que tendremos que enfrentarnos los dos juntos en esta terrible guerra. 

    

   Estoy deseando conocerla para protegerla y amarla como únicamente un ser de las tinieblas puede reconocer a su pareja como suya para siempre. Con escuchar su melodiosa voz, mi espíritu se atempera. Y desata una pasión contenida durante mis veinticinco años en su espera.

    

   Espero que en verdad posea esa fortaleza a la que antes ha aludido porque tendrá que someterse a un ritual muy duro para convertirse en una no muerta. 

    

   Mi pequeña criatura, tan inocente y pura, desconoce nuestra naturaleza. No comprenderá que viajáramos ocultos entre las tinieblas y encerrados en un carruaje cubierto por gruesos cortinajes prohibiendo que ni una pizca de luz los atraviese.

    

   Imaginará que es para pasar desapercibidos ante nuestros enemigos. El mundo que va a conocer y vivir en él, está lejos de toda lógica y raciocinio. Jamás nadie debe saber en que se basa nuestro inmenso poder. Solamente los elegidos como Señores del Norte y del Sur, poseen estos dones que los hacen sobrenaturales y pasan de padres a hijos, a través de doncellas convertidas para tal fin. Sin ellas estaríamos avocados a la destrucción de los dos reinos, y lo que es aún mucho más peligroso y destructivo, si mi dama no existiera, acabaría este inframundo conmigo sin ningún descendiente que pudiera luchar contra el maligno. 

    

   Mi pequeña no comprende mi fortaleza, no pertenezco al mundo de los simples mortales. Pobrecilla, se preocupaba por si con su escaso peso pudiera hacerme ir más despacio y cansando.

    

   No puede ni imaginarse que veo en la oscuridad, y para mí no resulta nada fatigoso andar sobre el camino nevado llevándola contra mi pecho.

    

   Nuestra naturaleza es extraordinaria, va más allá de la fortaleza física. Tenemos todos los sentidos mucho más desarrollados, al igual que nuestra inteligencia. Siempre la sometemos a duras pruebas para crear nuevas estrategias que nos permitan derrotar para siempre a nuestro cruel enemigo. 

    

   Confío ciegamente en la unión de nuestras almas y cuerpos con mi inocente dama. Mi ser la reconoce incluso antes de ser desposados. Tengo que hacer esfuerzos sobrehumanos para no estrecharla, besarla y amarla hasta perder el sentido.

    

   Aspiro su fragancia tan femenina, llenándome hasta el último recoveco de toda su esencia y mi alma grita ante la impotencia de no saborearla. 

   No debo tener esos pensamientos y deseos por ahora… Mi joven prometida pronto será mía. En estos momentos lo último que quiero es asustarla. Mis colmillos empiezan a alargarse por puro instinto.

    

   Dejaré la mente en blanco y me centraré en llegar cuanto antes al Castillo de mi padre y Señor del Norte. 

    

   Él estará impaciente ante nuestra tardanza, no podía arriesgarme a pasar toda la noche encerrados en el carruaje, esperando el amanecer. Hubiera sido un necio poniendo en peligro no solamente a mí persona, si no, la vida de mis acompañantes.

    

   Hubiéramos sido un blanco muy fácil para nuestros enemigos. Sobretodo los brujos negros, que pueden enfrentarse a nosotros durante el día. Somos muy vulnerables cuando despunta el sol y con su incidencia sobre nuestros cuerpos nos calcinaría.

    

   Empiezo a correr hundiendo mis pesadas botas sobre el camino nevado, antes de que amanezca nos resguardaremos en las profundidades del Castillo, donde únicamente viven mis padres y yo. 

    

   Ni siquiera los  más leales soldados a nuestro cargo conocen el lugar exacto de nuestros aposentos. Sería altamente peligroso si cayera tal conocimiento entre nuestros enemigos. Es el momento en que estamos indefensos y nada ni nadie nos puede proteger ante nuestra inmovilidad y descanso. Nuestra apariencia de no muertos nos hace ser vulnerables, porque nos quedamos en un estado de aletargamiento durante unas horas en las que no podemos controlar nuestro cuerpo ni mente. Es un descanso absoluto, incluso nuestro corazón deja de latir.

    

   En lo alto del acantilado vislumbro el Castillo, ya queda menos para llegar a nuestra morada…

   





   







   CAPÍTULO III

    

   Hum…Me he quedado completamente dormida en los brazos del extraño. Será un guardián que me quiere proteger ante nuestro Señor del Norte.

    

   -Perdone, caballero, preferiría que me dejara andar por mi propio pie antes de entrar a conocer a mi Señor. No daría una buena imagen como su súbdita presentándome como una dama muy débil y frágil.

    

   La deposité en el suelo y no quise soltarla. La cogí de la mano y entramos por fin en mi amada morada.

    

   Los vigilante bajaron el puente sobre el pozo y mi guardia personal haciéndonos una inclinación de cabeza nos acompañaron hasta los salones donde nos esperaban mis padres.

    

   Se pusieron de pie y les hicimos una reverencia.

    

   -¡Por fin hijos míos habéis llegado sanos y salvos hasta estos muros sin ningún percance!

    

   -Estábamos muy preocupados ante vuestra tardanza. (Comentó mi madre). Sentaros y descansar unos momentos, enseguida os traerán de las cocinas un caldo caliente para que entréis en calor, sobre todo para nuestra preciada invitada.

    

   -Muy amable mi Señora, os agradezco el ofrecimiento. Debo reconocer que si no hubiera sido por vuestro atento hijo, no creo que mis fuerzas me dejaran acercarme hasta vuestras puertas.

    

   -Sentaros y despojaros de vuestros mantos, aquí estaréis entre amigos y os prometemos que vuestra vida será bien protegida, por mi marido y Señor y por mi propio hijo.

    

   Fui quitándome capa tras capa de ropa que me cubría de arriba a abajo. Los tres me miraron asombrados.

    

   Me ruboricé, seguramente mi aspecto desaliñado dejaba mucho que desear. Intenté peinar mi larga melena rizada con los dedos.

   -Siento mucho que me presente ante mis Señores sin estar más arreglada. Insistieron mis padres en que debería llevar estas ropas para que nuestros enemigos no nos reconocieran.

    

   Mi prometida no tenía ni idea del efecto que nos causaba, no por su vestimenta, si no  por la belleza tan increíble que poseía. No parecía un ser real de carne y hueso, si no, una princesa de un cuento de hadas, tan perfecta que era imposible imaginarse que en realidad existiera.

    

   Sus preciosos ojos verdes cristalinos, coronados por largas pestañas negras, unas cejas muy finas cobrizas, algo más oscuras que su hermosa caballera rizada y del color de las llamas del fuego. Su nariz recta y sus labios rojos y carnosos, tan llamativos que tuve que morderme los míos para no besarla apasionadamente. Su piel de alabastro, con una dulce carita en forma de corazón con un hoyuelo en su fina barbilla. 

    

   Cuando hizo una amago de sonrisa, casi me convierto en mi ser y la muestro mi más oscuro secreto.

    

   Qué mujer más bella y preciosa, con un cuerpo esbelto, tan delicado y etéreo como si no fuera de este mundo y flotara sobre el suelo.

    

   Mi padre me salvó de mi reacción cogiendo del brazo a mi futura esposa y conduciéndola hacia la mesa.

    

   -Bella dama, sentaros y disfrutar de las viandas que tan humildemente os ofrecemos. Deseamos los aquí presentes, que os sintáis como parte de nuestra familia, y me veáis no solamente como vuestro Señor, si no, como también vuestro padre. 

    

   No sabía qué decir ante tantas muestras de afecto.

    

   -En verdad sois muy amables, mis Señores, gracias por recibirme con toda vuestra bondad.

    

   Miré a mi extraño acompañante, todavía seguía envuelto en aquellos ropajes, bueno ya sabía que era el hijo de mis Señores, todavía no había expresado ninguna palabra. Me dio vergüenza preguntar por su dolencia.

    

   Mi Señora me animó a tomar un tazón de sopa caliente.

   -Vamos bella dama, podéis comenzar sin hacer ninguna ceremonia. Mi marido y yo hace tiempo que ya cenamos. Y como comprobaréis mi hijo acostumbra a desaparecer sin ser visto.

    

   Me hizo una inclinación de cabeza y se marchó dejándome en compañía de sus padres. 

    

   Fruncí el ceño ante tan extraño comportamiento. Ni siquiera nos habíamos presentado por nuestros nombres de pila. 

    

   ¿El caballero sufriría alguna enfermedad que intentaba ocultar? Era un completo desconocido. No podría reconocerlo ni por su aspecto ni por el sonido de su voz. Estaba envuelto en un misterio…

    

   -Comed, bella dama, os dejo con mi mujer, ella os enseñará los aposentos para que podáis asearos y descansar. No tengáis prisa en levantaros temprano durante el día. Os recomiendo que repongáis fuerzas tras vuestro largo y tortuoso viaje.

    

   Besó mi mano y también desapareció.

    

   Nos quedamos solas mi Señora y yo.

    

   -Mi pequeña hija, no temáis ante lo desconocido. Tomaros la cena y luego descansad. Mañana todo se resolverá. Os puedo asegurar que nada malo os va a ocurrir. Aquí hallaréis vuestra felicidad, como yo un día tan bien la encontré. Disfrutar de vuestra estancia y la compañía de mi querido hijo. Sé que os preguntaréis muchas cosas pero más no os puedo explicar. 

    

   Besó mi mejilla y con una sonrisa me insistió en que me tomara hasta la última gota de mi suculenta sopa.

    

   Empezaba a fatigarme y a entrarme somnolencia. Puse mi mano en mi boca para disimular un bostezo.

    

   -Pobre pequeña hija mía. Estáis agotada. Venid conmigo, vuestro descanso está próximo.

    

   -Gracias mi Señora, sois demasiado atenta con una desconocida. Me hacéis sentir como si estuviera en mi propia morada.

   Abrazándome.-Mi joven hija, tened por seguro que estas humildes paredes de piedra serán vuestro hogar siempre y cuando deseéis estar en él. 

    

   Cogió una vela, encendiéndola con uno de los candelabros del salón y juntas bajamos unas amplias escaleras hasta llegar a una verja.

    

   Introdujo una llave que llevaba colgando de un cinturón en su largo vestido púrpura de seda y sonriéndome, abrió con mucho cuidado de no hacer ruido el negro enrejado.

    

   Volvió a candarla y dándome la mano continuamos bajando por unos estrechos pasadizos más escaleras de piedra. 

    

   La observé un poco inquieta.

    

   -No temas pequeña. Hallaréis unas estancias dignas de una princesa como vos. Solamente es por nuestra seguridad que aquí se encuentran nuestros aposentos.

    

   -Mi Señora, gracias por protegerme y ofrecerme vuestro cariño de madre. Me hacéis percibir como si por primera vez me sintiera en mi verdadera morada.

    

   Nos sonreímos y al llegar a un pasillo muy oscuro y estrecho, me condujo a una amplia puerta de madera que también estaba cerrada. La abrió y me quedé asombrada. 

    

   Era como estar en un bello palacio, lleno de tapices con preciosos estampados florales, alfombras mullidas de colores suaves, cuadros de hermosos paisajes y de animales, espejos con marcos dorados, lámparas de cristal que caían en cascada con las velas encendidas, chimeneas que caldeaban cada magnífica estancia, estatuas de esculturas clásicas griegas y romanas, muebles de fina madera y ricamente esculpidos…Y un sin fin de aromáticas flores y plantas en bellos jarrones y macetas de cerámica pintadas.

    

   -¡Oh! ¡Nunca vi tan magníficas salas y tan bellamente decoradas!

    

   -Mi adorable hija, ya que vivimos en las profundidades de la tierra, necesitamos sentirnos rodeados de un pequeño paraíso dentro de las murallas. 

   Ya verás cuando conozcas tus aposentos y la maravillosa biblioteca con miles de libros e incunables de cualquier arte o materia que desees leer. Mi hijo cuando tiene tiempo libre se pasa muchas horas leyendo, abstraído en sus pensamientos.

    

   Mis ojos observaban embelesados por donde pasábamos; nos paramos en una bella puerta de blanca madera lacada con tiradores dorados y al entrar me sentí como si tocara las estrellas con los dedos. Estaba flotando en el Universo…

    

   -¿Qué te parece, mi adorable hija? Aquí tienes tus estancias para que las disfrutes como gustes. Son tuyas y nadie entrará en ellas sin tu permiso.

    

   -Mi Señora, no sé qué deciros ante tanta belleza y esplendor.

    

   Cogió mis manos y me puso delante de un espejo.-Mírate, tú si que eres la única joya más preciosa que existe en este Reino. Lo demás son adornos superfluos. Ya comprenderás la importancia y el gran honor que es teneros entre nuestro pueblo. 

    

   Nos abrazamos emocionadas y nos besamos en las mejillas. Mi Señora era una hermosa mujer de cabellos dorados y ojos azules con un corazón de oro. 

    

   -Mil veces gracias por hacerme sentir como vuestra propia hija al igual que una madre y acogerme en vuestro bello hogar como una más de la familia. Deseo serviros fielmente con lo único que tengo que es toda mi persona. Os puedo asegurar que nada me haría más dichosa que estar bajo vuestra tutela.

    

   Con una encantadora sonrisa me dio las buenas noches y desapareció al igual que hicieran mi Señor y su hijo.

   





   







   CAPÍTULO IV

    

   Me encontraba en medio de mis aposentos maravillada ante tanto esplendor.

    

   Riéndome de felicidad di vueltas y más vueltas contemplando la belleza del decorado, con bellas flores frescas aromáticas en jarrones finos de porcelana, desprendiendo una agradable atmósfera como si fuera primavera y no el crudo invierno en el que nos encontrábamos.

    

   Poseía una cómoda provista de: cepillos, peines, colonias, jabones perfumados, un joyero de madera labrado en tonos blancos, finos pañuelos bordados…Colgado de la pared un enorme espejo en el que se reflejaba una joven entusiasmada por el recibimiento tan grato y las muestras de cariño que me habían ofrecido mis Señores con su majestuoso porte.

    

   Un armario imponente en frente de una cama tan enorme, que podrían caber una familia entera, candelabros encendidos, cuadros, mesillas con lamparillas de aceite, estanterías repletas de libros, una mesita con dos sillones junto a la chimenea humeante, con unas copas de vino, vasos de agua y una bandeja de frutas por si tenía hambre.

    

   ¡Oh! Una bañera con espuma para asearme…

    

   Me desnudé lo más aprisa que pude y con una sonrisa permanente en mis labios, disfruté de un magnífico baño de agua caliente y jabonosa. Me sumergí la cabeza y suspiré de relajación.

    

   Estuve a punto de quedarme dormida, cuando escuché unos pasos dentro de mi dormitorio, pensé que serían los de mi Señora por si necesitaba alguna cosa para mi acomodo.

    

   Abrí los ojos sonriente y me encontré con el extraño acompañante que seguía todo cubierto con su capa y sus ropajes; ni siquiera le podía ver sus ojos.

    

   Me ruboricé intensamente por la situación en la que nos hallábamos.

    

   Le miré atentamente, llevaba en sus manos camisones, paños para secarme, y vestidos femeninos. Sin decir nada, lo dejó encima de la cama y con una inclinación de cabeza desapareció.

    

   Estaba asombrada por su comportamiento. ¿Y cómo era posible que hubiera entrado en mis aposentos si los había cerrado con llave cuando se marchó mi Señora?

    

   Quizás no funcionaba bien el pestillo y el caballero era tan silencioso como un fantasma.

    

   ¿Qué grave enfermedad le aquejaría para no descubrir ni siquiera su rostro dentro de la protección del Castillo?

    

   No había escuchado ni un solo sonido que proviniera de su boca, ni en todo el largo trayecto en carruaje, ni entre su escolta y sus padres.

    

   Mañana intentaría averiguar que ocultaba este misterioso hombre; lo único que conocía era su parentesco con mis Señores, siendo su hijo.

    

   Salí de mi agradable baño, me sequé con los paños calientes que tan amablemente me había traído el desconocido y poniéndome el largo camisón de invierno color blanco virginal, colgué los vestidos dentro del armario y me eché en la confortable y grandiosa cama a descansar.

    

   Suspiré de cansancio y en cuanto apoyé la cabeza en la almohada me quedé totalmente dormida…Soñé que el caballero que se ocultaba tras la capa, me arropaba y me besaba en la frente. Yo le sonreía y me daba la vuelta al otro lado de la cama.

   





   







   CAPÍTULO V

    

   Unas manos amorosas me acariciaban. Imaginé que sería el misterioso caballero y desperté sonriendo.

    

   -Buenas noches, mi bella hija. ¿Qué tal habéis descansado? Hoy os espera un día lleno de fuertes emociones. Mi Señor y marido os está esperando en su despacho, arriba en las plantas superiores del Castillo. Quiere daros a conocer sus deseos y que los cumpláis inmediatamente.

    

   -¡Oh mi Señora, ahora mismo me arreglo y subo corriendo dispuesta a obedecer todo aquello que mi Señor me ordene!

    

   -No temáis, hija mía. Todo saldrá bien. No puedo deciros nada más, pero os puedo asegurar que aunque os parezca muy extraño los designios a los que seréis sometida, os sentiréis muy dichosa porque vuestro corazón estará rebosante de amor. 

   Os ayudaré a vestiros lo más bella posible, si es que hay algo que os pueda ayudar a veros más hermosa de lo que ya sois.

    

   -Gracias. Mi Señora es demasiado amable con una desconocida y os prometo que obedeceré a mi Señor poniendo toda mi alma, honor y voluntad en acatar sus órdenes.

    

   Me ayudó a ponerme un elegante y precioso vestido blanco de seda con cristales transparentes incrustados en un cinturón que entallaba mi esbelta figura, hasta cubrirme los zapatos de blanco raso con un poco de tacón para no arrastrarlo por el suelo. Las mangas eran largas cubriendo mis brazos. Cepilló mi largo cabello y lo adornó con florecillas blancas pequeñas y silvestres, entrelazadas entre mi pelo.

    

   Unos pendientes de perlas haciendo juego con un collar lo sacó de el joyero y me adornó con ellos.

    

   Nos situamos las dos frente al espejo y me quedé asombrada ante la joven tan bella que se reflejaba.

    

   La abracé con cariño.-Muchísimas gracias mi Señora, habéis obrado milagros con mi persona.

    

   Sonriéndome y cogidas del brazo nos encaminamos a subir las escaleras hasta encontrarnos con el destino que mi Señor había preparado para servirle con todo mi ser.

    

   Aunque muy amablemente mi Señora había quitado importancia al asunto al que me tenía que enfrentar, mis pensamientos no paraban de dar vueltas y más vueltas con algo de preocupación. No me imaginaba batallando en el campo de batalla con los aguerridos guerreros tan fuertes y preparados. No es que tuviera miedo a enfrentarme con el enemigo, dominaba el arte de la guerra, pero siendo una joven mujer, creía que tendría otro cometido bien distinto que luchar encarnizadamente contra el Señor del Sur. Tal vez pudiera ayudarlo con el heredero del reino aunque no podía saber de qué forma le salvaría de los humores que le asolaban.

    

   -Hija mía, ya hemos llegado. Llamaré a la puerta de mi Señor y esposo, pero tú sola debes entrar y en ti dependerá el futuro que te espera.

    

   Besó mi mejilla y suavemente golpeó con los nudillos la puerta de madera.

    

   -¡Adelante!

    

   Asomé tímidamente mi rostro, abriendo una pequeña apertura de la puerta de su despacho.

    

   -No temáis, pasad mi bella hija y acomodaros enfrente de mí.

    

   Con gran sigilo me adentré, le hice una reverencia y me senté en un cómodo sillón de cuero negro separados por la mesa de su despacho.

    

   -Hum…Mi pequeña hija, estáis arrebatadoramente bella. Mi esposa ha elegido bien vuestro vestuario para celebrar los esponsales.

    

   Le miré asombrada.-Mi Señor, ¿Debo asistir a algún enlace y acompañar a la novia?

    

   Sonrió y mirándome profundamente a los ojos, me susurró: Tú eres la novia.

    

    

   Fruncí el ceño ante mi desconcierto.-No os comprendo mi Señor. Nunca he tenido ningún prometido para casarme. ¿Acaso mis padres me han buscado un caballero con el que tendré que desposarme?

    

   -Mi pequeña niña, no os puedo contar nada más. Comprenderéis más adelante cuando la celebración y la unión con vuestro esposo sea consumada. Sé que os pido un sacrificio muy duro, sin daros ninguna razón, ni que tengáis ningún conocimiento sobre el prometido. Es una ley que en este reino ha existido siempre, desde los tiempos de mis antepasados y que hay que cumplir con ciega obediencia.

   Si vos no estáis preparada, no temáis, no puedo obligaros a contraer esponsales por la fuerza; depende enteramente de vuestro consentimiento.

    

   Nos observamos atentamente. Me puse en pie y con una inclinación de cabeza de respeto y admiración...-Acepto obedeceros fielmente con todo mi ser y mi honor. Nunca pondré en duda lo que vos sabiamente me ofrecéis. He sido educada para juraros vasallaje y así lo haré.

    

   Mi Señor estaba con la respiración contenida y suspiró aliviado.

    

   -Mi pequeña dama, sabía que seríais una joven noble y de buen corazón. Aunque sea vuestro Señor, os agradezco la decisión tan difícil que habéis tomado. 

    

   Se levantó de su asiento y ofreciéndome su brazo salimos de la sala y atravesando más pasillos y salones, llegamos hasta una pequeña capilla, donde me esperaba mi Señora sonriente, unos monjes con capas blancas y en el centro de la pequeña parroquia, se hallaba el hijo y heredero de mis Señores todo cubierto de negro de la cabeza a los pies.

    

   Me agarré más fuertemente del brazo de mi Señor mientras caminaba por el pasillo hacia el encuentro de mi futuro esposo. Las piernas y el cuerpo me temblaban, no sabía con qué clase de novio ataría para siempre mi vida con la suya.

    

   Me dejó mi Señor situada al lado del contrayente. Intentaba atisbar algo sobre su aspecto, pero era imposible. Iba totalmente tapado, ni siquiera su rostro lo llevaba descubierto. Únicamente su fortaleza y altura me impresionaban. Mi cabeza le llegaba por el hombro y eso que llevaba zapatos con tacón.

    

   Uno de los monjes se separó del grupo y comenzó a decir la misa en latín, haciéndonos prometer que siempre estaríamos unidos toda la eternidad. Asentimos a la vez haciendo una inclinación. Mi futuro esposo cogió un precioso anillo de diamantes de la bandeja que le ofrecía otro monje. Puso el anillo en mi dedo anular y fue el único contacto que sentí cuando sus dedos fríos rozaron los míos.

    

   Me sentía como en una nebulosa, el simple contacto con su piel me atravesó como un rayo hasta llegar a mi corazón. No comprendía la reacción tan extraña de mi cuerpo con el misterioso caballero. Era como si siempre le hubiera esperado y mi alma deseara a la suya. Fue tanta la impresión que me desmayé y antes de caer al suelo mi ya esposo me abrazó.





   







                 CAPÍTULO VI

    

   Desperté sobresaltada, miré a mi alrededor y sonreí suspirando de alivio. Todo había sido una pesadilla. Me encontraba en los aposentos que tan amablemente mis Señores habían dispuesto para mi comodidad. Incluso mi arpa y todos mis enseres estaban colocados en los armarios. 

    

   Cerré los ojos con una sonrisa de felicidad. Me sentía como en mi verdadero hogar. Me quedé dormida plácidamente…

    

   Unos fríos dedos recorrieron mi rostro. No me atrevía a mirar por si no era un sueño y todo era una realidad. No podía estar ocurriéndome lo que tanto temía. ¿Sería mi esposo, el extraño hijo de mis Señores que intentaba con suaves caricias consumar el matrimonio?

    

   Comencé a temblar no por miedo si no de placer. Fuertemente seguía con los ojos cerrados sin atreverme ni siquiera a contemplar a mi compañero eterno. No comprendía las palabras que el monje pronunció ante el altar. Estaba demasiado conmocionada para ser consciente del paso tan transcendental que mi vida había tomado. Un sentimiento muy intenso en lo más profundo de mi alma, me hizo reaccionar y con sorprendente hecho, le miré atentamente y me abracé a su fuerte cuerpo. Seguía oculto tras sus ropajes, pero sentí sus helados labios sobre los míos.

    

   Me dejé llevar por una pasión desenfrenada en la que me guiaba mi esposo. Profundizamos los besos y abrazos y sin darme cuenta mi cuerpo sintió todo el ardor de mi amante.

    

   Noté un dolor profundo en mi intimidad y sofocó con su boca el chillido de dolor que iba a gritar absorbiéndolo y al momento sentí como me hincaba sus afilados colmillos en la vena de mi cuello.

    

   Vi todo rojo y sufrí un desvanecimiento. Era imposible que esta criatura tan extraña fuera a compartir su vida con la mía para siempre. Mi último pensamiento era de salvación, imaginándome inmersa en la misma pesadilla de los instantes anteriores. Cuando despertara de mi letargo seguramente sonreiría ante mi oscuro sueño. Ningún ser era capaz de hacer un acto tan terrible con una doncella. No existía un humano que bebiera sangre de mi propio cuerpo para alimentarse. En mi inconsciente sonreí, tenía demasiada imaginación con mi afición a la lectura de fantasía y terror. 

   Cuando regresara al mundo de la realidad, todo quedaría en una nebulosa de ensueño confuso ante el hecho de no conocer la identidad de mi extraño compañero de viaje.

    

   No sé cuánto tiempo tarde en despertar. Bostecé y me incorporé en la cama. Miré mi cuerpo y muy aliviada seguía con mi camisón todavía puesto. Observé mis aposentos y todo estaba en orden con mis preciadas cosas guardadas y colocadas. 

    

   Me levanté y comencé a cantar una melodiosa canción mientras mis dedos flotaban por las cuerdas del arpa. La música me tranquilizaba, dándome una paz de espíritu, envolviéndome en mi mundo de armonía y felicidad. Terminé alegremente con mi interpretación. 

    

   Eché agua fresca en una palangana y con una toallita muy suave me lavé la cara y todo mi cuerpo para mi aseo matinal. Bueno realmente no sabía si sería de día o de noche. Me hallaba en las profundidades de la tierra para mi seguridad y la de mis cariñosos y amables Señores.

    

   Iba a coger un vestido del armario cuando al dejar el paño con el que me había secado, encontré restos de sangre fresca.

    

   Corriendo me acerqué al espejo de la cómoda y con un grito silencioso de terror, vi las marcas de unos puntos rojos sobre mi garganta y en mi feminidad caían gotas en el suelo como si mis molestias femeninas las tuviera de nuevo. ¡Pero era imposible hacía una semana que había terminado con ellas! 

    

   Todo me dio vueltas a mi alrededor y antes de volver a  desvanecerme, unos fuertes brazos me sujetaron. Lo último que vi fue a un hombre muy atractivo, con los cabellos color azabache largos, los ojos muy negros enmarcados con largas pestañas oscuras y cejas espesas. La piel demasiado blanca, la nariz recta y una boca amplia mostrando unos largos colmillos como los de una fiera, se hallaba completamente desnudo y era un espécimen magnífico en todo su esplendor, con un cuerpo musculoso, alto y muy fuerte.

    

   Con mi último aliento le hablé antes de que la oscuridad me atrapara:

    

   -¿Quién eres…?

    

   Mi bella amada mujer, no has podido resistir la impresión. Te acostaré en nuestros aposentos y esperaré a tu recuperación. Siento tanto que nuestra unión fuera tan misteriosa. Pero era la única forma de unirnos para siempre. Tenías que dejarte seducir sin conocerme y sin que yo te pudiera hablar. Es un pacto por el que tienen que pasar todas las parejas de los Señores del Norte, para que nadie nunca sepa realmente qué clase de criaturas somos, ni siquiera nuestras prometidas, hasta que ya sea un hecho consumado. Tenía tantas emociones reprimidas en mi corazón, que no he podido evitar el armarte tan desesperadamente. Mis instintos los he desplegado en toda mi intensidad y tu sangre debía pasar a ser parte de la mía. Cuando estés preparada y en tu próxima conversión, intercambiaremos nuestras esencias y el ritual se habrá completado. 

    

   Eres tan bella, dulce y maravillosa, que he sufrido y al mismo tiempo he gozado al hacerte mía. Ha sido inevitable mi amada y algún día tu alma me perdonará por someterte a un cambio tan violento tanto en tu vida como en tu cuerpo.

    

   Me acosté abrazado a mi amada. La estreché fuertemente contra mi pecho y acaricié su cabello y su hermoso cuerpo. Es tan suave y delicada y la amo tanto aunque ella aún lo desconozca, que mis manos tiemblan y mi alma implora que la vuelva a amar con esta pasión que me quema.

    

   La espera una dura prueba, deseo con todo mi corazón que su fortaleza en su interior la ayude a superarla. Los brujos blancos van a ser muy estrictos con ella. Deberá cumplir todos los requisitos para ser mi esposa y la futura madre de nuestros hijos. Debemos continuar con la tradición de engendrar un nuevo Señor del Norte para que la armonía reine en la tierra. Aunque contemos con fieles vasallos, como el padre de mi amada, no es suficiente para enfrentarnos al maligno Señor del Sur, con sus brujos negros intentando en cruentas batallas ganarnos y hacerse con todo el imperio, sumiendo a la humanidad en un mundo lleno de oscuridad, sin un futuro dichoso, formando una cadena de esclavos para uso del demoniaco y cruel Señor del Sur. Les va aniquilando uno por uno, hasta agotar sus cuerpos bebiendo la última gota de sangre que les queda y luego los tira al pozo como seres inertes y sin alma.

    

   Me horroriza pensar que mi esposa amada, cayera en las garras de semejante engendro del diablo y la sometiera a su depravación haciéndola su compañera.

    

   La protegeré con mi propia vida antes de que ese monstruo se apodere de lo que más me importa. No solamente por mí, que estaría perdido sin su amor, si no por toda la raza humana que se hallaría abocada a la más absoluta de la desesperación.

   





   







   CAPÍTULO VII

    

   -Mi Señor del Sur. Os ruego que me perdonéis por molestaros en la hora de vuestra alimentación.

    

   -¿Qué queréis brujo oscuro, para interrumpirme tan abruptamente cuando estoy absorbiendo todo el elixir de esta humana? ¡Os mataré si no está justificada vuestra imprudencia!

   ¡Va! ¡Luego me traerás a otra doncella para que siga alimentándome hasta que de una vez por todas me consigáis a mi compañera!

   ¡Empiezo a cansarme con la espera. Ya debería estar emparejado eternamente y engendrado un vástago para que continúe con mi lucha!

    

   Me arrodillé ante mi Señor.-Mil veces perdón mi honorable Señor del Sur. Podréis castigarme por mi impertinencia, pero creo que es de vital importancia comunicaros un acontecimiento que os cambiará la vida.

    

   -¡Hablad de una vez brujo oscuro, si no queréis que os corte vuestra lengua y se la dé a los perros para que la devoren! 

    

   -No os imagináis lo que acabo de descubrir a través de mis conjuros: ¡Por fin os he encontrado vuestra dama para desposaros!

    

   Recibí unos fuertes golpes en mi espalda.-¡Excelente noticia mi brujo, soltad de una vez donde se encuentra mi compañera!

    

   -Hum…Es un poco complicado de explicar. Si sois razonable y planeáis su sumisión con inteligencia, la poseeréis para toda la eternidad.

    

   -¡Me ponéis nervioso! ¡Ahora mismo iré a buscarla! ¡Pero maldita sea, hablad antes de que os beba hasta la última gota de vuestra insulsa sangre!

    

   -Por favor, mi honorable Señor del Sur, no me castiguéis cuando os comunique el enclave de tan bella y hermosa dama.

    

   -Esta bien, no os haré daño…Por el momento.

    

   Besé su fría mano.-Vuestra futura esposa se halla en los confines del reino del Señor del Norte.

    

   Recibí una fuerte bofetada que me dejó tirado en el suelo. Me cubrí la cara con las manos.-Tened piedad os lo suplico, cuando la veáis a través de la bola de cristal, os quedaréis tan maravillados ante su preciosidad que nada os hará temer para ir a rescatarla.

    

   -¡Levántate y llévame ante su imagen y si no es de mi gusto la doncella para desposar, mi rostro será lo último que veas en tu miserable vida!

    

   Haciendo varias reverencias, conduje a mi Señor del Sur hasta mi cubículo donde tenía todos mis instrumentos de brujería.

    

   Apoyé mis manos en mi bola de cristal y conjuré la imagen de la hermosa joven. 

    

   -Contemplad mi Señor a tan adorable dama. 

    

   -¡Apartaos que no veo bien con la bruma dentro de vuestro cristal! 

    

   Dejé que se acercara y se quedó impresionado ante la visión.

    

   -¡Es la mujer más bella que jamás he visto en mis cincuenta años de vida! ¡Juro que será mía! ¡Habéis visto sus cabellos tan preciosos como el fuego del infierno y unos ojos tan azules como debe ser un firmamento! 

   ¡Vamos, preparar a todos mis hombres y vuestros brujos y partamos lo antes posible hasta mi enemigo! ¡No quiero perder más el tiempo sin poseer a semejante criatura! ¡Mi sangre ruge por ella y nada ni nadie podrá apoderarse de mi mujer! 

    

   -Enseguida mi amo y Señor estará todo dispuesto para partir y combatir contra vuestro enemigo más temible.

    

   Otro golpe en mi mejilla me hizo tambalearme.-¡Inútil, yo no temo al Señor del Norte, y si el desgraciado de su hijo ha osado poner una de sus sucias manos en mi novia, los mataré con tanta crueldad que desearán no haber nacido!

   ¡Salid ya brujo oscuro y avisadme cuando tengáis todo listo para el enfrentamiento y recordad que únicamente viajaremos de noche!

    

   Hice una inclinación de cabeza, con un dolor espantoso y me retiré más angustiado y odiándole más que nunca, deseando su pronta desaparición.

    No soportaba más sus desprecios y continuos abusos de poder y maltrato. Me vengaría arrojándole en las garras de su feroz enemigo. Mi plan estaba saliendo a la perfección. Muy pronto yo sería el Señor de todos los reinos cuando se destruyeran entre ellos por una simple mujer. Reí con ganas ante mi estudiada estrategia durante mucho tiempo. Menos mal que había podido averiguar el lugar donde la doncella se encontraba, llevaba demasiado tiempo esperando mi venganza y esta dulce y bella joven me daría el arma más poderosa para combatir a los dos Señores de los reinos del Norte y del Sur. Apoderándome de su persona, todo el poder estaría en mis manos. Ella era la clave de toda la destrucción. Nadie imaginaba que esta doncella poseía unos dones insuperables a ningún otro ser. Era única en su especie y yo la cuidaría y amaría con toda mi alma uniendo nuestras fuerzas y siendo invencibles…

   





   







   CAPÍTULO VIII

    

   Sentí estremecerme por todo mi cuerpo. Alguien me abrazaba con pasión. Me giré y ante mi asombro se encontraba el hombre con el que me había desposado.

    

   Acerqué mis dedos a su atractivo rostro.-¿Quién sois, por qué os ocultabais tras esos ropajes y nunca me habéis hablado?

    

   Me miró con sus profundos ojos negros.-Lo siento en lo más profundo de mi alma, mi amada esposa. Sé que es muy difícil entender el modo en que nos hemos desposado, siento tanto no poder haberos hablado antes de consumar nuestro matrimonio, pero así había de ser. Somos seres diferentes, Señores de la noche, nadie debe nunca saberlo, ni siquiera nuestras futuras prometidas. Es un secreto que solamente conocen los brujos blancos. Uno de ellos nos ha casado, imagino que los habréis confundido por  monjes, es así como visten con sus hábitos. Tienen un juramento de honor, y jamás deben revelar nuestra naturaleza. Si lo hicieran morirían en el acto y al humano que se lo hubieran descubierto no lo recordaría, se borraría todo de su mente. Nunca nadie nos ha traicionado, comprenderéis el pago tan grande que deberían hacer nuestros monjes por sus imprudencias. Ellos se deben a nuestra protección y son ellos los que nos encuentran a nuestras futuras compañeras eternas.

    

   -Caballero, espere un momento, no comprendo bien como es vuestra naturaleza. ¿Por qué me habéis marcado con vuestros colmillos y bebido mi sangre? Y ¿Por qué sois un ser tan fuerte, con la piel tan fría y no soportáis la luz del día?

    

   Acarició con cariño mis labios con los suyos.-Mi amada compañera, ahora viene la parte más complicada para que vos os sintáis dispuesta a ser comprensiva. Va a ser muy duro de entender para cualquier humano, que no haya nacido con nuestras características. Por favor, nuestro futuro depende de vuestra aceptación. Ya habéis dado un paso muy duro contrayendo los esponsales con un desconocido. Tendremos que volver a unirnos en el mismo momento que mi amada esposa se transforme en una Señora de la noche. Es un cambio físico doloroso, yo os ayudaré en todo lo que esté en mis manos para mitigar la transformación. 

    

   -¿No querréis decir mi Señor, que me convertiré en un ser tan extraño como vos? ¿Insinuáis a caso que mi propia naturaleza humana, se verá alterada, siendo una mujer más fuerte, con la piel tan fría y con esos colmillos tan desarrollados y puntiagudos y bebiendo sangre de vuestro cuerpo?

    

   -Me temo mi amada que así va a ser en muy poco tiempo. Si no fuerais de mi misma raza, nunca podríamos tener descendencia futura y nuestro reino desaparecería en manos del más malvado de todos los Señores del Sur que ha existido hasta entonces.

    

   -No comprendo mi Señor, ¿por qué yo soy la elegida? Simplemente soy una joven mujer sin ningún poder para que os pueda ayudar en tan magnífica misión. 

    

   -Sois vos la única mujer que debe ser mi pareja y no os imagináis hasta donde llegan vuestros dones. Los brujos blancos supieron  que seríais la doncella destinada a ser mi esposa. Y yo mismo nada más conoceros sentí un dolor en el pecho tan intenso que no podía casi ni vivir. Ansiaba tanto vuestro contacto y amaros tan desesperadamente, que fue un infierno ir juntos todo el trayecto de nuestro viaje hasta el Castillo. Imaginaros que no debía hablaros bajo ningún concepto ni mostrarme tal como era. Rompería con el ritual y os perdería para siempre. Me ha costado la misma vida no quebrar este pacto. Os ruego por favor, que si ahora no estáis dispuesta a emparejaros para toda la eternidad conmigo, me lo digáis, para que no culmine nuestra unión y plante la semilla de nuestro hijo en vos.

    

   Le observé atentamente, sus ojos se volvieron rojos y los colmillos se alargaron. Mis dedos se dirigieron hacia su bello rostro. Temblaba de miedo por si le rechazaba.- Caballero, seré vuestra esposa en todos los sentidos y estaré encantada de convertirme en vuestra compañera eterna. Asumiré mis responsabilidades, no solamente por el honor de cumplir la voluntad de vuestro padre y mi Señor como su vasalla, si no porque yo lo deseo. Creo que me habéis embrujado con vuestra persona y mi alma también llora por la vuestra. No comprendo que clase de embrujo me ha poseído pero sé que si os perdiera moriría de pena. 

    

   Nos besamos apasionadamente y siendo consciente de todas y cada una de nuestras caricias nos amamos ardientemente. Sentí tocar el cielo y hallarme en el paraíso, era tan intenso el amor que nos teníamos, que lloramos emocionados. 

    

   De repente unas ansías fuera de lo normal me entraron por querer saborearle y morderle hasta alimentarme con su esencia vital.

    

   Noté un dolor en mis encías, cuando mis colmillos se fueron alargando y mi cuerpo se tensó ante unas convulsiones muy fuertes para cambiar mi organismo. Grité y mi amado arrimó su cuello para que bebiera su sangre. Sin pensármelo ni un momento, hinqué con todas mis fuerzas mis colmillos y bebiendo compulsivamente su sangre me fui calmando y relajando en mi transformación. Al mismo tiempo que yo absorbía el elixir de mi amado, él también se sació con mi sangre mientras nos emparejábamos con nuestros cuerpos en una locura de ardiente y apasionada unión. Mis ojos se volvieron rojos y mi estructura ósea se expandió al igual que mi musculatura.

    

   El encuentro amoroso duró mucho tiempo hasta completar mi total transformación. Con los cuerpos agitados, terminamos la consumación del acto amoroso y ya sin fuerzas muy sonrientes entrelazamos nuestras extremidades y nos quedamos profundamente dormidos.

   





   







   CAPÍTULO IX

    

   Despertamos a la vez con una dicha como jamás habíamos conocido.

    

   -Te amo tanto, mi bella esposa, que me duele. Nunca imaginé que sería tan feliz con mi pareja eterna. Somos como un único ser tan unido que si tú sufrieras, me moriría de pena. Soy el Señor de la noche más afortunado que existe por tenerte como mi amante mujer para siempre. Eres tan bella, tan buena e inteligente que no puede haber otra maravillosa dama como tú. Te amaré y protegeré hasta que nuestros mundos desaparezcan y con ellos nosotros. 

   ¿Qué piensas mi amada esposa? ¿Te arrepientes porque te haya convertido en un ser de la noche?

    

   Con una sonrisa sincera me acerqué a su oído y le susurré:-Te amo tanto que duele. Y si esto es un maravilloso sueño no quiero despertar nunca de él. Quiero y deseo ser tu esposa para toda la eternidad y traer muy pronto a nuestro hijo. Jamás me arrepentiré por compartir nuestras vidas y unirnos en el amor y en la lucha contra nuestro enemigo. Siempre estaré a tu lado, mi maravilloso esposo. Y si mi amado  mueres, yo también, y no me importa, porque los momentos que pasemos juntos merecerán la pena vivirlos aunque fueran solamente unos instantes en el espacio y en el tiempo.

    

   Nos fundimos desesperadamente e intercambiamos nuestras sangres hasta alcanzar el éxtasis. Cuantas más veces hacíamos el amor, más nos comunicábamos internamente sin decirnos ni una sola palabra. Empezábamos a conocernos en profundidad y telepáticamente nos transmitíamos todos nuestros sentimientos y pensamientos. Estábamos tan inmersos en nuestra nebulosa de amor que el resto del mundo había desaparecido ante nuestros ojos.

    

   De casualidad escuchamos unos golpecitos en nuestra puerta.

    

   -Amada, creo que requieren nuestra presencia ante el consejo de mis padres y de los brujos blancos. ¿Estás preparada para enfrentarte ante el interrogatorio a la que serás sometida?

    

   -Por supuesto que sí, mi esposo. Ya nada puede asustarme y mucho menos ahora que hemos conseguido esta unión tan perfecta del cuerpo y del alma. Tú me das fortaleza y me siento preparada para enfrentarme a los designios que el futuro me dé. 

   Muy sonrientes nos levantamos y nos vestimos para subir desde las profundidades de nuestros aposentos hasta el salón principal del Castillo.

    

   -¿Amada deseas que nos traslademos a la gran sala con los poderes que ya posees?

    

   Le miré asombrada.-¿Podemos viajar a cualquier lugar de la tierra con el poder de la mente?

    

   -Sí, es uno de los dones que adquieres al convertirte en una mujer de la noche. Únicamente saldrás al oscurecer, cuando el sol ya no se encuentre en el horizonte. 

    

   -Esposo, me gusta ir juntos de la mano por estos recovecos. (Nos sonreímos).

   Amado, sé que es una pregunta un tanto extraña la que te voy a hacer, pero aún desconozco el nombre por el que me gustaría llamarte y no dirigirme solamente con la palabra Señor o esposo. 

    

   -Es cierto. Si me das un beso, te comunicaré mi nombre y tú harás lo mismo con el tuyo, será más divertido y practicaremos leyéndonos el pensamiento.

    

   Nos abrazamos en mitad de la oscuridad en las escaleras y con un beso pasional en la boca nos transmitimos con el poder de las mentes nuestros nombres.

    

   Acaricié el atractivo rostro de mi esposo y susurré:- Aleister…

    

   Besó cada uno de mis fríos dedos.- En tus labios suena a música celestial, mi bella Selene. Eres una vampiresa mágica que me ha embrujado desde el mismo instante que contemplé tu maravilloso ser.

    

   Estrechándome fuertemente aparecimos ante el consejo.

    

   Me ruboricé si acaso era posible ante la palidez de mi piel. Estaban  mis Señores y los brujos reunidos, esperando nuestra llegada.

    

   Con una gran sonrisa, mis Señores se acercaron hacia nosotros y nos abrazaron muy dichosos.

    

   -Hijos míos, os esperábamos con impaciencia y deseábamos lo que nuestros propios ojos pueden contemplar. Estáis unidos para toda la eternidad y ahora en vuestras manos tenéis el poder de derrotar al enemigo más cruel de todos los tiempos: “ El Señor del Sur”.

    

   Los brujos con sus túnicas blancas nos rodearon en un círculo perfecto y con sus manos unidas pronunciaron un conjuro:

    

   - “Mox, immortui evanescunt et cum malum spiritus. Tandem ad terminum saeculi crudelitas Dominus Austri nec resurgere”.

    

   (Muy pronto, el no muerto desaparecerá y con él su espíritu maligno. Al fin, el mundo de la crueldad tendrá su destino y nunca más el Señor del Sur resucitará).

    

   El brujo que lideraba al grupo, sacó una daga del cinturón de su túnica y muy rápidamente juntando nuestras palmas de las manos, nos hizo un profundo corte mezclando nuestras sangres. 

    

   Un ayudante puso debajo un cáliz de plata y recogió el líquido rojo y espeso de nuestra esencia vital.

    

   Nos ofreció nuestra propia sangre. Mis Señores y los diez brujos congregados, también la probaron.

    

   Aleister me abrazaba con cariño para que no me impresionara. 

    

   En realidad estaba sumergida en un embrujo tal, que ya nada podía sorprenderme más.

    

   El líder de los brujos me habló muy despacio y casi en un susurro:

    

   - “Domina noctis imperium mihi parumper mentis levitate ad te”.

    

   (Mi Señora de la noche, con el poder de vuestra mente, tendréis que hacerme levitar durante unos instantes).

    

   Aleister me apretó la mano dándome ánimos y transmitiéndome su fortaleza y confianza.

    

   Cerré con fuerza mis ojos y con la mente en blanco me imaginé al líder de los brujos flotando en el aire.

   Todos estaban en completo silencio, abrí los párpados y pude comprobar por mi misma como el hechicero levitaba por encima de nuestras cabezas.

    

   Sonreí y sin darme cuenta el pobre hombre cayó estrepitosamente golpeándose con la dura piedra del suelo.

    

   Corriendo me arrodillé para ayudarle:- Cuánto lo siento, perdóneme por no tener cuidado con mis poderes, me he desconcentrado.

    

   Con unas carcajadas, el brujo se puso en pie y me hizo una reverencia: -Mi bella Dama y Señora, sois única. Jamás nadie ha podido hacerme levitar y vos tan joven poseéis más poder que todos nosotros juntos. Os agradecemos de corazón el haberos unido a nuestro Señor, sin conocer los más oscuros secretos, que únicamente los que estamos en este salón, sabemos. Seremos vuestros más humildes servidores y tened la absoluta seguridad, que os apoyaremos en las decisiones que toméis, junto con vuestro esposo y nuestros Señores, para hacer frente al maligno del Señor del Sur, el peor vampiro, el más cruel de todos y perverso. Uniendo todos nuestras fuerzas y poderes, destruiremos a esa bestia monstruosa y viviremos en total libertad y paz.

    

   Me quedé consternada cuando hasta mis propios Señores y esposo, me hicieron una reverencia de respeto.

    

   -Por favor, no deseo que me tratéis de diferente forma, soy yo la súbdita que está a vuestras órdenes. Así he sido educada por mi padre, vuestro más leal vasallo, para serviros con todo mi ser.

    

   Aleister y mis Señores me abrazaron y besaron.

    

   -Hija mía, como tu Señor del Norte y ahora un padre para ti, deseo celebrar este momento más emotivo y crucial de los vividos hasta ahora, con una gran fiesta para que toda la aldea os conozca como la hermosa esposa de mi hijo.

    

    

   -Mi Señor, será un honor disfrutar de una magnífica celebración. Os doy las gracias por hacerme tan feliz eligiéndome ser la esposa de vuestro hijo.

    

   Aleister me besó en los labios delante de todos los congregados y me alzó en brazos dando vueltas y más vueltas.

    

   -Mis queridos padres y brujos, yo soy el afortunado por tener a tan bella, noble e inteligente esposa. Somos seres de la noche, pero por dentro me siento con tanta luz, que podría competir con los astros.

    

   Todos muy contentos sonreímos y comenzó la gran celebración.

   





   







   CAPÍTULO X

    

   -Amada Selene, ya estamos por fin en nuestros aposentos. Creí que no acabaríamos nunca de danzar, comer y beber con todos los caballeros y aldeanos. Ha sido una magnífica fiesta, pero estoy agotado de espantar a tanto hombre y mujer, embrujados por ti, no querían separarse ni un momento de tu lado. Nos sentimos todos enamorados con tu encanto y belleza. Siento unos terribles celos y solo te quiero para mí.

    

   Tumbados en la cama y abrazados.-Aleister amado, bésame y sabrás que únicamente mis pensamientos son solamente para ti. 

    

   No nos dijimos ninguna palabra más y nos amamos ardientemente, siguiendo el ritual de intercambiar nuestra sangre, hincándonos los colmillos y absorbiendo nuestra esencia hasta perder casi el sentido de puro  éxtasis.

    

   Nos quedamos profundamente dormidos…

    

   Unas terribles pesadillas me despertaron en mitad de la mañana. ¿Cómo era posible que no siguiera recuperándome en la quietud del día? ¿Quién osaba interrumpir mis sueños?

    

   Muy asustada miré a mi amado Aleister, lo toqué, noté su frialdad, palidez y relajación, tal y como nuestros cuerpos descansaban siendo Señores de la oscuridad. 

    

   Me mordí los labios sin saber qué hacer, no me atrevía ni siquiera a levantarme de nuestra cama. ¿Qué podía pasarme si el sol incidiera en mi ser? ¿Sería destruida y ya nunca más volvería a ver a mi adorado esposo? Solamente con esos pensamientos comencé a temblar de pánico…

    

   ¡Oh Dios mío algo se había movido como una sombra por los aposentos! 

    

   Aterrorizada pregunté en voz alta: ¿Quién eres?  ¡Muéstrate  ante mí! 

    

   Una figura de un hombre con manto negro se fue perfilando hasta convertirse en un brujo oscuro.

    

   Antes de poder defenderme, me deslumbró, lanzándome una poderosa luz, impactándome en mis ojos y haciéndome caer en la inconsciencia…

    

   ¡Ya es mía, la más poderosa de las Señoras de la oscuridad! Es tan bella, que casi pierdo las fuerzas para esconderla donde nadie pueda acceder a ella 

    

   Juntos dominaremos el Mundo y jamás nos vencerán, ni el Señor del Norte ni el Señor del Sur.

    

   Desapareceremos inmediatamente, sin dejar ningún rastro. Al oscurecer llegará el Señor del Sur, con todo su séquito y la cara que pondrá será para morirse de risa… No hallará ninguna pareja para toda la eternidad. Yo soy mucho más inteligente que ese engendro de Satanás. Se matarán entre ellos y la victoria final, será mía.

    

   Ya tengo preparado el escondite para mi bella dama. Llevo tiempo esperando este momento y no la defraudaré. He bajado hasta el inframundo, lo más profundo del interior de la tierra y he construido un palacio para que no le falte de nada. 

    

   No solamente es mi ambición la que me mueve a raptar a mi Señora, si no, el profundo amor que siento por ella. En el mismo instante que la vi a través de mi bola de cristal, supe que debería ser mía.

    

    Todos los días la he visto crecer y convertirse en una bella joven. No me ha importado esperar, hasta que estuviera madura con todos sus poderes. He sido muy paciente, he ocultado mi odio y celos por el joven Aleister, aunque por dentro me carcomieran. Él era el único que podía convertirla en vampiresa y con la sangre que en su interior corre, siendo la más antigua y la más poderosa de las estirpes, no me ha quedado más remedio que esperar y esperar…Hasta ahora…

   





   







   CAPÍTULO XI

    

   Selene, mi amada esposa, te amo tanto…

    

   ¡Noooooo! ¡Mataré al que te ha raptado! 

    

   -No tan deprisa, hijo del Señor del Norte y jefe de los brujos blancos. Mi afilada espada te cortará la cabeza si no me devuelves a mi futura pareja eterna.

    

   La punta del acero se clavaba en mi garganta. El más temible y peor enemigo de todos los tiempos, amenazaba mi existencia. ¿Cómo ha podido ocurrir un desastre tan grande, sin enterarme tan siquiera de la desaparición de todo lo que más me importa, mi adorada esposa?

    

   -Dejadme por lo menos levantarme de mis aposentos y saldremos a la oscuridad de la noche y allí nos enfrentaremos como dos caballeros.

    

   Una risa estrepitosa salió de la boca del maligno.

    

   -Niñato, no me hagáis reír, no estoy acostumbrado a tal acto. Sois mi prisionero, todo vuestro castillo está sitiado y vuestros padres encerrados, sin poder salir de sus estancias. Nadie puede ayudaros, os hemos derribado vuestras defensas y ningún vasallo será capaz de liberaros.

    

   -¡Estáis loco y pagaréis con vuestra miserable vida! ¡Espero por vuestro bien, que mi amada esposa esté a salvo y nadie de mis queridos seres hayan sufrido ningún percance!

    

   -¿Pensáis que tengo yo a vuestra adorable pareja? 

    

   Apretó más la espada contra mi garganta y salieron unas gotas de sangre, se quedó hipnotizado mirándolas como corrían por mi piel. Sus colmillos se alargaron desmesuradamente, nunca había visto semejante visión de un vampiro: sus ojos estaban rojos como el rubí, su piel blanquecina y arrugada echaba pus por sus poros, su cabeza calva se alargaba, las orejas semejaban a las de un murciélago, su esquelético cuerpo desgarbado se deformó más, hasta hacerse con una joroba grotesca, sus manos de dedos largos, semejaban a unas garras con uñas muy afiladas y amarillentas, su boca chorreaba una espesa baba, ante las ansias que le entraban por probar mi esencia vital. 

    

   Se inclinó para hincarme sus monstruosos colmillos, cuando en un acto reflejo, le arrebaté la espada y ante sus ojos desorbitados por el terror y el asombro, le cercené su cabeza y cayó rodando por el suelo. 

    

   Se disolvió todo su cuerpo, en un vapor sulfuroso de color amarillo, desapareciendo para siempre.

    

   Grité con todas mis fuerzas llamando a mi amada Selene. 

    

   Mi puerta se abrió de golpe y entraron mis padres.

    

   -¡Hijos míos estáis bien! (Comentó mi padre)

    

   Al verme tan desolado, me abrazaron:- ¿Dónde se encuentra nuestra querida niña?

    

   -¡Madre, alguien se la ha llevado durante la mañana y no ha sido el monstruo del Señor del Sur! Él acaba de morir, por ese motivo habéis podido salir de vuestros aposentos. Su séquito se habrá desvanecido junto con  el líder de los brujos oscuros…

   ¡Ha sido él! ¡Debo darme prisa y consultar con nuestros hechiceros, para que me ayuden a averiguar donde la tiene prisionera!

    

   -¿Estás diciendo hijo mío, que a nuestra pequeña la ha secuestrado el jefe de los brujos oscuros? ¿Con qué propósito? 

    

   Nos miramos diciéndonos todo.

    

   -¡Yo mismo le mataré con mis propias manos, por apropiarse de nuestra querida hija!

    

   -¡No padre, vosotros quedaros aquí! 

   Os lo ruego, me sentiré más tranquilo sabiendo que protegerás a mi madre por si regresa en venganza a por ella.

    

   Mi madre no entendía cómo era posible que se hubiera atrevido un brujo oscuro a llevarse a una dama ya emparejada en pleno día, sin causarla algún daño irreparable.

    

   -¡Sí Aleister corre en busca de nuestra hija y tu esposa! 

   No debe continuar en manos de semejante demente. Y si regresa ese monstruo, tu padre y yo le haremos frente.

    

   Nos abrazamos y besamos y desaparecí ante su vista. 

    

   Llamé a nuestro más experto brujo y jefe de todos ellos.

    

   -Lo sé, mi Señor Aleister venís en busca de respuestas. Sentimos mucho no haber podido defender a mi dulce Señora Selene, no comprendo cómo ha osado semejante loco de brujo oscuro, llegar en pleno día y raptar a la joya más preciada de toda la humanidad. Nadie conoce donde descansáis, ni siquiera yo. 

    

   -¡Dios, no me digáis que no podéis ayudarme a encontrar a la razón de mi existencia!

    

   Apreté los puños dispuesto a destruir todo a mi paso hasta hallar a mi amada.

    

   -¡Esperad mi Señor antes de vuestra desaparición! 

   Imploraré a todo mi poder y fuerza consultando la bola de cristal. Os prometo que intentaré por todos los medios averiguar donde esconden a nuestra amada Señora.

    

   -Está bien, brujo blanco, pero daros prisa, el tiempo corre en nuestra contra, no sabemos lo que podrá hacer con mi esposa ante el poder tan inmenso que ella posee.

    

   Observaba con atención como el cristal cambiaba de color oscuro a una espesa bruma aclarándose por instantes.

    

   Contemplé estupefacto un extraño lugar donde mi amada se hallaba tumbada. Parecía una cueva escavada en las profundidades de la tierra. Suspiré de alivio, por lo menos no la había expuesto a los rayos del sol matándola al momento. Su rostro se veía relajado, como en trance, tenía sus preciosos ojos azules abiertos como si mirara al infinito…Un hombre cubierto con capa negra apareció y con sus dedos temblorosos acariciaba el rostro de mi bella Selene. 

    

   Una rabia inmensa se apoderó de mí.

    El brujo oscuro la quería como si fuera ya su esposa.

    

   -Mi Señor Aleister, conozco el lugar donde su amada está secuestrada. Regrese con mi bella Señora antes  de que se apodere de su mente y anule su voluntad. La tiene en trance y muy pronto la dominará.

    

   Una furia me hizo ver todo rojo. Quedaban pocas horas para el amanecer y tenía que localizar a mi amor antes de perderla para siempre. 

    

   Desaparecí ante el brujo blanco, agradeciéndole su ayuda y me disolví en el aire, viajando como una nube de vapor, hasta llegar al lugar donde  el brujo oscuro tenía escondida a mi amada Selene.

   





   







   CAPÍTULO XII

    

   -¿Quién osa acariciarme? 

    

   -Amada, soy vuestro querido marido.

    Reposar que estáis muy cansada. 

    

   -¡Oh, no recuerdo nada! ¿Por qué mi mente está en blanco y mi cuerpo está levitando?

    

   -Mi adorable esposa, sufristeis un percance. Aquí nadie volverá a dañaros. Hay unos terribles Señores del Norte y del Sur que desean apoderarse de vos para quitaros vuestra esencia vital.

   Mataré a quién pretenda raptaros. Sois mía y de nadie más. Juntos dominaremos el Mundo y nos proclamaremos Reyes Supremos. Nos obedecerán ciegamente.

    

   -Estoy tan cansada…Y la cabeza me duele…

    

   -Dormir mi bella dama, yo velaré vuestros sueños y muy pronto nos uniremos en cuerpo y alma.

    

   -Mis sueños…

    

   Un grito de guerra se escuchó en el interior de la cueva.

    

   -¡Os mataré brujo oscuro! ¡Selene no os pertenece, y nunca será vuestra porque ella es mía!

    

   Casi no podía abrir los ojos y concentrarme en la disputa que se estaba llevando a cabo entre dos caballeros: uno de ellos encapuchado con una capa negra que le cubría entero y el otro un joven muy bello de cabellos oscuros largos, alto, fuerte…Cruzamos nuestras miradas, fruncí el ceño y con asombro todo regresó a mi mente.

    

   Grité el nombre de mi amado cuando iba a ser decapitado: -¡Aleister!

    

   Antes de bajar la afilada espada y cortar el cuello de mi esposo, lancé un poderoso rayo hacia el corazón del brujo oscuro. Se quedó muy sorprendido ante mi reacción y con la vista fijada en mí, cayó al suelo fulminado sin salvación.

    

   Corrimos a abrazarnos y juntos nos volatizamos en una nebulosa de vapor por los aires hasta el Castillo de mi amado.

    

   Todos nos recibieron con gran algarabía, incluso mis adorados padres habían sido convocados.

    

   Lloré de felicidad, no podía imaginarme el gran amor y cariño que todos me tenían, desde los aldeanos, los sirvientes, brujos blancos, vasallos, mis Señores, junto con mis padres y mi queridísimo y amado esposo tan tierno y bondadoso.

   





   







   EPÍLOGO

    

   -Mi amada Selene, ¿te gusta el lugar donde pasaremos unas semanas solos sin otra compañía que la mía?

    

   -Mi amado Aleister, (le acaricié su suave y fría piel) es el paraíso. Nunca soñé que existiera un enclave lleno de tanto encanto, donde el mar con el romper de sus olas en la oscuridad, nos invita a sumergirnos en su profundidad. Es maravilloso el mundo submarino, con sus mágicas criaturas de colores y sus hermosas flores…

    

   -Tú si que eres la más bella de todas ellas y muy pronto nuestra dicha, se verá recompensada por la llegada de nuestro querido y deseado hijo y heredero.

    

   Sonreí a mi tierno esposo y nos besamos en la fina arena de la playa, mientras la luna nos iluminaba y bajo su atenta mirada, nos amamos, alcanzando la mayor de las felicidades.
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